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ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 

Luego  que  ví  en  la  Década  Filosófica  el 
análisis  del  Drama,  la  Misantropía  y  el 
Arrepentimiento  ,  concebí  los  mas  vivos  de¬ 
seos  de  leerle  ;  con  tanta  mas  razón,  quan- 
to  que  hasta  entonces  vivia  persuadido  fir¬ 
memente  de  que  ^  siendo  de  la  naturaleza 
que  es  su  argumento ,  no  podia  ser  jamás 
bien  recibido  en  ningún  teatro  culto  y  de¬ 
licado  5  quanto  menos  aplaudido  con  el 
entusiasmo  y  admiración  que  allí  se  su¬ 
pone.  Porque  en  efecto ,  decia  yo  ;  una  mu- 
.  infiel  á  su  esposo  ,  por  muy  arrepen- 
iida  que  se  la  quiera  suponer,  debe  ser  siem¬ 
pre  un  espectáculo  chocante  y  vergonzoso 
que ,  lejos  de  interesar  á  nadie ,  pone  gri¬ 
ma  al  espectador  mas  imprudente  y  cor¬ 
rompido  ;  y  j  quando  mas ,  solo  debe  exci¬ 
tar  en  su  corazón  el  desagradable  senti¬ 
miento  de  una  fria  y  momentánea  conmi¬ 
seración.  z  Qué  drama  ,  añadia  yo ,  de  igual 
naturaleza  se  ha  visto  hasta  ahora  entre  los 
célebres  Dramáticos,  tanto  antiguos ,  como 
modernos?  Ninguno:  y  esto  sin  duda  porque 
á  todos  los  autores  les  ha  hablado  un  mismo 
sentimiento  j  porque  todos  han  temido  ofen¬ 
der  el  pudor  público  con  semejantes  argu¬ 
mentos:  pues  el  hombre,  por  muy  indulgen¬ 
te  y  licencioso  que  sea  en  secreto  ,  es  siem¬ 
pre  delicado  en  público ,  gusta  de  que  se  le 


trate  con  circunspección ,  que  se  le  edifique 
é  instruya  ,  no  que  se  le  escandalice ;  quiere 
hallar  que  admirar  y  compadecer  en  los  pro¬ 
tagonistas  5  y  nunca  que  motejar  y  repren¬ 
der,  quando  se  trata  de  presentarle  dra¬ 
mas  del  género  sério,  qual  es  la  Misan^ 
tropía  y  el  Arrepentimiento. 

Tal  era  mi  modo  de  pensar  ,  y  el  de 
quantos  críticos  han  escrito  sobre  la  mate¬ 
ria  ;  y  jamás  habia  sospechado  siquiera  que 
pudiese  presentarse  ,  ni  tolerarse  en  la  es¬ 
cena  un  drama  semejante.  Pero  su  lectura 
me  hizo  mudar  repentinamente  de  opinión; 
siendo  éste  uno  de  los  egemplares  que  han 
acabado  de  convencerme  de  que  la  mayor 
parte  de  las  reglas  y  distinciones  críticas, 
tan  respetadas  y  proclamadas  hasta  aquí  en 
poesía ,  no  deben ,  ni  son  capaces  de  fi¬ 
jar  los  inmensos  límites  del  ingenio  ,  tan 
fecundo  en  recursos  y  rumbos  para  agra¬ 
dar  ,  admirar  y  mover  al  hombre :  que 
aquellas  son,  y  han  sido  muchas  veces  unas 
trabas  funestas  que  han  oprimido  al  inge¬ 
nio  ,  é  impedido  sus  mas  rápidos  y  gigan¬ 
tes  progresos  ,  reduciéndole  á  una  limita¬ 
da  esfera,  y  á  no  andar  sino  por  el  cami¬ 
no  que  anduvieron  los  antiguos  :  como  si 
estos  hubiesen  cifrado  en  sí  todos  los  ta¬ 
lentos  con  que  naturaleza  puede  dotar  á 
sus  hijos  ;  ó  ésta  hubiese  derramado  exclu¬ 
sivamente  sobre  ellos  sus  inagotables  te¬ 
soros. 


-  No  puedo  yo  expresar  todo  el  efecto  que 
en  mi  animo  hizo  ia  lectura  de  la  Misantro^ 
pícty  el  Arrepentimiento  ;  solo  diré  que  me 
resolví  desde  luego  á  traducir  este  drama 
á  nuestro  idioma ,  persuadido  de  que  de¬ 
be  este  enriquecerse  con  una  de  las  mas 
preciosas  producciones  de  nuestro  siglo,  y 
que  mas  honor  hacen  á  la  humanidad.  Si 
este  es  un  elogio  desmedido ,  díganlo  las 
almas  sensibles  á  quienes  tantas  y  tan  dul¬ 
ces  lagrimas  ha  costado  su  representación. 
Mas  si  la  prueba  de  la  bondad  y  excelen¬ 
cia  de'un  drama  se  debe  medir  por  el  efec¬ 
to  que  causa  á  los  espectadores  en  el  tea¬ 
tro  5  ^  no  podrá  afirmarse ,  sin  exageración, 
que  el  de  la  Misantropía  no  ha  tenido  ni  • 
tiene  igual?  Yo  no  me  empeñaré  en  sos¬ 
tener  que  esta  sea  la  mayor  y  mas  decisi¬ 
va  prueba  de  su  mérito  5  pero  sí  diré,  que, 
para  formar  mi  juicio  en  orden  á  él,  pre¬ 
fiero  y  preferiré  en  adelante  á  todas  las  ob¬ 
servaciones  críticas  el  testimonio  del  hom¬ 
bre  que  siente  ;  y  que  quando  el  Poeta  ha 
logrado  mover  á  éste  hasta  el  extremo  de 
arrebatarle  su '  admiración ,  excitar  fuerte¬ 
mente  sus  varios  afectos,  arrancarle  las 
lágrimas ,  y  pintarle  á  sus  ojos  tan  al  na¬ 
tural  que  no  pueda  menos  de  conocerse 
en  el  retrato  y  concederle  toda  su  apro¬ 
bación  :  en  tal  caso  debe  decirse  de  él  con 
mucha  razón; 

Omne  xulit  punctum»**^ 
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Esto  es  cabalmente  lo  que  ha  sucedido  con 
la  Misantropía  ;  y  de  ello  son  buenos  tes¬ 
tigos  quantos  han  presenciado  su  represen¬ 
tación» 

Yo  he  sido  uno  de  ellos  ;  y  si  bien  pro- 
dugéron  en  mí  los  mismos  efectos  que  en 
los  demas  espectadores  el  fondo  y  las  bellísi- 
simas  situaciones  de  la  pieza  ;  no  puedo 
menos  de  confesar  por  otra  parte  lo  mucho 
que  me  mortificó  el  verla  tan  estropeada , 
manca  y  cercenada  por  el  traductor  del 
teatro.  No  es  para  este  lugar  hacer  una 
circunstanciada  crítica  de  dicha  traducción 
en  verso ,  pues  deberia  abultar  mucho  mas 
que  ésta;  y  así  solo  me  contentaré  con 
apuntar  sus  mas  capitales  defectos ,  y  ma¬ 
nifestar  de  paso  la  necesidad  de  dar  al  Pu¬ 
blico  5  que  tan  bien  ha  sabido  apreciar  el 
mérito  de  dicha  pieza ,  una  traducción  dig¬ 
na  de  él ,  del  honor  de  nuestra  literatura, 
exácta  y  correspondiente  al  mérito  del  ori¬ 
ginal  ,  y  en  el  mismo  estilo  en  que  ha  sido 
escrita ,  y  refundida  para  la  escena  france¬ 
sa  ,  por  la  célebre  actriz  la  ciudadana  Mole. 

Todos  los  que  hayan  leido  la  pieza  fran¬ 
cesa  saben  muy  bien  que  está  dividida  en 
cinco  actos ;  y  que  semejante  división  na¬ 
da  tiene  de  arbitraria  ,  sino  que  antes  bien 
es  muy  precisa  para  conservar  la  verosi¬ 
militud  teatral  en  toda  la  série  y  pro¬ 
gresos  de  la  acción,  como  también  la  uni¬ 
dad  de  esta  y  de  lugar  en  todos  y  ca- 
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da  uno  de  los  referidos  actos.  Donde  mas 
palpablemente  se  vé  esta  necesidad  es  en 
el  acto  segundo ,  en  el  qual  es  necesario 
mudar  el  lugar  de  la  escena ,  desde  las  in¬ 
mediaciones  de  la  quinta  á  un  salón  de 
ésta.  Nada  es  tan  natural  como  dar  lugar 
á  esta  mutación  por  medio  de  una  pausa 
ó  intervalo  que  forme  la  división  del  ac¬ 
to  primero  y  el  segundo.  Así  lo  pensó  muy 
juiciosamente  y  lo  practicó  la  ciudadana 
Mole,  Mas  el  traductor  del  teatro,  sin  parar¬ 
se  en  estas  consideraciones ,  tan  obias  como 
justas,  da  este  primer  golpe  mortal  á  la 
pieza ,  formando  de  los  dos  primeros  ac¬ 
tos  uno  solo,  y  cometiendo  el  monstruoso 
absurdo  de  hacer  que  los  personages  mu¬ 
den  repentinamente  de  sitio ;  lo  qual  trun¬ 
ca  desde  luego  toda  la  ilusión  teatral. 

Lo  mismo  digo  de  la  reunión  que  ha 
hecho  del  acto  quarto  y  el  quinto  \  pues 
aunque  en  estos  dos ,  igualmente  que  en 
el  primero  y  tercero ,  es  estable  la  escena, 
sirven  ,  no  obstante,  para  dar  tiempo  á  que 
sucedan  los  demas  lances  ó  acciones  subal¬ 
ternas  que  preparan  el  desenlace  de  la  prin¬ 
cipal  ,  ó  á  lo  menos ,  para  que  se  figure 
el  espectador  que  pueden  haber  sucedido, 
en  virtud  de  los  intervalos  que  deben  me¬ 
diar  entre  acto  y  acto,  los  quales  pueden 
muy  bien  equivaler  á  horas  en  la  mente 
de  aquel.  Lo  contrario  es  atropellar  la  ac¬ 
ción  en  sus  partes ,  violentarla  y  hacerla 
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inverosímil ;  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  el 
traductor  del  teatro. 

2  Y  qué  diremos  de  la  supresión  de  es¬ 
cenas  y  de  la  voluntaria  refundición  de 
tinas  en  otras?  Esta  es  una  licencia  que 
se  ha  tomado  mas  de  una  vez  el  tal  tra¬ 
ductor  5  con  notable  detrimento  del  plan 
de  la  pieza.  Sirva  de  egemplo  la  esce¬ 
na  del  primer  acto.  Abre  esta  Pedro,  (ó 
Vetters ,  como  dice  el  traductor )  el  qual 
sale  corriendo  de  la  quinta  tras  una  ma¬ 
riposa  ;  la  coge ,  la  prende  con  un  alfiler 
en  su  sombrero ,  y  con  este  motivo  em¬ 
pieza  á  hablar  consigo  mismo.  Todo  este 
monólogo  es  bastante  gracioso  é  interesan- 
te  ^  porque  en  él  dá  Pedro  á  conocer  su 
carácter  sencillo,  cándido  y  amable ,  y  aun 
anuncia  algo  de  el  de  Il'Iad.  Miller  ,  que 
es  quien  le  envia  con  un  socorro  de  di¬ 
nero  á  la  choza  del  anciano  Tobías ,  jun¬ 
to  á  la  qual  está  el  Barón  de  Meinau ,  con 
su  criado.  Vé  aquel  pasar  á  Pedro  ^  y  esto 
dá  motivo  á  la  conversación  que  pasa  en¬ 
tre  el  Barón  y  su  criado ,  en  lá  escena  se¬ 
gunda.  El  traductor  se  contentó  con  po- 
tier  unos  quantos  versos  ,  bien  arrastrados 
y  prosaicos  ,  alusivos  á  la  comisión  que 
lleva  Pedro  de  ir  á  socorrer  al  anciano, 
los  quales  no  expresan  las  ideas  y  gracias 
del  original.  Quisiera  saber  ¿qué  causa  pu¬ 
do  tener  el  traductor  del  teatro  para  omi¬ 
tir  la  mayor  parte  de  esta  escena  ?  Yo  no 
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veo  mas  que  dos ;  ó  su  demasiada  preci¬ 
pitación  en  traducir,  ó  el  huir  el  cuerpo  á 
la  dificultad  que  debia  costar  le  copiar  bien 
aquel  pasage ,  pues  no  deja  de  tener  algu¬ 
na.  Lo  mismo  hace  con  la  escena  octa¬ 
va  ,  sino  me  engaño ,  del  acto  quarto ,  y 
aun  con  algunas  otras  de  este  mismo  y 
del  quinto ,  las  quales  yá  suprime  del  to¬ 
do  ,  yá  las  cercena,  y  yá  las  refunde  ó  con¬ 
funde  unas  con  otras  ,  atropellando  el  or¬ 
den  de  los  suchos ,  é  invirtiendo  á  veces 

el  de  las  ideas.  j.  .  t 

Dejo  aparte  la  excesiva  y  perjudicial 

libertad  que  se  toma  generalmente  dicho 
traductor  en  la  versión  de  un  gran  núme¬ 
ro  de  pasages*  Casi  nunca  guarda  exácti- 
tud  en  los  conceptos;  unas  veces  suprime 
ideas  enteras ,  por  huir  el  trabajo  de  tradu¬ 
cirlas  ;  otras  las  altera  o  disloca  i  aquí  aña¬ 
de  de  su  cosecha:  allí  amplifica  :  acá  cerce¬ 
na  :  acullá  pospone  ó  bien  substituye  sus 
expresiones  á  las  del  original :  de  suerte 
que  mas  parece  remedo  ,  que  traducción 
de  comedia.  Y  lo  mas  gracioso  de  todo  és, 
que  á  veces  se  deja  traslucir  que  ha  pre¬ 
tendido  enmendar  la  plana  al  autor  de  la 
pieza  ;  operación  que  ,  á  ser  necesaria ,  co¬ 
mo  no  lo  es ,  después  del  gran  trabajo  que 
para  su  arreglo  ha  empleado  la  ingeniosa 
é  incomparable  JMolé ,  debia  dejarla  nuestro 
buen  traductor  para  quien  tuviese  todo  el 
talento  y  delicadeza  de  esta  insigne  actriz, 


lo 


la  qual  seguramente  nada  ha  dejado  que 
desear  en  la  materia  al  mas  rígido  v  des¬ 
contentadizo  crítico. 


Nada  diré  de  la  manía  de  traducir  en 
verso  ima  pieza  escrita  originalmente  en 
prosa.  Esto  ha  hecho  que  la  dicción  salga ' 
lánguida  y  fría,  y  que  casi  nunca  exprese 
las  Ideas  y  sentimientos  con  la  energía,  vi¬ 
veza,  rapidez  y  frescura  de  colorido  que 
tienen  en  su  original.  Pongamos  un  egem- 
plo.  lodo  quanto  habla  el  Misántropo  es 
por  lo  común  breve ,  fuerte  y  conciso,  por¬ 
que  su  carácter  es  hablar  muy  poco  ,  y  es¬ 
to  sentencioso  y  lleno  de  acrimonia;  sus 
palabras  son  á  veces  un  relámpago,  un  ra- 
yo  que  despide  una  nube  preñada  de  elec¬ 
tricidad.  En  estos  casos  debe  el  buen  tra¬ 
ductor  poner  todo  su  conato  en  traducir 
ios  conceptos  con  la  mayor  exáctitud  y 
piecision  5  y  aun  con  las  mismas  sílabas  que  / 
aquelto  tienen  en  el  original ,  si  fuese  po-/ 
SI  le.  Esto  5  aunque  difícil ,  es  practicable 
en  prosa  ;  mas  en  verso  es  sumamente  ar¬ 
duo  5  por  no  decir  imposible  ,  á  no  com¬ 
poner  originalmente  en  este  estilo  una  ma¬ 
no  muy  hábil  y  egercitada.  i  Y  qué  es  lo 
que  le  ha  sucedido  á  nuestro  traductor?  Ha 
quv.rido  expresar  muchos  de  estos  concep-  * 
tos ,  en  que  reynan  á  competencia  la  bre¬ 
vedad  y  valentía  de  la  dicción ,  y  como 
^o  e  cabían  en  uno  ó  dos  versos  solos, 
a  tenido  unas  veces  que  amplifícarlosi 
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otras  los  ha  expresado  con  voces  equiva¬ 
lentes,  en  lugar  de  las  propias,  porque  estas 
no  le  venían  al  asonante:  y  de  aquí  el  ripio, 
la  perífrasis,  el  quid  pro  quo  ^  y  en  fin,  la 
languidez  ,  la  inexactitud,  la  frialdad  y  la 
falta  de  nervio, 

¿  Hasta  quandoha  de  durar  entre  no¬ 
sotros  el  prurito  y  ciega  rutina  de  traducir 
y  componer  las  comedias  en  verso  ,  quan- 
do  las  demas  naciones  cultas  escriben  ya 
y  representan  en  prosa  casi  todas  las  me¬ 
jores  suyas  ?  I  Será  que  la  prosa  no  es  sus¬ 
ceptible  de  todas  las  gracias  del  estilo ,  y 
de  toda  la  expresión  de  los  varios  afectos 
del  animo  ?  Si  la  comedia  es  un  quadro 
fiel  de  la  vida  privada  de  los  hombres ;  si 
su  objeto  es  copiar  al  natural  sus  aconte¬ 
cimientos  sérios ,  funestos ,  alegres  ó  ri¬ 
dículos  ;  sus  pasiones ,  sus  caprichos ;  sus 
modos  de  tratar  y  conversar  unos  con  otros 
sobre  los  varios  negocios  é  intereses  de  la 
vida ;  ¿qué  estilo  es  mas  natural  y  ade- 
quado  para  pintar  y  expresar  al  vivo  to¬ 
do  esto  que  la  prosa?  Porque  al  fin  en 
esta  conversan  siempre  los  hombres,  y  no 
en  verso  ;  y  la  mayor  parte  de  los  argu¬ 
mentos  de  comedia  exigen  ser  tratados  mas 
bien  en  aquella ,  que  en  este ,  pues  ganan 
muy  mucho  en  ello  por  parte  de  la  na¬ 
turalidad. 

.  Pero  no  nos  detengamos  ya  mas.  Lo 
dicho  basta  para  dar  al  Público  una  idea 
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en  general  de  la  menguada  traducción  que 
de  la  Misantropía  y  el  Arrepentimiento  ha 
dado  al  teatro  su  traductor.  El  que  quiera 
cerciorarse  de  la  verdad  de  quanto  llevo  di¬ 
cho  5  y  de  otros  muchos  defectos  que  omito, 
cotege  dicha  traducción  con  el  original 
francés,  ó  con  la  que  ofrecemos  fielmente 
arreglada  y  conforme  á  él ;  y  echará  de  ver 
quan  trastornada  y  desfigurada  se  ha  ofreci- 
do  al  Publico  dicha  pieza.  Sin  embargo  la  ha 
recibido  éste  con  el  mayor  interés  y  entu¬ 
siasmo  ,  y  solo  ha  dejado  de  asistir  á  su 
representación ,  quando  ésta  se  ha  suspeh- 
1  o  j  lo  qual  es  una  prueba  mas  de  su  gran 
mentó  intrínseco;  y  de  que  el  pueblo  (á 
quien  se  calumnia  de  bárbaro  y  monstruo¬ 
so,  porque  asiste  á  ver  representar  mons¬ 
truosidades,  quando  no  le  ofrecen  otra  co¬ 
sa  ),  es  sensible ,  es  justo ,  y  sabe  apreciar 
lo  bueno ,  de  qualquier  modo  que  se  le  pre¬ 
sente.  A  la  verdad ,  si  siempre  se  represen- 
tasen  en  el  teatro  dramas  semejantes  al  de 
a  ^Misantropía  y  el  Arrepentimiento  ,  á  él 
deueria  acudir  como  á  verdadera  escuela  de 
las  costumbres  públicas,  seguro  de  hallar^en 
el  la  mas  culta  ^  útil  y  racional  diversión. 
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PREFACIO  DE  LA  CIUDADANA  MOLE. 


expresar  el  entusiasma 


que  en  mí  produjo  el  fondo  de  la  pieza  ^  la 
Misantropía  y  el  Arrepentimiento.  A  esta 
sensación  debo  la  fortuna  de  haber  adquirí-^ 
do  la  traducción  de  Bursay ,  j;  de  poder  pre^ 
sentar  al  Público  una  obra ,  cuyo  éxito  ha 
colmado  mis  deseos, 

Mas^  á  pesar  del  gran  interés  que  inspi¬ 
ran  los  principales  personages  de  este  dra^ 
Via  5  y  aun  las  primitivas  bellezas  que  he 
'  conservado  con  esmero ,  era  imposible  pre-- 
sentarle  en  la  escena  Francesa  ,  tal  como 
entonces  se  hallaba,  Sentia,^  por  tanto ,  dejar 
sepultada  en  el  olvido  una  de  las  prodúcelo^ 
nes  teatrales  que  mas  lágrimas  me  hahia  he^ 
cho  derramar :  juzgaba ,  por  lo  que  en  mi 
habia  experimentado ,  las  sensaciones  que 
deberia  producir  en  todas  las  almas  sensi-- 
bles  ;  y  me  reprendía  á  mi  misma  el  haber 
de  ocultar  ó.  mis  compatriotas  {pues  enton¬ 
ces  creía  firmemente  que  la  pieza  solo  habia 
sido  traducida  por  mi  amigo  Bursay)  unos 
placeres ,  que  son  capaces  de  apreciar  mejor 
que  todos  los  pueblos  del  universo. 

esto  se  redujeron  mis  pretensiones. 
No  he  tenido  el  orgullo  de  pasar  por  auto¬ 
ra  j  pues  el  trabajo  que  he  hecho  y  de  que 
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voy  a  dar  cuenta  sucintamente  ( solo  con  la  ; 
^  mira  de  responder  á  algunas  criticas  injus^ 
tas  )  pocos  le  conocen  bien ,  y  jamas  llegará.  : 
á  ser  enteramente  conocido  del  Público j  pues--  ' 

to  que  ciertos  pormenores ,  que  para  mi  se^  :l 
rian  satisfactorios ,  no  podrian  dejar  de 
ser  demasiado  prolijos  ,  y  le  parecerían  aca^ 
so  minuciosos. 

Debo  añadir ,  que  si  imprimo  esta  obra., 
es  por  condescender  con  las  vivas  instancias 
que  se  me  han  hecho  diariamente  y  asi-^  j 
mismo  porque  el  Público  no  carezca  de  la 
lectura  de  un  drama  5  ül  qual  ha  dado  tan  | 
favorable  acogida.  Espero  que.^  despojada  de 
toda  vanidad ,  mereceré  alguna  indulgencia 
de  mis  lectores ,  y  del  mismo  Público ,  cu¬ 
ya  benignidad  experimento  todos  los  dias  en  ’¡ 
calidad  de  actriz. 

Volvamos  á  la  Misantropía  y  el  Arre¬ 
pentimiento.  En  vista  del  gran  fondo  de 
ingenio  y  talento  que  hallaba  en  esta  obra^ 
manifesté  el  manuscrito  á  algunos  de  los  cé^ 
lebres  actores ,  compañeros  míos :  fueron  de 
mi  Opinión  5  y  me  hicieron  el  honor  de  en¬ 
cargarme  refundiese  la  obra* 

Luego  que  me  puse  á  trabajar  en  ella^ 
Confieso  que  me  arredró  su  mas  profundo  exa¬ 
men,  Lo  menos  que  había  que  censurar  eran 
las  negligencias  de  estilo  j  aun  eran  mas 
chocantes  las  incongruencias ,  y  aun  las  in¬ 
moralidades  que  jamás  hubiera  podido  to* 


lerar  un  público  tan  justo  como  delicado^ 
pues  Eulalia,  tan  interesante  aora  ^  porque 
^0  la  he  hecho  víctima  de  la  inexperiencia 
y  la  seducción  ,  solo  es  en  la  traducción  una 
muger  liviana  ,  caprichosa ,  que  se  ha  deja¬ 
do  seducir  de  la  vanidad  y  de  otros  motivos 
acaso  menos  excusables.  La  severidad  de  núes- 
tras  costumbres  sin  duda  no  hubiera  sufri¬ 
do  en  la  escena  una  persona  tan  culpable ,  np 
se  hubiera  interesado  d  favor  de  ella  ,  á  pe¬ 
sar  de  sus  remordimientos. 

En  el  discurso  de  la  obra  se  hallan  con¬ 
tinuamente  cosas  accesorias  que  distraen ,  y 
por  consiguiente  perjudican  al  interés  prin^ 
cipal :  como ,  por  egemplo  ,  ciertas  escenas  en 
que  se  fuma  ;  otras  en  que  el  Conde.,  no  ha^ 
hiendo  aun  mudadose  vestido  después  de  sa^ 
lir  del  agua^  viene  todo  calado  á  decir  frias 
chocarrerias  sobre  el  chasco  que  le  acaba  de 
suceder ;  una  eterna  é  impertinente  criadue- 
la ,  que  en  quatro  largas  escenas  dice  á  todo 
el  mundo  los  mas  fastidiosos  despropósitos. 
De  todas  estas  escenas  conservé  la  mas  cor¬ 
ta  y  menos  mala ;  pero  á  la  segunda  repre-* 
tentación  me  vi  precisada  á  suprimirla. 

Al  hacer  estas  correcciones  era  preciso 
no  perder  de  vista  el  enlace  de  los  aconteci¬ 
mientos  y  de  las  escenas ,  lo  qual  fue  para 
mt  un  nuevo  trabajo  j  pues  me  era  indispen¬ 
sable  procurar  imitar  el  estilo  de  otro  ^  pa¬ 
ra  que  ¡a  obra  guardase  uniformidad. 
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Mi  amigo  Bursay  tenia  demasiado  ta-~ 
lento  para  no  haber  conocido  los  defectos  que 
disfiguraban  esta  hermosa  obra ,  y  segura^ 
mente  los  hubiera  corregido  si  hubiese  teni^ 
do  designio  de  hacerla  representar  en  Fran¬ 
cia  :  empero  vivia  en  un  pais,  en  el  qual  se^ 
guia  las  costumbres  Alemanas  ;  y  ^  sin  duda 
por  no  chocar  con  ellas ,  se  contentó  con  la 
qualidad  de  tr aductor ^ 

El  Público  se  ha  dignado  dar  buena  aco¬ 
gida  á  los  esfuerzos  que  he  hecho  por  agra¬ 
darle  ;  y  me  glorio  de  ofrecerle  aora  el  jus¬ 
to  tributo  de  mi  reconocimiento» 

Cumplido  este  deber ,  me  acusaria  á  mí 
misma  de  ingratitud^  sino  hiciese  justicia  á 
mis  compañeros  que  tan  dignamente  han  coo¬ 
perado  al  desempeño  de  la  Misantropía  y  el 
Arrepentimiento. 

jOh  Saint-Fal  /  ¡qué  profundidad  de  in¬ 
genio  desplegas  en  el  dificil  papel  de  Mei- 
ñau  l  Ta  adusto^  ya  impetuoso ,  y  ya  sensi¬ 
ble  5  has  creado  un  nuevo  género ;  y  la  per¬ 
fección  que  das  á  este  per  sonage  agreste^  ha 
hecho  ver  que  nadie  puede  aspirar  mas  jus¬ 
tamente  que  tú.^  á  reemplazar  al  Néstor  de 
los  talentos.  Aquellos  á  quienes  seduce  tu  ale¬ 
gría  en  el  papel  del  honrado  y  zafio  Laro- 
che  5  del  Mediocre  y  del  Abatido  ,  y  los  que 
te  admiran  en  el  desventurado  Meinau,  deben 
conocer  quan  bien  sabes  variar  los  caracté- 
res  iy  esto  es  un  nuevo  lauro  para  tu  corona. 


El  decoro^  el  candor^  la  actitud  de  un 
gran  pesar ,  y  sucesivamente  el  acento  de  la 
desesperación^  y  el  cruel  remordimiento  de  un 
alma  vivamente  penetrada  de  su  crimen  ;  be 
aquí  lo  que  la  interesante  Simón  desemperia 
con  tanta  fuerza  y  energía  en  el  papel  de 
Eulalia :  las  dulces  lagrimas  que  derraman 
con  placer  todos  los  espectadores  sensibles -^son 
un  tributo  bien  lisongero  que  recibe  de  ellos. 

¡Con  qué  patética  sencillez  representa  el 
ciudadano  Naudet  el  papel  de  Tobías  /  Se  vé 
en  él  desde  luego  la  efusión  del  corazón.^  duU 
cemente  transmitida  por  un  órgano  flexible 
al  alma  del  espectador ,  que  toma  parte  con 
el  buen  anciano  en  el  agradecimiento  de  que 
éste  se  halla  penetrado  y  expresa  con  tan-- 
to  calor  y  verdad. 

\Qué  amable  alegría  comunica  al  perso-^ 
nage  de  Walberg  el  ciudadano  Grandménih 
Este  papel  poco  importante  en  si  mismo ,  re¬ 
presentado  por  él.,  derrama  cierto  hechizo 
por  toda  la  obra  y  d  su  primer  salida  pa-* 
rece  que  su^  presencia  era  necesaria  para 
hacer  descansar  un  momento  al  espectador  de 
las  sensaciones  que  le  hablan  causado  las  tier* 
ñas  escenas  que  han  precedido  á  su  llegada. 

El  ciudadano  Dorsan  ha  hecho  ver  en 
el  papel  del  Mayor,  que  se  puede  variar  los 
sentimientos  de  amor  y  los  de  amistad^  los 
consejos  de  la  razón.,  y  combatir  los  obstá¬ 
culos  que  oponen  las  preocupaciones  \  tiene  bien 
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merecidos  los  aplausos  que  ha  recibido. 

El  ciudadano  Picard,  este  actor tan  que¬ 
rido  del  Publico  por  su  talento ,  como  por  su 
ingenio ,  da  cierta  bondad  interesante  al  pa^- 
peí  de  Frantz  esta  oposición  forma  un  de¬ 
licioso  contraste  en  las  escenas  entre  él  y 
Meinau  ,  en  que  Saint-Fal  desplega  con  tan¬ 
to  acierto  toda  la  aspereza  de  la  misan¬ 
tropía. 

El  ciudadano  Haber t  remeda  excelente¬ 
mente  la  ridicula  presunción  de  un  mayordo¬ 
mo  Alemán ,  en  el  papel  de  Bitterman.  ' 

/T  mi  buen  Pedro  i  \qué  alegria  tan  he¬ 
chicera  l  ¡qué  franca  es  y  que  ingenual  Jo¬ 
ven  Beffroy ,  la  aurora  de  tu  talento  es  har¬ 
to  interesante ;  y  d  vista  del  amor  que  ma¬ 
nifiestas  á  tu  arte ,  se  puede  congeturar^  sin 
temor  de  engañarse ,  que  serás  dentro  de  po¬ 
co  tan  apreciable  para  el  Publico  5  como  le 
eres  agradable  al  presente.  ■  , 

Tantos  talentos  reunidos  ^  y  el  esmero 
que  se  ha  puesto  en  los  ensayos ,  han  pro¬ 
ducido  el  gran  conjunto  que  solo '  se  halla  en 
la  Comedia  Francesa,  Así  la  egecucion  pa- , 
recia  satisfacer  de  tal  suerte  al  Publico.^  que 
su  afluencia  se  aumentaba  á  cada  represen¬ 
tación  :  satisfacción  la  mas  preciosa  y  gra¬ 
ta  á  mi  corazón^ y  al  de  todos  los  actores  que 
han  contribuido  al.  buen  éxito  de  la  obra.  . 
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ACTORES. 

I 

EL  BARON  DE  MEINAU  ,  incógnito, 

EL  CONDE  DE  wALBERG,  General  retirado, 
DE  HORST  ,  Mayor  de  un  Regimiento  Alemauy 
al  servicio  de  la  Francia  y, y  hermano  de  la 

CONDESA. 

BITterman  ,  Mayordomo  del  conde* 
TOBÍAS  5  viejo  aldeano. 

FRANTz  5  criado  del  BARON  5  y  hombre  de  edad 
madura,  > 

*  EUGENIA,  nina  de  quatro  á  cinco  anos, 

LA  CONDESA  DE  WAiBEUG. 

EULALIA  ,  con  el  nombre  de  mad.  miller, 
^  PEDRO  ,  hijo  de  BÍTTERMAN. 

UN  NiNO  5  de  quatro  á  cinco  años. 

UNA  NIÑA  ,  de  tres  á  quatro  años. 

UNA  criada. 

ALGUNOS  DOMESTICOS. 

UN  POSTILLON. 

La  Escena  ,  durante  el  primero  ,  tercero, 
quarto  y  quinto  acto,  es  en  el  sitio  campes-^ 
tre  indicado  al  principio  de  la  pieza.  En  ei 
segundo  acto  es  en  un  salón  de  la  quinta. 


PERSONAGES  que  UO 
hablan. 
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LA' MISANTROPÍA 

y  EL  'ARREPENTIMIENTÓ. 

^  * _  » 

-  :*«  V 

•v  '  ■ 

‘  ,  ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  un  sitio  campestre,  IDejase 
ver  la  Quinta  en  un  parage  elevado  y  á  lo  /e- 
jos  ,  á  la  derecha  de  tos  actores.  En  el  fondo^ 
acia  la  izquierda  ,  se  divisa^  en  medio  de  una  fo- 
lina^  una  pobre  choza  entre  algunos  árboles  que 
la  cubren.  En  el  mismo  lado  5  al  pie  de  la  coli-^ 
na  5  empieza  una  fila  de  árboles  que  guia  a  la 
morada  del  Barón,  Sobre  la  derecha ,  acia  el 
tercer  bastidor  ,  hay  una  especie  de  pabellón ,  del 
qual  solo  se  vé  una  parte  ,  y  en- el  que  se 

puede  entrar, 

ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO  que  viene  de  la  Quinta^  corriendo  tras  una 
mariposa  ,  que  al  fin  coge, 

¿  - 

¡Ah!  Ya  te  pillé.  jQué  bonita  es!  (pasala 
con  un  alfiler  y  la  pone  en  el  sombrero).  ¡Ola! 
.  vamos  que  no  soy  tan  zafio  ,  por  mas  que 
mi  padre  me  esté  siempre  diciendo,  ; oh  qué 
tonto!  -  No,  no  es  tan  tonto  Perico  :  á  ver 
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SI  ha  clavado  en  su  sombrero  una  cosa  con 
que  ha  de  hacer  correr  tras  él  á  todas  las 
muchachas  del  lugar !  Mi  padre  siempre 
quiere  ser  tan  sesudo  !  Siempre  quiere  sa¬ 
berlo  todo ,  mejor  que  nadie !  Tan  pronto 
dice  que  habló  mucho  ,  tan  pronto  que  ha¬ 
bló  poco  ;  y  si  alguna  vez  hablo  solo  ,  dice 
que  soy  un  necio.  A  mí  me  gusta  hablar  so¬ 
lo ;  porque  yo  me  entiendo  bien ,  y  no  ha¬ 
go  burla  de  mí,  como  suelen  hacerla  los  de¬ 
mas.  |Eh!  es  muy  mala  maña  burlarse  de  la 
gente.  Por  fin,  quando  lo  hace  Mad.  Miller, 
pase;  porque  es  tan  buena,  tan  cariñosa, 
tan  graciosa.  Aunque  me  regañase  tendría 
gusto  en  oirla,  asi  como  le  tengo  en  verla. 
Oh!  esto  es  mucha  verdad,  (vase  dando  sal— 
tos,  y  luego  vuelve  pies  atrás)  Tate !  ya  casi 
se  me  olvidaba  á  lo  que  he  venido :  si  esto  su¬ 
cediese  ,  j  quánto  habría  luego  que  reir  á  mi 
costa!  (saca  un  bolsillo).  Aquí  está  el  dinero 
que  llevo  al  viejo  Tobías.  Mad.  Miller  me 
ha  encargado  mucho  que  á  nadie  diga  na¬ 
da.  ¡Oh!  bien  puede  perder  cuidado ;  no  sal¬ 
drá  una  palabra  de  mi  boca.  Es  muy  guapa 
Mad.  Miller.  ¡Oh!  sí ,  muy  guapa. -Pero 
también  es  una  tonta;  sí  muy  tonta :  porque, 
como  dice  mi  padre  á  cada  paso  ,  (  toman¬ 
do  un  tono  de  suficiencia  ,  qual  es  el  de  su  pa¬ 
dre)  ??el  que  gasta  su  dinero  es'  un  indiscre- 

to ;  y  el  que  lo  da  merece  le  pongan  en  una 
-jaula. 5?  .  '  .  .  _  .  . 


PEDRO ,  el  BARON  j  y  FRANTZ 


Adelantase  el  barón  ,  los  brazos  cruzados  y 
cabizbajo  ;  vé  á  pedro  ,  se  para  y  le  .mira  con 
desconfianza.  PEDRO  permanece  un  momento  de-^ 
lante  del  barón,  con  la  boca  abierta^  se  quita 
el  sombrero  y  le  hace  una  reverencia  groséra  ,  y 
se  va  a  la  cabaña. 


FRANTz.  Ustea  naaa  responaiu. 

BAR.  Vuelveme  á  hablar  de  él. 

FRANTZ.  Es. pobre. 

BAR.  ¿De  qué  lo  sabes  tú? 

FRANTZ.  El  lo  dicQ,  - 

BAR.  ¡  Oh  í  El  lo  dice!  ¡Qué  bien  sabe; 

jarse...  * 

ERANT.  ¿Y  engañar 
BAR.  Tú  lo  has  dicho. 

FRANTZ.  Pero  este,  no  Señor. 

BAR.  ¿Y  por  qué  no?  .  -  ^ 

FRANTZ.  Esto  sé  siente  mejor  que  se  ex 
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BAR.  I  Qué  necio  eres  ! 

FRANTz.  Un  necio  sensible  vale  mas  que  un  sa¬ 
bio  indiferente.  .  ^ 

BAR.  Eso  no  es  verdad. 

FRANTZ.  Los  beneficios  engendrán  reconoci¬ 
miento. 

BAR.  Eso  no  es  verdad. 

FRANTZ.  Hacen  mas  dichoso  al  que  dá,  que  al 
que  recibe. 
bar.  Eso  es  verdad. 

FRANTZ.  Usted  es  benéfico. 

BAR.  2  Yo  ? 

FRANTZ.  He  sido  testigo  de  ello  cien  veces. 
Bar.  Un  hombre  benéfico  es  un  fatuo.  ' 
FRANTz.  i  Oh  !  por  ser  benéfico  no. 

BAR.  Los  hombres  nada  merecen. 

FRANTZ.  La  mayor  parte  de  ellos  no  ;  pero... 
BAR.  Son  hipócritas. 

FRANTZ.  Engañosos. 

BAR.  Lloran  delante  de  los  otros. 

FRANTZ,  Y  se  ríen  detrás. 

BARON  ,  con  amargura.  ' . 

¡Ve  ay- lo  que  son  los  hombres!  • 

FRANTz.  Mas  en  esto  hay  excepciones. 

BAR.  I' Donde  ?  ' 

FRANTZ.  Por  egemplo  ,  el  aldeano. 

BAR.  ¿Se  ha  quejado  á  tí  de  su  desgracia? 
FRANTZ.  Sí,  Señor.  . 

BAR.  El  verdadero  desgraciado  jamas  se  queja.». 

Pero  acaba,  dímelo  todo. 

FRANTZ.  Se  vé  privado  de  su  hijo  único. 
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BAR.  ¿Cómo? 

FRANTZ.  Sentó  plaza,  pot  proporcionar  algún 
..  alivio  á  su  padre ,  que  se  veia  agovido  de 
miseria. 

Al  oir  esto  ,  mira  el  barón  d  Frantz,  el' 

:  qual  prosigue: 

El  buen  anciano  recibió,  con  harto  pesar  su¬ 
yo,  el  precio  de  la  libertad  de  su  hijo;  y, 
apurado  yá  este  corto  socorro  ,  se  vé  en  la 
suma  indigencia ;  está  enfermo  ,  abando¬ 
nado...  .  ^ 

BAR.  Yo  nada  puedo  hacer  por  él. 

FRANTZ,  Usted  puede  mucho. 

BAR.  ¿De  qué  modo? 

FRANTZ.  Con  algún  dinero  rescataría  á  su  hijo. 
BAR.  Yo  quiero  ver  á  ese  anciano. 

FRANTZ.  Hará  usted  bien  . 

BAR  ¿Y  si  miente  ? 

FRANTZ.  No  miente ,  Señor. 

BAR.  I  No  miente!...  |Oh  los  hombres !...  Los 
hombres!...  ¿Está  en  esta  cabaña?  ^ 

FRANT.  Sí  Señor  ;  en  esa  cabaña. 

Entra  en  ella  el  barón.  : 

ESCENA  III. 

FRANTZ  ,  solo- 

Es  el  mejor  de  los  hombres  :  pero  en 
su  compañía  _se  le  olvida .  á  uno  el  hablar. 
iSío  le  puedo  comprender.  ¿  Se  presenta  á 
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SUS  ojos  alguna  cara  desconocida?  Su  modo 
de  recibir  es  adu^Oj.duro;  y  sin  embar¬ 
go  ningún  infeliz  se  aparta  de  él  sin  ha¬ 
ber  alcanzado  algún  socorro  de  •  su  mano. 
Tres  años  ha  que  le  sirvo,  y  aun  no  sé  quien 
es.  Es  un  misántropo ;  no  hay  la  menor  du- 
'  da  :  pero  su  misantropía  es  preciso  que  sea 
efecto  de  algún  infortunio :  este  odio  á  los 
hombres  está  en  su  cabeza  ;  pero  no  en  su 
corazón. 

ESCENA  IV, 

FRANTz  p  el  BARON  que  sale  de  la  cabana ,  y 
detras  de  él  pedrü, 

BARON,  volviéndose  á  pedro» 

Y  bien  ;  qué  me  quieres  tú? 

PED.  Nada,  Señor;  yo.... 

BAR,  |Qué  fetuo!  .  ■ 

-  FRANTZ  al  BARON, 

FRANTz.  ¿Tan  presto  de  vuelta? 
bar.  ¿Qué  tengo  yo  que  hacer  allí?' 

FRANTZ.  Ya  habrá  usted  hallado  como  le  he 
dicho  verdad? 

BAR.  He  hallado....  á  ese  bribonzuelo. 

FRANTZ.  ¿Qué  tiene  él  que  ver  con  la  beneficen¬ 
cia  de  Vmd? 

BAR,  Está  de  acuerdo  con  el  anciano....  ;Cómo 
•  se  reirian  de  mí  si  hubiesen  logrado  enga- 
ñarme!  .  . 


V 


^7 

FRANTz.  jCómo  !  creerá  usted.;..  • 

BAR.  ¿Qué  hacían  juntos  ese  joven  y  el  an-» 
ciano  ? 

sonriéná.ose  de  la  desconfianza 
de  su  amo. 

Fácil  es  que  lo  sepamos.  Amigo,  (aPEDRo) 
¿  qué  tenias  que  hacer  en  esa  cabaña  ? 

PED.  ¿Qué  tenia  que  hacer  ?  Nada. 

FRANTZ.  ¿Pues  qué  fuiste  á  ella  para  nada? 

PED.  ¿  Y  por  qué  no  ?  Está  bueno  ;  fui  á  ella 
para  nada.  ¿  Qué  se  ha  de  hacer  uno  pagar 
todo  quanto  hace  ?  Quando  Mad.  Miller  me 
hace  algún  cariño  ,  al  punto  corro  á  servirla 
de  valde ;  por  servirla  me  tiraría  yo  á  los 
fosos  de  Ja  Quinta. 

FRANTZ.  |01a !  ¿Con  qué  es  Mad.  Miller  quien 
te  ha  enviado  ? 

PED.  Oh!  ¿quiere  usted  saberlo  ?  Pues  no,  no 
me  lo  hará  decir, 

FRANTZ.  Y  porque  no? 

PEDRO,  imitando  la  voz  de  Mad.  Miller. 
Anda  ,  vé  ,  Periquito  mió  ;  pero  cuidado 
que  nadie  sepa  nada...  Vé  ,  mi  Periquito, 
vé....  |Oh!  esta  voz  tan  dulce  me  llega  al  co¬ 
razón  ;  bien  puede  contar  con  que  haré  siem¬ 
pre  quanto  me  mande. 

FRANTZ.  Ah!  eso  ya  es  otra  cosa.  En  tal  caso 
conviene  que  seas  reservado. 

PED.  Oh!  ya  se  vé  que  lo  soy.  Bastantes  veces 
le  dige  á  Tobías  que  no  pensase  era  Mad. 
Miller  quien  le  enviaba  el  dinero  j  y  en  mi 
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vida  se  lo  diré  á  nadie. 

FRANTZ.  Bien  hecho.  ¿Y  le  has  llevado  mucha 
cantidad? 

PED.  No  lo  he  contado  ;  ello  iba  en  un  bolsi¬ 
llo.  Creo  que  es  todo  lo  que  tiene  ahorra¬ 
do  en  quince  días. 

FRANTz.  Cómo?  precisamente  en  quince  dias? 
PED.  Si  señor ,  porque  cabalmente  hace  quince 
dias  que  le  llevé  dinero  ;  y  la  semana  antes 
/  también.  No  puedo  decir  el'  dia  fijo ;  pero 
me  acuerdo  que  era  dia  de  fiesta ,  porque 
'  tenia  yo  puesto  mi  vestido  nuevo. 

FRantz,  y  todo  ese  dinero  era  de  Mad.  Mi- 
11er? 

PED.  Mucho  que  era  ;  de  quien  habia  de  ser?... 

.  No  ,  mi  padre  no  es  tan  tonto  :  dice  que  se 
debe  guardar  lo  que  uno  tiene ;  y  que  en  ve- 
rano ,  principalmente ,  no  se  debe  dar  li¬ 
mosna  :  porque  en  este  tiempo  hace  crecer 
la  providencia  bastantes  raices  y  plantas  pa¬ 
ra  el  sustento  del  hombre. 

FRANTZ.  iQué  amable  es  tu  padre! 

PED.  Pues  Mad.  Miller  no  hace  caso  de  eso: 

-  da  todo  quanto  puede ;  y  aun  hace  mucho 
mas. 

FRANTZ.  Pues  qué  hace? 

PED.  Quando. estaban  malos  los  hijos  de  Lise 
la  vieja  ,  me  quiso  enviar  Mad.  Miller  allá 
bajo  ,  á  la  aldea  ,  á  casa  de  la  vieja  Lise; 

.  pero  mi  padre  dijo  clarito  que  no  queria 
:  dejarme  ¡r  allá  j  porque  hacia  mucho  frió; 
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I  y  yo  tampoco  tenia  gana  de  ir ;  porque  de- 
1  cian  que  estaban  asquerosos  los  chiquillos... 
FRANTz.  Y  qué  hizo  Mad.  Miller? 

PED.  ¿Qué  hizo  ?  Toma  ,  allá  se  fue  ;  se  puso 
á  cuidar  de  aquellos  chicos  tan  feos  ,  y  á 
charlar  con  ellos  ,  como  si  fuesen  suyos. 

!  FRANTZ.  ¡Singular  muger! 

í  P£D.  Oh!  si  Señor  que  lo  es!  Y  á  veces  es  muy 
I  estrada.  Se  está  llorando  todo  un  dia  ,  sin  sa- 

i  ber  por  qué.  Y  si  yo  pudiera  ver  todo  esto 

sin  entristecerme ,  vaya  :  pero  quando  llora 
,  ello  es  que  no  puedo  atravesar  un  bocado; 

I  no  hay  remedio,  que  quieras  que  no,  lloro 

j  >  yo  también. 

i  FRaNtz.  dirigiéndose  al  BARON  que  ,  durante 
^  todo  este  diálogo-^  ha  estado  sentadé  sobre  unos 
ti  cespedes  leyendo  y  escuchando  á  veces, 

f  ¡Y  bien  señor!  ¿Queda  vmd.  satisfecho? 

t  BAR.  Despide  á  ese  hablador.  ‘  • 
i  FRANTZ.  A  Dios  Periquillo  •  mió. 

PED.  ¿Qué  quiere  usted  ya  irse? 

I  FRANTZ.  Yo  no ;  pero  Mad.  Miller  esperará 

^  que  la  lleves  la  respuesta.  -  . 

^  PED.  Ah !  sí ;  ¡qué  diantres !  tiene  usted  razón. 


Saluda  al  barón  ,  el  qual  solo  le  responde  in-' 
clinando  la  cabeza,  .  ‘  .i 

A  Dios  Señor.  Sin  duda  está  enfadado  {lA 
I  -jj.. FRANTZ,  hablándole 
podido  sacar  palabra. 

'FRANTZ.  Yo  creo  que  sír 


bajo)  porque  no  me  ha 
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T'EjyRo^  yéndose. 

¡  Oh  l  no  soy  yo  ningún  parlanchín. 

,  :ESCEN A  V.  '  '  .  ' 

'El  BARON  y  FRANTZ.  ' 

FRANTz.  ¿  bien  Señor  ?  • 

BAR.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  ? 

FRANTZ.  Ya  vé  usted  como  era  , injusta  su  des- 
<bnfianza.  '  •  * 

:BAR.  ¡Oh! 

FRANTZ.  ¿Podrá  usted  dudar  todavía? 

BAR.  No  quiero  oir  yá  ^nada.  (.  levantándose  y 
hablando  con  enfado)^  ¿Qj^ién  será  esta  Mad.  ■ 
r  JMiller  ?  ¿Qué  será  que  smifómbre  ha  de  ve¬ 
nir  siempre  á  resonar  en mis  oidos?  Aun- 
Srno  la  he  visto  ;  pero  donde  quiera  que  voy 
ha  estado  ella  primero.  .  - 
FRANTZ.  Eso  debe  agradaros. 

BAR.  ¡Agradarme! 

» FRANTZ.  Sin  duda  :  os  debe  causar  placer  que 
aun  haya  en  el  mundo  algunas  almas  be-« 
.i-c  néficas.  .  ^  ' 

BAR.  ¡Oh!  sí  por  cierto. 

FRANTZ,  Debía  usted  procurar  conocerla. 

BAR.  ¡Conocerla!  '  (con  ironía  y 
L FRANTZ.  Conocerla  ,  sí  señor.  Una  sola  vez  la 
¿.í'  he  visto  en -el  jardín  :  es  una  hermosa  mu¬ 
gen  . 

BAR.  Tanto  peor  :  la  hermosura  no  es  mas  que 


una  mascara  engañosa. 

FRANTz.  Pues  la  suya  me  parece  que  es  un  re¬ 
trato  de  su  bella  alma.  Su  beneficencia... 

BAR.  ¡Eh!  no  me  hables  mas  de  su  benefi¬ 
cencia.  Todas  las  muge  res  intentan  deslum¬ 
brarnos  y  sorprendernos ,  ó  con  algunas 
prendas  sobresalientes  ,  ó  con  algunas  rare¬ 
zas.  Esa  será  acaso  una  sagaz  hipócrita. 

FRANTZ.  Mas  siempre  que  el  bien  se  haga  ¿qué 
importa  el  motivo  ? 

BAR.  No  deja  de  importar.  /io 

FRANTZ.  Por  lo  menos  es  indiferente  para  el 
pobre  anciano. 

BAR.  Tanto  mejor ;  podrá  pasarse  sin  mi  so-*j/^ 
corro.  >  ^ 

FRANTZ.  Eso  es.  lo  que  falta  saber. 

BAR.  ¿^Pues  qué  ?... 

FRANTZ.  Mad.  Miller  habrá  podido  socórrele 
sus  mas  precisas  y  urgentes  necesidades:  ¿pe¬ 
ro  le  ha  dado  ,  ha  podido,  darle  lo  bastante 
para  rescatar  al  báculo  de  su  vegez? 

BAR.  Calla.  No  tengo  que  darle...  Mucho  te 
interesas  por  ese  anciano.  ¿  Si  estarás  de 
acuerdo  con  él? 

FRANTZ.  I  Señor !.,.  Esa  idea  no  se  la  dicta  á 
usted  su  corazón. 

BARON  ,  en  tono  bondadoso  y  alargando  á 
FRANTZ  la  mano*  ^ 

Perdónamela. 

FRANTZ  ,  besándole  la  mano. 

¡Mi  pobre  amo  !  Preciso  es  que  le  hayan 
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burlado  á  usted  cruelmente  los  hombres, 
'  para  haber  llegado  á  inspirarle  esa  íiorri-^ 
ble  misantropía ,  é  infundir  en  su  corazón 
esa  tremenda  ‘  desconfianza  de  toda  virtud 
y  probidad. 

BAR.  Bien  has  dicho.  Dejame. 

Vuelve  á  sentarse^  toma  el  libro ^  y  se  pone 

á  leer» 

í'RANTíi  Hetele  otra  vez  sumergido  en  su  lee-* 
tura  :  así  pasa  sus  dias.  Para  él  no  tiene  he-* 
chizos  la  naturaleza ,  ni  atractivo  alguno  la 
A'-i  vida.  En  tres  anos  no  le  he  visto  sonreírse 
'  una  sola  vez.  ¿En  que  parará  esto  ?  ¿  En  un 
'V  '-  succidio  ?...  Harto  me  lo  temo...  ¿Si  pudiera 
aficionarse  á  alguna  criatura  viviente?...  ó  á 
lo  menos  cultivar^  flores?...  Pero  nada  :  lee, 
y  no  trata  de  otra  cosa ;  y  si  desplega  los 
labios,  es  para  prorrumpir  en  un  torrente  de 

-  imprecaciones  contra  el  género  humano, 

i  -  BARON,  leyendo  en  alta  voz. 

35 Allí  (en -la 'soledad)  todo  se  renueva  en 
nuestra  idea  5  se  vuelven  á  abrir  las  anti-* 
guas  llagass:  y  qiianto  en  los  pasados  tiem¬ 
pos  habia  hecho  violenta  impresión  en  núes- 

-  -  tras  fibras ,  y  dejado  profundas  huellas  en 

nuestra  imaginación  ,  viene  á  ser  un  fantas¬ 
ma  que  nos  .persigue  y  atormenta  incesan- 
temente.55  .0; 
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ESCENA  VI. 

Los  MISMOS  y  TOBÍAS  ,  que  sale  de  su  choza» 

FRANTz.  Ese  autor  tiene  razón  :  y  ,  según  he 
oido  decir  ,  justamente  por  eso  se  debe  huir 
de  la  soledad  ,  y  es  mejor  ,  distraherse  en 
el  torbellino  de  los  placeres  ,  ó  de  los  nego-f 
cios. 

E/  BARON  no  le  escucha  y  y  prosigue  su  lectura». 

TOBÍAS  ,  saliendo  á  la  escena, 
j  Oh  qué  gran  bien  es  disfrutar  las  benig-^ 

.  ñas  influencias  del  sol,  después  de  siete  lar¬ 
gas  semanas ! Enagenado  de  alegría  casi 
iba  yá  á  olvidárseme  el  dar  gracias  al  Cria- 

-  dor. 

Se  quita  el  sombrero  ,  mira  al  cielo  y  ora  en  si^ 
lencio.  El  barón  baja  su  libro  y  mira  á  To¬ 
bías  atentamente. 

FRANTZ  al  BARON. 

Este  anciano  logra  bien  pocos  gustos  en 
la  tierra;  y  sin  embargo  da  gracias  á  la 
Providencia  por  lo  poco  que  le  concede. 

BAR.  Porque  la  esperanza  jamas  abandona  á  los 
hombres  ,  sean  de  la  edad  que  fueren. 

FRANTZ.  Tanto  mejor.  La  esperanza  es  el  he^ 
chizo  de  la  vida. 

BAR.  Es  el  manantial  á  todos  nuestros  errores, 

C 
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Acercase  tob:íaS  á  ¡a  orilla  del  teatro. 

Frantz.  Os  felicito ,  buen  hombre.  A  lo  que 
veo  5  acabais  de  libraros  de  las  garras  de  la 
muerte. 

TOB.  Por  esta  vez,  sí  señor:  Dios  ,  y  los  socor¬ 
ros  de  la  mejor  muger  han  prolongado  mi 
vida  5  acaso  por  algunos  años. 

FRAntz.  Pues  en  verdad  que  me  parece  sois  de 
edad  abanzada. 

ToB.  Estoy  rayando  en  los  setenta  y  dos.  No 
.  me  resta  yá  satisfacción  alguna  en  la  tierra... 
Pero  aun  hay  otra  mejor  vida. 

FRANTZ.  Casi  deberiais  quejaros  de  la  suerte, 
pues  estando  tan  cercano  al  sepulcro ,  os 
vuelve  á  echar  al  mundo.  Porque  la  muerte 
no  es  un  mal  para  los  desgraciados. 

TOB.  ¿Pues  qué  tan  desgraciado  soy?  ¿  No  go¬ 
zo  de  la  belleza  de  esta  mañana?  ¿No  he  re¬ 
cobrado  la  salud?  Creedme ,  un  convalecien¬ 
te  que  respira  por  primera  vez  el  aire  libre 
y  puro ,  es  ,  á  lo  menos  en  este  momento, 
la  mas  feliz  criatura  que  alumbra  el  sol. 

FRANTZ.  Pero  ese  es  un  bien  que  la  costumbre 
hace  menos  sensible  y  apreciable. 

ToB.  Sí  por  cierto  ;  mas  no  en  la  vegez.  En  es¬ 
ta  edad  se  goza  de  la  salud  con  economía. 
He  padecido  mucho ,  y  aun  padezco  todavía; 
mas  no  por  eso  me  seria  menos  sensible  la 

-  muerte.  Quando  mi  padre  me  dejó  ,  hace 
quarenta  años  ,  esa  choza  ,  estaba  yo  en  la 
íior  de  mi  edad.  Cáseme  con  una  muger  ac-« 


tlva ,  afable  y  bondosa.  Dios  bendijo  mi  ca¬ 
sa,  y  me  dio  cinco  hijos.  Esta  dicha  duró 
diez  ó  doce  años.  Perdí  dos  de  mis  hijosj 
y  sufrí  esta  pérdida  con  resignación.  Sobrevi¬ 
no  una  gran  carestía ;  mi  esposa  me  ayudó 
á  soportarla :  pero  quatro  años  después  me 
la  llevó  Dios ;  y  bien  presto  no  me  quedó 
de  mis  cinco  hijos  mas  que  uno  solo.  To¬ 
dos  estos  golpes  vinieron  á  herirme  casi  uno 
tras  otro.  Mucho  tiempo'  tardé  en  recobrar¬ 
me  de  tanta  tribulación  ;  pero  al  fin  el  tiem¬ 
po  y  mi  sumisión  á  la  divina  Providencia" 
hicieron  su  efecto.  Cobré  el  gusto  á  la  vida; 
mi  hijo  creció  en  edad  y  en  fuerzas  ,  y  me 
aliviaba  en  mis  fatigas...  Mas  al  presente  me 
veo  privado  de  esta  cara  prenda :  ha  senta¬ 
do  plaza  ,  se  ha  sacrificado  por  mí ,  llevado 
de  una  generosa  imprudencia.  Este  último 
golpe  me  ha  arrebatado  mi  único  consuelo, 
mi  solo  apoyo  :  no  puedo  yá  trabajar,  soy 
viejo  y  débil ;  y  á  no  ser  por  Mad.  Miller, 
habria  de  perecer  de.  hambre. 

FRANT.  ¡Y  sin  embargo  teneis  aún  apego  á 
la  vida? 

ToB.  ¿Porque  no,  mientras  quede  en  el  mun¬ 
do  un  sér  que  interese  á  mi  corazón  ?  ¿  No 
tengo  un  hijo  todavía  ? 

FRANT.  ¿Qiiién  sabe  si  le  volvereis  á  ver? 

TOB.  Pero  á  lo  menos  vive  en  mi  pensamien¬ 
to  ,  y  sostiene  mi  existencia.  Y  dado  qu^í 
estuviese  condenado  á  no  verle  mas  ,  espe- 

C  a 
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raria  el  fin  de  mis  días ,  sin  desearle.  Por¬ 
que  aun  me  queda  aquella  choza  que  veis, 
y  en  la  qual  nací ;  ved  allí  todavía  un  vie¬ 
jo  olmo  ,  que  ha  crecido  conmigo...  y  ,  casi 
me  avergüenzo  de  confesarlo  ,  también  ten¬ 
go  mi  viejo  y  querido  L#eal. 

FRANTz ,  sonriéndose. 
j  Un  perro  ! 

TOB.  Sí  Señor,  un  perro.  Riase  usted  quan- 
to  quiera.  Mad.  Miller ,  esa  muger  que  es 
la  misma  bondad ,  vino  un  dia  á  mi  cho¬ 
za  ;  mi  viejo  Leal  se  puso  á  ladrarla  luego 
que  la  vio  entrar  :  ” porque  ,  me  dijo  ,  con- 
3)serva  usted  este  animal ,  quando  apenas 
55 tiene  pan  que  comer.”  ¡Buen  Dios  !  le  res¬ 
pondí  ,  ¿quién  me  amára ,  si  me  deshago 
de  él? 

FKANTZ,  al  BARON  que  está  distrahido. 
Perdóneme  usted,  mi  querido  amo ,  si  le  in¬ 
terrumpo  en  sil  distracción :  me  alegrara 
hubiese  usted  oido.... 

BAR.  Todo  lo  he  oido. 

FRANT.  Pues  bien  ,  yo  quisiera  que  este  an¬ 
ciano  pudiese  servirle  á  usted  de  egemplo. 

BARON  ,  después  de  algún  silencio  ,  dándole 

el  libro. 

Toma  ,  vuelve  ese  libro  al  pavellon  ,  y  abre 

^  las  ventanas  que  dan  á  la  pradera. 
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Hecho  estOy  se  dirige  con  prontitud  ¿TOBÍAS,  luego 
que  ha  desaparecido  frantz. 

_^Quanto  os  ha  dado  Mad.  M Ule r  ? 

TOB.  j  Ah  1  Esa  buen  alma ,  esa  alma  angelí-*  . 
cal  me  ha  puesto  en  estado  de  poder  ver 
tranquilamente  la  llegada  del  próximo  in-* 
vierno. 

BAR.  I  Nada  mas  ? 

TOB.  ¿Y  por  qué  mas?  Yo  bien  quisiera  lle¬ 
gar  á  ponerme  en  estado  de  rescatar  á  mi 
pobre  Ernesto  t  pero  la  buena  Mad.  Miller 
ha  hecho  todo  quanto  puede  hacer. 
BARON,  poniéndole  en  la  mano  un  bolsillo. 
Tomad ;  rescatad  á  vuestro  hijo. 

Marchase  al  instante  ^  y  se  dirige  á  su  ha-- 

bitacion,  ' 

ESCENA  VII. 

TOBÍAS ,  solo  y  admirado, 

•  (^ué,  qué  es  esto  ?  (  Abre  el  bolsillo^  se  qui¬ 
ta  el  sombrero  y  mira  un  instante  al  cielo^y 
I  Monedas  de  oro  !...  ¡  Oh  Dios  i 
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ESCEN4  VIII. 

y 

TOBÍASjJ^  FRANTZ. 

\ 

TOBÍ ASj  adelantándose  acia  frantz. 

V ed  ,  ved  ,  amigo  mío  ;  jamas  falla  la  con- 
fianza  en  Dios.  (  enseñándole,  el  bolsillo.)  ¡Qué 
dón  del  cielo  !... 

FRANTZ. Os  felicito,  buen  hombre :  ^  mas  quién 
os  ha  dado  eso? 

TOB.  Vuestro  buen  amo...  El  cielo  le  recom-» 
pense  algún  dia  como  merece. 

frantz.  i  Hombre  singular  i  Para  eso  me  hizo 
llevar  el  libro :  no  queria  testigo  alguno  de 
su  buena  acción. 

ToB.  Ni  aun  quiso  que  le  diese  las  gracias; 
yá  estaba  lejos  de  mí  quando  pude  hablar.  ^ 

FRANTZ.  |AhI  cómo  conozco  en  esto  su  bella 
alma ! 

TOB.  A  Dios  5  amigo  ,  á  Dios.  Voy  corriendo, 
quanto  me  lo  permita  mi  vegez.  Voy  á  res¬ 
catar  a  mi  hijo.  [  Quánto  se  alegrará  el  buen 
^ven  quando  vuelva  á  ver  todo  lo  que  ama ! 
Porque  habéis  de  saber  que  estaba  para  ca¬ 
sarse.  j  Qué  alegría!  ¡Qué  favor  de  la  Pro¬ 
videncia.  í  Ah!  dígnese  colmar  de  beneficios 
a  ese  hombre  generoso.  Decidle  que  voy  á 
ocupar  el  resto  de  mis  dias  en  rogar  ^1 
cíe  o  por  su  felicidad.  Y  ¿quién  puede  as- 
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pirar  á  ella ,  con  mas  justo  título  ,  que  el 
hombre  bencñco  ,  tan  semejante  a  la  Dei-« 
dad  ? 

Sale  por  el  lado  opuesto  a  su  cabana* 
ESCENA  IX* 

FRANTZ  ,  solo. 

I  í^ue  no  sea  yo  rico  l  En  ocasiones  como 
esta  es  quando  debe  envidiarse  la  facultad 
de  poder  hacer  felices. 
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ACTO  SEGUNDO. 

\ 


El  teatro  representa  m  salón  de  la  Quinta. 

ESCENA  primera. 

XULALIA  sola ,  con  una  carta  abierta  en 

la  mano, 

;He  aquí  lo  que  me  aflige  !...  Yo  me  ha- 
Haba  tan  bien  con  la  soledad  ;  sin  embargo 
de  que  no  siempre  se  halla  el  reposo  en  el 
alma  del  solitario...  Infeliz  Eulalia  !  los  des¬ 
trozadores  remordimientos  te  seguirán  á  to¬ 
das  parres  ,  yá  estés  en  el  claustro  ,  ó  yá  en 
el  desierto...  Pero  á  lo  menos  quando  su  peso 
oprimia  tu  corazón  ,  podias  llorar  á  tu  sal¬ 
vo  5  y’’  nadie  te  preguntaba  la  causa  de  tu 
llanto  ;  podias  andar  errante  por  los  valles, 
por  los  campos  ,  sin  que  ninguno  echase  de 
ver  que  cedias  á  la  cruel  agitación  de  una 
conciencia  culpable  ,  que  es  tu  perenne  ver- 
dugo...^yan  á  venir  y  confundirme  en  su 
compañía :  me  será  forzoso  hablar  ,  reir  to¬ 
mar  parte  con  ellos  en  las  diversiones  de  un 
paseo  ruidoso  ,  de  un  juego  frívolo...  (  Mi^ 
raudo  la  carta).  No  me  dicen  si  este  viage  es 
so  o  antojo ,  capricho  de  un  momento  ^  ó  si 


tienen  el  proyecto  de  permanecer  aquí  al¬ 
gún  tiempo  :  si  esto  sucede  ^  á  Dios  hechizo 
de  la  agradable  melancolía  ,  que  en  algunos 
momentos  restituía  la  paz  á  mi  corazón... 
A  Dios  mis  queridos  libros...  Y  tu ,  noble 
y  generosa  Condesa,  tú  me  vas  á  agobiar 
aun  mas  con  los  testimonios  de  tu  amistad, 
de  tu  estimación;  al  paso  que  á  cada  instan¬ 
te  me  acordaré ,  sentiré  quan  indigna  soy  de 
ellos.  ;Oh  qué  tormentos  tan  terribles ,  como 
bien  merecidos!....  Pero  otra  idea  me  agita 
y  asusta  mas.  Sí  esta  Quinta  llega  a  ser  pun¬ 
to  de  reunión  de  los  amigos  de  la  Condesa 
V  de  su  esposo ;  si  hace  la  casualidad  que  me 
encuentre  con  alguna  de  las  personas  que 
me  han  conocido  en  otro  tiempo...  |Ay!  que 
desgraciado  es  el  hombre,  aun  quando  solo 
haya  en  todo  el  universo  una  persona  cuya 
vista  deba  recelar! 

ESCENA  II. 

EULALIA  y  PEDRO,  coTTiendo. 

PED.  Aquí  me  tiene  usted  yá. 

BUL.  I  De  vuelta  ? 

PED.  i  Toma  !  yo  siempre  ando  listo  ;  y  en  el 
camino  he  atrapado  una  mariposa  ;  sin  con¬ 
tar  con  un  buen  rato  que  he  estado  char¬ 
lando. 

EUL.  Eso  pase ,  si  ha  sido  con  discreción.  , 
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P£D.  I  Oh  !  Dios  me  libre  de  otra  cosa.  Ya  se 
lo  dige  bien  dicho  á  Tobías  ,  que  en  su  vida 
sabría  que  el  dinero  era  de  usted, 

EULALIA  ,  sonriéndose» 

¡  Brabo  !  ¿  Y  el  buen  anciano  está  ya  perfec-* 
tamente  restablecido  ? 

PED.  ¡  Oh  !  perfectamente.  Oy  quiere  salir  á 
tomar  el  aire  por  primera  vez. 

PUL.  ¡Bendito  sea  Dios!...  (hablando  constn 
misma. )  ¡  Qué  inocencia  !...  La  satisfacción 
que  yo  experimento  |  no  se  parece  á  la  de 
una  persona  que ,  debiendo  millones  ,  acaba¬ 
se  de  pagar  un  maravedí  de  su  deuda  ? 

PED.  Me  decia  que  todo  se' lo  debe  á  usted;  y 
que  oy  mismo  quiere  venir  acá,  aunque  sea  - 
at  rastrando  ,  para  echarse  á  sus  pies. 

EUL.  Querido  Pedro,  quieres  hacerme  un  favor? 

PED.  ¡Oh  Dios  mió !  ciento  ,  quanto  mas  uno. 

Eül.  Teii  cuidado  quando  haya  de  venir  el 
anciano  Tobías ,  y  no  le  deges  subir.  Dile 
que  no  tengo  tiempo  para  recibirle  ,  que  es¬ 
toy  enferma,  durmiendo;  todo  lo  que  tií 
quieras. 

PED.  Está  bien  ;  y  si  no  quisiere  irse  ,  le  saca- 
Le  por  un  brazo. 

EUL.  Dios  te  libre  de  eso  !  Guárdate  de  hacerle 

el  menor  mal,  de  causar  el  menor  disgusto  - 
al  buen  anciano. 

P^dre  viene  5  voy  á  ponerme  en 
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ESCENA  ni. 

EULALIA  y  BITTERMAN. 

BIT.  Buea  dia ,  mi  graciosa  Mad.  Miller;  ten¬ 
go  la  mas  honrosa  satisfacción  en  ver  á  us¬ 
ted  tan  buena.  Parece  que  me  ha  enviado 
usted  á  llamar;  regularmente  habrá  algu¬ 
nas  novedades.  Yo  por  mi  parte  tengo  car¬ 
tas.. 

EUL.  En  efecto  ,  me  estimado  M.  Bitterman,  us¬ 
ted  tiene  correspondencias  con  todo  el  mun¬ 
do. 

BIT.  Por  lo  menos  las  tengo  seguras  en  las  ca¬ 
pitales  de  Europa. 

EUL.  Creolo  así :  mas  dudo  que  usted  sepa  lo 
que  debe  suceder  oy  en  esta  Quinta. 

BIT.  ¿  Aquí?  En  esta  Quinta  ?  Yo  creo  que  na¬ 
da  importante. 

EUL.  Pues  sepa  usted  que  oy  vienen  á  ella  los 
amos. 

BIT.  ¿Como  ¿quien?  S.  E.  ?  El  SeñorConde  ?,.. 

EUL.  Sí  Señor;  oy  por  la  mañana  viene  ,  con 
su  esposa  ,  y  con  su  cuñado  ,  el  Mayor  de 
Horst. 

BIT.  ¿De  veras? 

EUL.  Ya  sabe  usted,  Bitterman  ,  que  yo  jamas 
gasto  chanzas. 

BIT.  Pedro...  Santo  Dios  !  S.  E.  en  persona!... 
y  mi  señora  la  Condesa!...  y  el  señor  Ma- 
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yor!...  Y  aquí  nada  hay  dispu 
cibirlos  !  Pedro  ,  Pedro. 


esto  para  re- 


.  escena  iv. 

Los  MISMOS  y  PEDRO. 


PEDRO  que  llega  corriendo, 

IVíande  usted,  ^qué  es  lo  que  ocurre? 

bit.  Junta  toda  la  gente  :  haz  buscar  al  guarda 
del  bosque  ;  que  envíe  un  cabrito  á  la  coci¬ 
na  de  S.  E.  A  Lise ,  que  barra  los  aposentos: 
que  limpie  los  espejos  ,  para  que  la  Señora 
pueda  mirarse  á  su  gusto  en  ellos  :  que  ma¬ 
te  el  cocinero  un  par  de  capones  :  á  Juan, 
que  vaya  á  traher  unos  barbos  del  estanque; 
y  Federico  que  se  dé  priesa  á  componer  mi 
peluca  la  buena.  (Vase  PüDro.) 

ESCENA  V. 

EULALIA  y  BITTERMAN. 

EUL.  Antes  de  todo  haga  usted  aderezar  las 
viviendas  de  los  amos. 

BIT.  Muy  bien  ,  mi  graciosa  Mad.  Miller  ;  yo 
mismo  voy  á  ocuparme  en  ello  inmediata¬ 
mente.  ¡  Qué  diantre  !  El  quarto  verde  está 

ocupado :  ¿  donde  podré  acomodar  al  Señor 
Mayor? 


EUL/Dele  usted  el  quartito  encarnado,  que  esti 
encima  de  la  escalera  ;  es.  bastante  cómodo, 
y  tiene  vistas  agradables. 

BIT.  Perfectamente  5  mi  buena  Mad.  Miller: 
pero  ese  quarto  siempre  ha  estado  destina¬ 
do  para  el  Secretario  del  Señor  Conde.  Me 
ocurre  una  idea.  ¿  Ha  visto  usted  la  casita 
que  está  al  estremo  del  parque?  Allí  acomo¬ 
daremos  al  Secretario. 

EUL.  Querido  Bitterman ,  ¿no  sabe  usted  que 
la  habita  el  extrangero  ? 

BIT.  Y  qué  importa  el  extrangero  ?  Será  preci¬ 
so  que  salga  de  ella. 

EUL.  Eso  seria  injusto  ;  la  ocupa  con  el  permi¬ 
so  de  usted ,  y  creo  que  le  paga  generosa¬ 
mente  el  alquiler, 

BIT.  Convengo  en  eso  ,  me  paga  muy  bien;  y 
esta  corta  adeala  no  es  de  despreciar  para 
un  pobre  diablo  de  mayordomo ;  pero... 

EUL.  Y  bien... 

BIT.  No  se  sabe  quien  es  este  hombre  ;  muchos 
meses  hace  que  me  estoy  rompiendo  la  cabe¬ 
za  por  averiguar  quien  es  ,  que  busca... 

EUL.  Vaya,  amigo  mió,  degele  usted  en  paz. 

•  Jamas  le  he  encontrado  ,  y  sin  embargo  no- 
tengo  curiosidad  de  verle:  todo  quanto  oi¬ 
go  decir  de  él  me  dá  idea  de  un  hombre  á 
quien  se  puede  tolerar  en  qualquier  parte; 
vive  en  paz  y  tranquilidad. 

BIT.  Eso  es  cierto. 

EUL.  Aseguran  que  hace  mucho  bien  en  secreto. 
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BIT.  Convengo  en  ello. 

EüL.  No  es  capaz  de  ofender  á  un  niño. 

BIT.  No  ;  es  incapaz  de  eso. 

EUL.  A  nadie  incomoda. 

BIT.  En  eso  se  le  hace  justicia. 

EUL.  Pues  bien!  ¿qué  mas  quiere  usted? 

BIT.  Quiero  saber  quien  es.  Si  se  pudiera ,  á  lo 
.  menos  ,  meterle  con  maña  en  alguna  conver¬ 
sación.  Pero  nada  menos  que  eso.  Quando  le 
encuentro  en  la  calle  sombría  de  los  álamos, 
ó  allá  cerca  del  rio  ( porque  estos  son  sus  pa¬ 
seos  favoritos  )  intento  algunas  veces  travar 
conversación  con  él.  5)Oy  está  bueno  el  dia.- 
Sí.-Yá empiezan  á  florecer  los  árboles.-  Sí.- 
Usted  ,  á  lo  que  veo  ,  ha  hecho  yá  su  po¬ 
co  de  egercicio.- Sí.-«  Vete  al  diablo,  di- 
'  go  yo  para  mí.  Pues  digo  el  criado  ;  otro 
que  tal:  no  le  he  podido  sacar  una  palabra 
del  buche  ,  sino  que  se  llama  Frantz. 

EUL.  Usted  se  enfrasca  en  eso  demasiado,  ami¬ 
go  Bitterman  j  y  se  le  olvida  que  va  á  llegar 
el  Señor  Conde. 

bit.  Con  efecto...  Dios  me  perdone!...  Vea  us¬ 
ted  lo  que  hace  el  no  conocer  á  las  gentes. 
BUL.  Sí ,  pero  yá  son  las  nueve ;  y  los  amos 
.  pueden  llegar  de  un  instante  á  otro.  Yo  voy 
á  hacer  mis  quehaceres ;  haga  usted  otro 
tanto.  ( Vase, ) 
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ESCENA  VI. 
bitterman,  solo- 

JVÍuy  bien,  muy  bien  ;  yo  haré  lo  que  ren¬ 
go  que  hacer...  He  aquí  otra  de  la  misma 
calaña  que  el  incógnito :  no  se  sabe  quien  es. 
Mad.  Miller  !  Pero,  Dios  mió,  hay  tantas 
Madamas.  Miller  en  el  mundo  !  Nuestra  ama 
yá  sé  que  la  recibió  tres  años  hace  en  esta 
Quinta  ,  y  la  ha  destinado  aquí...  ^  Pero  Se¬ 
ñor  ,  de  donde  venia?  por  qué  ?  con  qué  mo- 
.  tivo  ?  He  I  aquí  el  embrollo.  Se  encargára,  nos 
dijo  el  ama  ,  de  la  economía  interior  de  la 
casa.  Está  bien  ;  ¿pero  yo  no  he  desempeña^ 
do  gloriosamente,  por  espacio  de  veinte  años, 
esta  comisión,  dentro  y  fuera  de  la  casa?  ¿La 
tal  Mad.  Miller  no  lo  ha  aprendido-  todo 
de  mí  ?  Porque  ,  la  verdad  sea  dicha  ,  ella 
nada  entendía  de  lo  que  es  el  manejo  de 
una  casa. 

ESCENA  VII. 

BITTERMAN  y  PEDRO.  • 

PEDRO,  corriendo. 

PSD.  Padre  ,  padre  !...  Ya  llega  un  señor.  Su 
ayuda  de  cámara  dice  que  es  el  Mayor...  el 


Mayor  de....  de....  Yo  he  venido  corriendo 
á.,.,  Pero  veale  usted. 

^ESCENA  VIII. 

El  Mayor  de  horst  ,  bitterman  y  pedro^ 
que  y  durante  esta  escena^  es  el  eco  y  el  mono 

de  su  padre» 

BITTERMAN,  haciendo  muchas  cortesías» 


■  Tengo  el  honor ,  señor  Mayor ,  de  pre-* 
sentar  á  V.  S.  en  esta  mi  personilla ,  al  se-»' 
:  ñor  mayordomo  Bitterman,  quien  tiene  por 
muy  feliz  el  momento  que  le  proporciona 
,  la  satisfacción  de  ver  facha  á  facha  al  respe¬ 
table  cunado  de  S.  E. ,  El  señor  Conde  de 
Walberg! 

PEDRO,  sacando  un  poco  el  pie  acia 

atrás. 

De  Walberg! 

horst.  Oh !  eso  es  mucho  cumplimiento ,  ami¬ 
go  Bitterman  :  soy  un  soldado  ,  como  usted 
vé  ;  ni  hago  ,  ni  exijo  ceremonias, 

Bit.  Perdone  V.  S. ,  señor  Mayor ,  que  aunque 
vivimos  en  aldea ,  no  ignoramos  lo  que  se 
debe  á  las  personas  de  consideración. 

PED.  De  consideración! 

HóRST.  Muy  bien  ,  muy  bien  ;  ya  nos  conoce* 
^.  iremos  mejor.  Sepa  usted  ,  amigo,  que  me 
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.  he  propuesto  pasar,  á  lo  menos ,  un  par  de 
meses  en  la  quinta  de  Walberg. 

BIT.  ¿  Y  por  qué  no  todo  un  año?  No  le  emba¬ 
razaría  esto  al  viejo  Bitterman  ;  tiene  ,  sin 
que  sea  vanidad  ,  junto  y  reservado  bastan¬ 
te  con  que  poder  asombrar  á  sus  respeta¬ 
bles  amos. 

HogRST.  Tanto  mejor  :  un  .hombre  económico 
requiere  un  disipador  ,  y  este  le  tiene  usted 
en  mi  cuñado.  ¿Sabe  usted  que  ha  dejado  el 
servicio  ,  y  se  propone  pasar  tranquílamen- 
•  te  el  resto  de  su  vida  en  esta  Quinta? 

.BIT.  Eso  me  admira !....  pero  me  agrada  mu- 
cho  ;  tanto  mas ,  que  recibiremos  con  mas 
exactitud  las  noticias  públicas. 

PED.  Oh  sí  I  las  noticias  públicas. 

BIT.  ¿No  hay  nada  de  nuevo ,  señor  Mayor, 
en  el  _mundo  político?  '  J 
liOKST.  Nada  ,  que  yo  sepa  ,  á  lo  menos :  por¬ 
que  ha  de  saber  usted ,  amigo  Bitterman, 
que  yo  jamas  me  meto  sino  en  hacer  mi 
servicio  con  honor ;  cada  qual  haga  otro  tan¬ 
to.  En  quanto  á  política ,  descanso  entera¬ 
mente  sobre  los  que  quieren  encargarse  de 
este  penoso  empleo.  '  .t- 

BIT.  Fareceme  que  oigo  ruido  en  la  escalera,... 
En  efecto  ,  es  Mad.  Miller  ,  la  ama  de-  go¬ 
bierno  de  la  Quinta...  dama  muy  sociable... 
voy  á  tener  el  honor  de  enviárosla. 

HORST.  No  se  tome  usted  ese  trabajo. 

BIT.  Para  mi  no  lo  será ,  señor  Mayor  ^  siempre 
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^  estaré  pronto  á  manifestarle  que  soy  su  mas 
diligente  servidor:  •> 

-PEDRO  5  sacando  atrás  el 'pie  y  ‘yéndose  ^  hace 

muchas  cortesías  i 

PED.  Su  mas  diligente  servidor.  .  - 

r  i  A  . 

I 

-  ESCENA  IX.-  •  ..-Tí' 

.  ■  '  '  -  HORST  ,  solo,^.  . 

Sia  duda  me  ‘  va^  á  traher  alguna  vieja  ha¬ 
bladora  5  que  me  abrume  con  su  charlar 
de  las  cosas  de  casa.  ¡Quanta  paciencia  es 
necesario  tener  con  estos  entes!  '  * 

I 

I 

‘  t  ^  _ 

ESCENA  X..  ■ 

-  »■  '  j  V  v-'  • 

EULALIA  haciendo  una  cortesía  que  anuncia  su 
'fina  educación-  horst  ,  hablando  consigo ,  y 
correspondiéndola  algo  •  sorpren^ 

-  -  r  í-  dido, 

HORST.  Ola  !  no,  no  es  vieja.  ‘  * 

La  vuelve  á  mirar  de  nuevo. 

No  por  Dios !  A  fé  mia  que  no  es  fea. 

EUL.  Celebro ,  señor  Mayor  ,  conocer  en  usted 
al  hermano  de  mi  bienhechora. 

HORST.  Y  yo.  Madama ,  aprecio  en  mucho  un 
•  título  que  me  da  derecho  á  conocer  a  usted» 


EULALIA  ,  sin  responder  á  este  cumplimiento  con 
la  vista  y  ni  con  ademan  alguno. 

Lo  delicioso  de  la  estación  moverá  sin  duda 
á  vuestro  señor  cuñado  á  dejar  la  ciudad. 

HORST.  No  es  eso  precisamente ,  Madama.  Us¬ 
ted  le  conoce  ;  casi  le  es  indiferente  que 
llueva  ó  que  haga  buen  tiempo  ;  que  este¬ 
mos  en  invierno  ,  ó  en  primavera  ,  siempre 
que  reine  en  su  casa  un  verano  perpetuo; 
es  decir  ,  con  tal- que  tenga  en  ella  constan¬ 
temente  una  esposa  amable  y  agasajadora, 
buena  mesa  ,  y  algunas  amigos  de  buen  hu¬ 
mor. 

EUL.  Ciertamente  no  se  altera  por  nada  el  Se¬ 
ñor  Conde  de  Walberg  :  mas  también  pro¬ 
cura  no  perder  un  minuto  de  vida.  Parece 
qu£  todo  le  favorece  :  nobleza  ,  riqueza  ,  sa¬ 
lud  ;  todo  contribuye  á  su  felicidad.  Mas  si 
experimentase  los  males  que  afligen  á  la 
triste  humanidad  ,  no  podría  gozar  de  una 
felicidad  constante  j  aun  teniendo  á  su  lado 
á  vuestra  hermana.  ^ 

HORST.  Nada  es  mas  cierto  ]  Madama ;  el  epi¬ 
cúreo  de  mi  cuñado  conoce  sin  duda  su  fe¬ 
licidad  y  quiere  disfrutarla  á  su  gusto  :  ha 
dejado  el  servicio  por  vivir  enteramente  á 
su  libertad. 

EULALIA,  algo  sorprendida, 

¿Aquí ,  Señor  Mayor? 

HORST.  Sí  señora ,  si  es  que  no  le  fastidia  la 
soledad.  -  •  . 

Dt 
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EüL  Yo  creo  (j^ue  el  retiro  es  I3.  m3,yor  síitis*» 
facción  de  la  vida.,  para  el  que  lleva  á  él 

un  corazón  libre.  ^ 

HORST.  Esta  es  la  primer  vez  que  oigo,  de  una 
herniosa  boca  el  elogio  déla  soledad. 

-EUL.  Ese  es  un  cumplido  que  usted  me  hace 

_  á  expensas  de  mi  sexo. 

HORST.  Y  el  retiro  que  usted  habita  posee 
mucho  tiempo  ha  tan  amable  panegirista? 

£UL.  Tres  años  hace  que  vivo  aquí. 

HORST.  Y  jamas  ha  echado  usteci  de  menos  las 
diversiones  de  la  ciudad? 

EUL.  Jamas  ,  señor  Mayor. 

HORST.  Semejante  modo  de  pensar  no  puede 
menos  de  ser  electo  de  una  educación  des-* 
cuidada  ,  ó  de  una  extraordinaria  perfección. 
En  viendo  á  usted  nadie  dudará  en  quai  de 

i  las  dos'clases  la  debe  colocar. 

EULALIA  j  suspirando. 

Acaso  habrá  otra  tercera. 

-HORST.  Permítame  usted  que  se  lo  diga  ,  Ma-* 
dama  ;  tan  difícil  me  es  creer  que  la  soledad 
se  haya  hecho  para  usted  ,  como  que  usted 
haya  sido  hecha  para  la  soledad.  Para  con¬ 
vencerme  de  los  hechizos  que  usted  tiene  el 
arte  de  hallar  en  ella  ,  era  necesario  que  yo 
supiese  en  qué  había  empleado  sus  dias. 

EUL.  Oh,  señor  Mayor  1  No  podrá  usted  creer 
conque  rapidez  pasa  el  tiempo,  quando  rey  na 
cierta  uniformidad  en  nuestro  modo  de  vivir. 
Las  horas  de  cada  mañana  recuerdan  exacta- 
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mente  las  de  la  anteVíor  ,  y  los  iiiisiiios  pla¬ 
ceres  renacen  con  las  mismas  ocupaciones. 
Quando  me  levanto  con  el  fresco  de  la  ma¬ 
ñana  5  para  ir  á  gozar  de  la^  vista  del  sol  ^aí 
tiempo  que  vá  á  salir  ,  no  me  canso  de  ad¬ 
mirar  la  activa  laboriosidad  de  los  trabajos 
del  campo.  El  ganado  deja  su  establo  ;  el 
labrador  se  vuelve  al  campo,  y  jal  pasar,  me 
desea  cordialmente  un  buen  dia.^Todo  vive, 
todo  se  mueve  ,  todo  está  alegre.  Después 
que  he  presenciado  ,  por  espacio  de  . una  ho¬ 
ra  ,  este  hechicero  expectáculo  ,  me  voy  á 
mis  quehaceres  particulares  ;  y  quando  quie¬ 
ro  recordar ,  ya  es  mediodía.  Por  la  tarde 
me  paseo  desde  el  jardin  al  parque  ,  desde 
'  el  parque  á  la  pradera ;  riego  mis  flores; 
cojo  fresas  ú  otras  frutas  ;  y  me  divierto  en 
ver  los  juegos  y  ios  bayles  de  una  juventud 
tan  sencilla  en  sus  diversiones ,  como  pura 
en  sus  costumbres. 

HORST.  Eso  está  bien.  Esos  son  los  recursos 
del  verano  ;  ¿pero  en  el  invierno? 

EUL.  Tampoco  deja  de  tener  sus  placeres  ;  y 
quando  el  rigor  de  la  estación  no  nos  per¬ 
mite  arrostrar  el  frió  ,  abrimos  la  biblioteca, 
y  alternamos  lecturas  agradables  y  sólidas 
con  las  ocupaciones  domésticas  ,  hasta  que 

'  vuelve  la  primavera. 

HORST.  Con  todo  eso  ,  no  se  puede  menos  de 
desear  ver  de  quando  en  quando  alguna  fi¬ 
gura  humana. 
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EüL,  Tampoco  aquí  falta  ,  señor  Mayor,  Aquí 
.  se  vé  con  placer  fisonomías  risueñas,  que  res¬ 
piran  á  un  mismo  tiempo  salud  ,  alegria  ,  é 
inocencia, 

ESCENA  X'L 

Los  MISMOS  y  PEDRO. 

PEDRO.  no  le  puedo  detener  mas  ;,ya  está 
en  la  escalera. 

EUL.  j Quién? 

PED.  El  viejo  Tobías.  Dice  que  quiere  echarse 
á  los  pies  de  usted . vele  allí, 

ESCENA  XII,  . 

Los  MISMOS  y  TOBÍAS, 

TOBÍAS ,  que  viene  tras  de  PEDRO, 

TOB.  Es  preciso, ...sí ,  es  preciso.. ..(quiere  arro^ 
jarse  á  los  pies  de  Eulalia  ,  la  qual  se  lo  im^ 
pide). 

EUL.  Buen  hombre  ,  yo  no  tengo  lugar  ;  ya  vé 
usted  que  no  estoy  sola. 

TOB.  Oh!  el  señor  tendrá  la  bondad  de  perdo¬ 
narme. 

HORST.  ¿Qué  quiere  usted  ,  buen  anciano? 

TOB.  Ofrecer  mi  reconocimiento.  Los  benefi- 
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cios  son  un  peso  quando  no  se  puede  dar 
gracias  por  ellos. 

EUL.  Mañana  ,  buen  hombre  ,  mañana. 

HORST.  No,  Madama  :  permítale  usted  que  de- 
saogLie  su  corazón  ,  y  que  sea  yo  testigo  de 
un  incidente ,  que  acaso  me  hará  conocer, 
mejor  que  su  conversación  ,  en  que  emplea 
usted  sus  momentos.  Hable  usted  ,  buen  an¬ 
ciano  ,  hable  usted. 

TOB.  Oh  1  si  pudiese  cada  palabra  mia  atraerle 
la  bendición  del  cielo!  ...  Yo  vivía  abando¬ 
nado  en  mi  choza  ;  la  fiebre  iba  minando  mi 
débil  existencia  ;  el  viento  ,  la  lluvia  penetra¬ 
ban  mi  pobre  morada  ;  no  tenia  con  que  cu¬ 
brirme  ,  y  ni  aun  siquiera  un  bocado  de  pan 
para  mi  pobre  Leal,  compañero  de  mi  vegez. 
(A  Eulalia).  En  este  estado  se  presentó  usted 
á  mi  vista  ,  como  un  ángel  consolador  ;  me 
proporcionó  remedios  y  socorros  ;  pero  el 
hechizo  de  sus  palabras  ha  sido  para  mí  el 
el  mas  poderoso  de  todos  los  remedios.  Me 
hallo  sano  ;  gozo  de  nuevo  ,  por  la  primera 
vez ,  de  los  rayos  del  sol.  He  empezado  por 
ofrecer  á  Dios  mi  reconocimiento  :  aora 
vengo  á  ofrecer  mi  gratitud  á  mi  noble  bien¬ 
hechora  ... 

BUL.  Por  Dios  ,  buen  anciano  ,  basta... 

TOB.  No  ,  no  por  cierto...  dégeme  usted  regar 
con  mis  lágrimas  esta  generosa  mano  ;  dége¬ 
me  usted  abrazar  sus  pies/  (  Eulalia  se  lo  im¬ 
pide).  Por  usted  ha  bendecido  Dios  mi  vegez. 
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El  estrangero  que  vive  cerca  de  mi  choza 
acaba  de  darme  un  bolsillo  de  oro  para  res¬ 
catar  á  mi  hijo.  Me  voy  á  la  ciudad  ;  le  pon¬ 
go  en  libertad  ;  le  doy  una  gallarda  doncella 
por  esposa  ;  y  acaso  tendré  todavía  el  con¬ 
suelo  de  tener  en  mis  brazos  el  fruto  de  su 
ternura.  Y  usted  ,  si  pasa  alguna  vez  por  mi 
venturosa  cabaña  ...  oh !  de  que  satisfacción 
no  le  servirá  poder  decir  ;  he  aquí  mi 
obra  j  he  aquí  los  que  yo  he  hecho  feli¬ 
ces. 

EUL.  Basta  ya  ,  mi  buen  anciano  ,  basta. 

TOB.  Sí  5  basta  .  .  .  porque  yo  no  puedo  expre¬ 
sar  todo  lo  que  siento.  Solo  Dios  ,  si ;  solo 
Dios  5  y  el  corazón  de  usted,  la  pueden  recom¬ 
pensar  dignamente.  (La  besa  la  mano  ,  con 
el  ardor  del  mas  vivo  reconocimiento»  PEDRO, 
que  ha  estado  viendo ,  con  la  boca  abierta  ,  toda 
esta  escena  ,  se  retira  con  el  anciano  ,  enjugan-* 
dose  las  lágrimas.) 

1 

ESCENA  XIII. 

EULALIA  ,  Y  HORST. 

I  • 

EULALIA ,  los  ojos  bajos  y  como  avergonzada^ 
mientras  horst  la  mira  ,  en  silencio^ 
con  admiración  é  Ínteres. 

Creo  que  el  señor  Conde  habrá  de  llegar 

•  pronto. 
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HORST )  Yespondiéndo  distraído* 

Camina  despacio  ;  los  caminos  están  ma¬ 
los  :  pero  ,  en  cambio  j  me  proporciona  su 
tardanza  una  conversación  que  jamas  olvi¬ 
daré, 

EUL.  Qué!  señor  Mayor  ,  ¿será  posible  que  os 
admire  una  escena  tan  sencilla? 

HORST.  Usted  lo  ha  dicho  ,  Madama  ;  y  ,  os  lo 
confieso  ,  estaba  oy  tan  ageno  de  conocer 

■  una  persona  como  usted !  . .  .  ;  qué  poco  lo 

V  esperaba  yo  quando  Bitterman  me  dijo  vues¬ 
tro  nombre!  .  .  . 

lUL.  Mi  nombre!  ...  yo  no  trato  de  hacerle 
mas  respetable  de  lo  que  á  usted  le  pareció. 

HORST^  Usted  quiere  distraerme  con  mana 
del  asunto  .  .  *  Perdone  usted  mi  curiosidad^ 
¿ha  sido  usted  ,  ó  es  casada? 

EUL.  Fui  casada,  señor  Mayor. 

HORST.  Ah!  ya .  . .  ¿con  qué  es  usted  viuda? 

EUL.  Perdóneme  usted  ;  hay  en  el  corazón  hu¬ 
mano  ciertas  cuerdas  que  no  se  las  puede 
tocar  ,  sin  sacar  de  ellas  un  sonido  doloro¬ 
so. ...suplico  á  usted.... 

HORST.  Lo  entiendo.  (calla.) 

BVLALIA  ,  después  de  algún  silencio ,  y  tomando 
otro  tono  mas  alegre  y  desembarazado. 

A  la  verdad  le  parecerá  á  usted  que  he 
tomado  lecciones  de  Bitterman  :  ¿no  hay  na¬ 
da  de  nuevo  en  la  capital  ? 

HORST.  Nada  de  importancia.  Ademas  no  sé 
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lo  que  puede  interesar  á  usted  ,  ni  qué  cono¬ 
cimientos  tiene. 

EUL.  ¿Yo?  Ninguno. 

HORST.  ¿Pues  no  ha  nacido  usted  en  nuestro 
pais? 

EUL.  Ni  he  nacido  ,  ni  me  he  criado  en  él. 
KORST.  Me  permitirá  usted  que  le  pregunte 
qué  clima... 

EULALIA  ,  interrumpiéndole  prontamente, 

¿  Ha  tenido  la  ventura  de  producir  mi 
-  misera  existencia?  Soy  Alemana  ,  señor  Ma¬ 
yor;  mi  patria  está  situada  en  el  vasto  im¬ 
perio  Germánico. 

HORST ,  sonriéndose. 

Muy  bien  ,  Madama  ;  á  excepción  de  sus 
hechizos  ,  todo  lo  demas  sabe  usted  bien 
encubrirlo  con  un  misterioso  velo. 

EUL.  Pero  abien  que  usted  sabrá  perdonar  esta 
ligera  vanidad  de  mi  sexo. 

ESCENA  XIV. 


Los  MISMOS  y  PEDRO. 

PEDRO  ,  corriendo  y  gritando  alegremente. 


señor  Conde 


mi  señora  la  Condesa. 


ESCENxl  XV 
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Los  MISMOS  ;  BITTERMAN  obrUndo  la  fmrta. 

El  CONDE 3^  la  COVDES A,  precedidos  de  un  posti¬ 
llón  ,  de  muchos  domésticos  ,  y  de  una  don-  ■ 
celia  que  lleta  á  un  niño  de  la  mano. 

CONDESA.  Y  a  por  fin  llegamos. Bendiga  el  cielo 
nuestra  partida  y  nuestra  llegada!  Madama 
Miller  5  traigo  un  invalido  que  no  quiere 
ya  servir  bajo  otras  banderas  que  las  de 
usted. 

EüL.  Mis  banderas  ,  señor  Conde  ,  no  se  des-* 
plegan  ya  sino  para  la  retirada. 

COND.  Y  también  están  pintados  los  cupidillos 
en  todas  ellas. 

lA  CONDESA  5  que  ha  abrazado  muy  amistosa^ 

mente  á  Eulalia  ,  la  qual  por  su  parte  la  ha 
corre spóndído  tierna  y  respetuo¬ 
samente. 

Señor  ,  esposo  ,  creo  se  os  olvida  que  estoy 
yo  delante. 

CONDE.  Pardiez,  señora  esposa,  creo  me  es  per¬ 
mitido  hacer  otro  tanto  que  su  señor  herma¬ 
no  ;  el  qual  me  cogió  mi  tiro  de  caballos 
tordos  para  llegar  aquí  media  hora  antes. 

HORST.  Si  yo  hubiese  tenido  noticia  de  los  en¬ 
cantos  de  este  sitio  ,  tendrias  razón. 
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CONDESA.  Mi  querida  Madama  Miller  ,  voy 
á  complacer  la  sensibilidad  de  usted.  Que- 
*remos  confiará  su  cuidado  este  amado  niño 
es  hijo  de  mi  hermana  ,  de  mi  pobre  Caro¬ 
lina.  Ha  perdido  su  madre  ,  y  es  preciso  que 
la  halle  en  nosotras  dos. 


NINO.  ¿Me  quiere  usted  dar  otra  mama?  Oh! 
yo  la  querré  mucho. 

CONDESA.  Muy  bien  ,  muy  bien  ,  querido  Eu¬ 
genio. 


EULALIA  5  Perturbada. 

Eugenio! . ¡Qué  nombre  tan  amable!.... 

Le  abraza  ,  y  queda  pensativa. 

CONDE.  Y  bien ,  Bitterman  ;  supongo  que  ha¬ 
brá  usted  cuidado  de  que  tengamos  buena 
comida. 

BITT.  Muy  buena  ,  Señor  Excelentísimo  ,  en 
quanto  lo  ha  permitido  el  corto  tiempo. 

Dale  el  conde  su  espada  y  sombrero  ^  y  bahía 

bajo  con  él. 

HORST  5  hablando  á  parte  con  la  CONDESA  ^  y 

señalando  á  Eulalia. 


HORST.  Hermana  mia  ,  ruegote  me  digas  ¿qué 
tesoro  es  este  que  tenias  escondido  en  esta 
Quinta? 

\ 

CONDESA.  Oh  5  señor  enamoradizo!  ¿le  ha 
prendado  á  usted? 

HORST.  Vaya  respóndeme. 

CONDESA.  Y  bien  ;  se  llama  Madama  Miller. 
HORST.  Ya  lo  sé  y  pero....  i 

condesa.  Pero.. ..pero  yo  no  sé  mas. 


t  ^ 
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HORST.  Fuera  de  chanza  ,  díme..,  ^ 

CONDESA  Fuera  de  chanza  ;  ven  á  mi  quarto  y 
te  haré  ver  que  nada  mas  sé  {A  Eugenio)  ven, 
hijo  mió  ,  ven  á  descansar.  (  A  Madama  Mi^ 
Cuento  con  volver  á  hallar  á  usted  aquí, 
mi  querida  Miller  5  su  amable  compañía, 
contribuirá  mucho  á  aumentar  las  delicias 
que  me  prometo  disfrutar  en  esta  Quinta. 

.  ^  ESCENA  X  VI. 

El  CONDE  5  EULALIA  ,  BITTERMAN  Y  PEDRO. 

•V  •>  -  - 

El  CONDE  y  sentado  en  un  canapé  ;  Eulalia 
.  se  pone  á  bordar  ,  y  enjuga  de  quando  en 
quando  algunas  lágrimas, 

CONDE.  Y  bien  ,  Bitterman,  ¿estás  todavía 
fuerte  ? 

BITT.  Para  servir  á  V.  E. 

CONDE.  Creo  que  nos  hemos  de  divertir  bien 
juntos. 

BITT.  Yo  haré  quanto  este  en  mí  para.... 

CONDE  ^  señalando  á  PEDRO. 

CONDE.  ¿Quién  es  aquel  fatuo? 

BITT.  Con  perdón  de  V.  E.  es  mi  hijo  ;  se  Ha* 
ma  Pedro. 

.  ^  CONDE.  (vEDRO  le  hace  cortesías.) 

CONDE.  Ya!  ya  !....¿Y  cómo  van  las  cosas  de  la 
Quinta  ? 
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BITT.  Perfectamente  ,  Señor»  Excelentísimo. 
CONDE.  ¿  Y  la  caza  ? 

BITT.  La  tenemos  en  abundancia.  También  ten¬ 
go  reservadas  otras  diversiones  mas  curiosas 
para  mis  señores  amos.  Es  necesario  que  vea 
V.  E.  como  he  puesto  el  parque  ;  no  le  cono- 
‘  cera.  He  hecho  en  él  una  soledad  ,  puntos 
de  vista  ,  un  obelisco ,  ruinas  ;  y  todo  con  tal 
economía  tal  ahorro !  Por  egemplo  ;  á  la  en¬ 
trada  del'  bosque  he  hecho  construir  un 
puente  chinesco  sobre  el  rio  ;  ;  pero  qué  só- 
•  lido!  ‘ 

CONDE.  Vamos  á  ver  todas  estas  preciosidades, 
mientras  "ponen  la  mesa. 

BITT.  Ya  he  dado  todas  mis  órdenes.  Tendré  el 
respetuoso  honor  de  acompañar  á  V.  E. . 
PEDE.  Yo  también  tendré  ese  honor. 

CONDE  5  dirigiéndose  á  Madama  Miller. 
Pero  5  Madama  Millér  ,  usted  está  siem¬ 
pre  trabajando  como  si  no  tuviese  otro  re¬ 
curso  para  comer.  He  de  acompañar  á  us- 
^  ted  á  toda  hora  ;  y  me  lisongeo  de  que  so¬ 
lo  hemos  de  ocuparnos  seriamente  en  variar 
las  diversiones  del  campo.  (A  Bittermanr) 
Vamos  j  Bitterman  ,  vamos  á  ver  tu  puente 
chinesco .5  ( díí/e  bittERMAN  el  sombrero, y 
' salen  junios  con  PEDRO.) 
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ESCENA  XVII. 

-  *  '  ■  ■  ■  .■  J  f  ■  * 

JEULALIA  ,  sola. 

Se  levanta  del  asiento. 

EUL.  ¿Qué  es  lo  que  por  mí  pasa?  ¿Qué  es 
lo  que  causa  en  mi  alma  una  agitación  tan 
terrible  ?  Mi  corazón  está  oprimido  ;  las  lá- 
.  -  grimas  se'  me  ^ saltan. 'Casi  habia  llegado  á 
dominar  mi  pena  ;  mas  la  presencia  de  este 
niño  me  ha  consternado  enteramente.  Quan- 
do  la  Condesa  profirió  ¿1  nombre  de  Euge¬ 
nio  ,  quando  habló  de  fiarle  á  mi  cuidado... 
ah!....  j quán  distante  estaba  de  sospechar 
que  daba  á  mi  corazón  el  golpe  mas  terri¬ 
ble  i... .También  yo  tengo  un  Eugenio!. ...un 
Eugenio  ,  cuya  educación  no  es  obra  mia!.... 
Si  es  que  vive  ,  debe  ser  de  la  misma  edad 
que  este.. ..Si ,  si  es  que  vive....¿  Quién  sabe  si 
él  y  mi  Amelia  están  tiempo  hace  acusando-* 
me  ante  el  tribunal  de  Dios?....  Cruel  idea, 
2  por  que  me  atormentas  ?  ¿  por  qué  haces 
•  resonar  en  > mis  oidos  sus  inútiles  y  lastime-* 
ros  gritos?  ¿por  qué  me  pintas  á  esos  po- 
bies  inocentes  luchando  coñ  las.  enfermeda¬ 
des  de  la  infancia  ,  implorando  los  ausilios 
que  una  mano  mercenaria  les  dará  de 

mala  gana . ¿ó  acaso  se  los  negará?. ..Porque 

al  fin  j  j  ay  de  mi !  se  ven  los  infelices  aban¬ 
donados  de  su  madre  ^  de  su  desnaturaliza- 
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da  madrél....  Ah!  soy  la  mas  desventurada  y 
culpable  criatura....  El  profundo  sentimiento 
de  mis  remordimientos  vuelve  oy  á  renacer 
en  mi  corazón  ,  y  le  despedaza....  oy  ,  que 
necesitaba  aparentar  tranquilidad  en  mi  sem¬ 
blante. 

ESCENA  XVIII. 

EULALIA  Y  PEDRO  ,  que  viene  á  todo  correr. 

PED.  i  Ay  Dios  mió !  Dios  mió! 

EüL.  ¿Qué  es  eso.?/ 

PEDR.  El  señor  Conde  ha  caido  en  el  agua  5  se 
^  ha  hundido  S.  E. 

EUL.  ¿  Pero  qué  ha  muerto  ? 

PEDR.  Oh !  no  por  cierto  ,  no  ha  muerto  ente- 

.rramente. 

EUL.  No  grites  de  ese  modo  ;  que  no  lo  sepa  la 
-  Condesa. 

<  .  PEDRO  j  gritando  mas  fuerte. 

i*Qué  no  grite!  ]ay  Dios  mió!  el  señor 
>  Conde  esta  todo  calado. 

I 
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ESCENA  XIX. 

Los  MISMOS  5  la  CONDESA  y  ROKST  9  que 
vienen  apresurados, 

CONDESA.  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  gritos  soñ  esos  ? 

HORST.  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

EUL.  Señora,  un  leve  azar :  pero,  sea  lo  que  fue¬ 
se  ,  ya  está  en  salvo  el  señor  Conde  ;  ¿es  ver¬ 
dad -Pedro? 

COND.  ¿En  salvo?  ¿  pues  qué  le  ha*sucedido  ? 

PEDRO.  Ese  maldito  puente  chinesco  ;  él  estaba 
bien  firme  ;  pero  apenas  se  apoyó  en  el  ba¬ 
laustre  el  señor  Conde  ,  zas  ,  se  hizo  dos  ,  y 
paf ,  cayó  al  agua  S.  E. 

CONDESA.  Ay  ,  Dios  niio  !  -- 

EUL.  ¿  Y  vosotros  le  sacasteis  al  punto  ? 

PEDRO.  Yo?  No  señora  ;  ni  mi  padre  tampoco. 
Empezamos  á  gritar  "con  toda  nuestra  fuerza; 
y  á  los  gritos  acudió  el  estrangero  j^^qué  vi¬ 
ve  allá  bajo  ,  y  que  nunca  habla  :  ropa  fuera^ 
y  de  un  salto  ya  está  en  el  agua  :  agarra  á 
S.  E.  por  el  brazo  ,y  le  saca  telizmente  á  la 
orilla  ;  vuelve  á  tomar  su  vestido  y"" desapa¬ 
rece  tan  pronto  como  vino. 

CONDESA.  ¿Qué  dices?  Corramos  ,  corramos 
todos  á  socorrer  á  mi  esposo  ,  y  dar  gracias 
al  generoso  estrangero. 

Salen  todos  con  precipitación,  ’  ‘  ; 
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ACTO  TERCERO. 

X  '* 

El  teatro  está  como  en  el  primer  acto  py  no 
vuelve  ya  á  mudarse. 

'ESCENA  PRIMERA. 

^  "i 

El  BARON,  sentado  sobre  unos  cespedes  y  leyendo, 

*  '  ”  > 

FRANTZ  ,  que  llega,  - :  .  :  *  ^ 

Y  a  está  puesta  la  mesa. 

BAR.  No  tengo  ganas  de  comer. 

FRANTZ.  Hay  legumbres  ,  un  pollo..’.  ' 

BAR.  Para  tí  ,  sí  lo  quieres. 

FRANTZ.  ¿No  tiene  usted  apetito? 

BAR.  No. 

ÍRANTZ.  Acaso  será  el  calor  que...  '  '  . 

BAR.Tuede  ser.  ’  '  ' 

FRANTZ.  Puede  que  á  la  tarde. 

BAR.  Puede  (prosigue  leyendo.)  ^ 

FRÁNTZ.  ¿Me  permitirá  usted,  señor  ^  que  le 
diga  una  palabra. 

Bar.  Dila. 

FRANTZ.  Ha  hecho  usted  una  loable  acción. 
Bar.  ¿  Qual  es.? . 

FRANTZ.*  Ha  salvado  usted  la  vida..'^. 

Bar.  Calla.  .T- 
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TRANTZ.  ^Usted  sabe  á  qwíen  ? 

BAR.  A  un  hombre  ;  esto  basta. 

FRANTZ.  Es  el  Conde  de  Walberg. 

BAR.  Sea  enhorabuena. 

FRANTZ.  A  la  verdad  me  arranca  lágrimas  de 
ternura  el  proceder  de  usted. 

BAR.  ¡Debilidad!  > 

FRANTZ.  Un  corazón  tan  noble  ,  tan  genero¬ 
so... 

BARON  ,  levantándose  enojado. 

5  Me  vas  á  adular?  Retírate.  ’ 

FRANTZ.  Quando  examino  en  silencio  el  bien 
que  usted  hacfe  ;  la  atención  con  que  mira  las 
penas  de  otro  5  como  si  fuesen  suyas  ,  y  veo 
que  sin  embargo  no  es  usted  feliz  j  esto'^mc 
.  quebranta  el  corazón. 

*  ■  •  '> 

'Rk'ROi^  ^  enternecido. 

Te  lo  agradezco.’  ^ 

FRANTZ.  ¡Mi  querido  amo!  no  tome  usted  á 
mal  lo  que  le  voy  á  decir.  Si  es  que  su  me- 
lancolia ‘  procede  solo  de  alguna  indisposi¬ 
ción  5  he  oido  hablar  de  un  famoso  Médico 
que  cura  felizmente  la  misantropía. 

BAR.  No- me  hallo  en  ese  caso  ,  amigo  mió. 
FRANTZ.  ¿  Con  qué  usted  es  realmente  infeliz  ? 

Y  no  obstante  tan  bueno!  Es  una  cosa  á  la 
-  verdad  bien  desconsoladora. 

‘BAR.  Padezco  ,  sin  haberlo  merecido.  * 
FRaNTZ.  Pobre  amo  mió! 

BAR.  Te  has  olvidado  de  lo  que  nos  decía  el 

lí  2 
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anciano  esta  mañana  ?  59 Aun  hay  otra  me^ 
jjjor  vida.”  Esperemos ,  y  sepamos  sufrir* 
PRANiz.  Bien  5  esperemos. 

Bar.  Frantz.  ‘  .  .  . 

ÍRANTZ.  Señor. 

BAR.  Es  necesario  irnos  de  aquí. 

BRANTZ.  2  Y  adonde  iremos?  , 

BAR-  Dios  lo  sabe. 

PRANTZ.  Yo  estoy  pronto  á  seguir  á  usted. 
BAR.  A  todas  partes?  - 

Brantz.  Hasta  el  sepulcro. 

BAR.  El  cielo  te  oigal  Solo  allí  hay  tranquilidad. 
BRANTZ.  La  tranquilidad  se  halla  en  todas 
partes.  ¿Qué  importa  que  haya  tormenta 
,  por  ,  fuera  ,  si  el  alma  está  tranquila  ?  Ade- 
> .  mas  de  que  ,  ¿  no  estamos  aquí  tan  bien  ,  y 
acaso  mejor  que  en  qualquiera  otra  parte 
del  mundo  ?  ’ 

BAR.  No.  Ya  ves  que  hay  mucha  gente  en  la 
Quinta.  Estos  entes,  que  no  saben  gozar  del 
placer  de  la  soledad  ,  me  mirarían  como  un 
personage  ridiculo.  No  quiero  servir  de  ex- 
^  pectáculo. 

BRANTZ.  Perdóneme  usted  ,  amo  mió ;  usted 
quiere  ver.  las  cosas  muy  á  su  modo.  Esta 
'  gente  acaso  no  estará  mucho  tiempo  en  la 
Quinta;  será  acaso  algún  enjambre  de  zanga- 
nos  ,  escapados  del  gran  mundo  ;  vendrán 
solo  á  coger  las  ñores  de  la  soledad  :  la  mo¬ 
da  es  quien  aquí  los  trae  ;  el  otoño  y  suít 
gustos  los  volverán  á  su  torbellino. 
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BAR.  Esa  chanza  ya  es  pesada. 

FRANTZ  ,  sonriéndose • 

Es  necesario  sazonar  un  poco  la  conversa¬ 
ción. 

bar.  Me  haces  sospechar  que  quando  no  tienes 
de  quien  burlarte  ,  te  burlas  de  mí.  Aun  no 
te  conocia  por  esa  parte. 

BRANTZ.  Muy  bien  :  vuelva  usted  á  su  descon¬ 
fianza  de  todos  los  hombres....pero  ,  amo 
mió.... 

BAR.  No  divisas  por  aquella  gran  calle  gente 
con  plumas  y  uniformes.  Me  marcho ,  no 
quiero  estar  mas  aquí. 

FRANTZ.  Bien.  Hagamos  nuestros  paquetes. 

BAR.  Quanto  antes  será  mejor.  Si  tardára  en 
partir  seria  preciso  que  me  encerrase, 
por  librarme  de  ese  vecindario  importuno; 
y  no  me  admiraría  que  tuviesen  la  indis- 
crecion  de  penetrar  hasta  mi  retiro  ,  á  pe- 

‘  l^ar  mió.  (yéndose)  Frantz  ,  voy  á  cerrar¬ 
me  por  dentro. 

FRANTZ.  Y  yo  á  hacer  por  fuera  la  centinela. 

ESCENA  II. 

FRANTZ  ,  solo. 

FRANTZ.  Tiene  razón  mi  amo  ,  vienen  acia 
esta  parte.  Sin  duda  nos  buscan  á  nosotros. 
Ellos  bien  podran  tener  el  gusto  de  pregun¬ 
tarme  ;  yo  tendré  el  de  responderles :  pero 
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nada  sabran  de  mí<;  porque  en  efecto  yo 
nada  sé. 

ESCENA  III, 

■*»  -  0  *  00" 

FKANTZ  5  /a  CONDESA  ,  y  HORST. 

«  -* 
CONDESA-,  á  HORST. 


Allí  veo  un  estrangero  ;  probablemente 
será  el  criado. 

HORST.  Amigo  mió  ,  se  podrá  hablar  á  vuestro 


amo  ? 


TRANTZ.  No  señor. 

HORST.  Es  cosa  de  pocos  minutos. 

FRantz.  Está  encerrado. 

CONDESA.  Dígale  usted  que  es  una  Dama 
quien  le  pide  este  favor. 

Frantz.  No  por  eso  se  moverá  á  salir. 

CONDESA.  Pues  qué  aborrece  nuestro  sexo?  fU 

Frantz.  Aborrece  á  la  especie  humana. 

CONDESA.  ¿Y  por  qué? 

FRANTZ.  Acaso  habrá  sido  engañado. 

CONDESA.  Pero  esa  no^es  cortes^ania. 

frantz.  Mi  amo  no  gusta  de  galantería  :  pero 
quando  se  presenta-  la  ocasión  de  salvar  la 
vida  á  qualquiera ,  sabe  hacerlo,,  aunque  ex¬ 
ponga  la  suya.  '  ?  .  c, 

HORST., Eso  vale  mas  que  una  fria  galantería. 

^  Pero  el  motivo  que  aquí  nos  trahe  no  es  de 
mero  cumplimiento.  La  esposa  y  el  cuñado 
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de  aquel  á  quien  ha  salvado  la  vida  desean 
manifestarle  su  reconocimiento. 

JRANTZ.  Tampoco  gusta  de  eso. 

CONDESA.  Es  un  hombre  bien  singular. 

PRANTZ.  Solo  desea  vivir  retirado  y  tranquilo. 

^CONDESA.  Aunque  eso  sea ,  yo  quisiera  verle 
y  saber  quien  es. 

PRANTZ.  Y  yo  también. 

CONDESA.  Cómo  ?  ¿  pues  qué  usted  no  le  co¬ 
noce  ? 

PRANTZ.  Perdóneme  usted  ,  Madama  ;  le  co¬ 
nozco  muy  bien  ,  es  decir  ,  lo  que  él  es  pre¬ 
cisamente  ,  su  corazón  ,  su  alma  :  porque.... 
¿cree  usted  que  se  conoce  á  una  persona 
quando  se  sabe  su  nombre? 

CONDESA.  Muy  bien,  amigo  mió;  tengo  gusto 
en  oir  á  usted ;  me  alegraria  conocerle  me¬ 
jor.  ¿  Quién  es  usted  ? 

PRANTZ.  Yo  soy . vuestro  humilde  servi- 

^'\^or.  (  vase, ) 

ESCENA  IV. 

La  CONDESA  5  y  horst. 

COND.  Sin  duda  es  alguna  mania  extravagante 
la  que  reduce  á  este  hombre  á  encerrarse  en 
esta  cabaña. 

HORST.  Y  el  criado  imita  perfectamente  á  su 
amo. 

COND.  Vamos ,  hermano  mió  ,  vamos  á  juntar- 
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nos  con  mí  esposo  y  Madama  Miller  ,  que 
vienen  poc  la  pradera. 

HOKST.  Hablemos  antes  dos  palabras  ,  mi  que¬ 
rida*  hermana.  El  accidente  de  tu  marido  nos 
interrumpió  ,  y  no  he  podido  saber  de  tí  lo 
que  tanto  le  importa  á  mi  corazón.  Dime, 
¿  quién  es  esa  Madama  Miller  ,  cuya  vista  y 
conversación  me  han  hechizado  igualmente? 
¿Quiénes?  Habla  ,  yo  te  lo  suplico. 

COND.  ¿Quién  es  Madama  Miller?  Ya  te  lo  he 
dicho  ,  amigo  ,  yo  no  sé  nada.  Te  admira 
esto  ?  pues  es  la  pura  verdad.  Quando  se 
presentó  á  mí  parecióme  que  estaba  sepulta¬ 
da  en  la  mas  profunda  tristeza.  No  la  insté 
para  que  me  digese  la  causa  ,  porque  el  se¬ 
creto  de  un  infeliz  es  casi  siempre  su  misma 
desventura; y  un  alma  sensible  debe  distraer 
al  que  padece  ,  alejando  de  él  el  objeto  de  su 
"  pena. 

HOrst.  ¿Pues  cómo  la  recibiste  en  tu  casa? 
COND.  Vé  aquí  como  :  Hace  tres  anos  que  es¬ 
tando  aquí  me  avisaron,  al  anochecer,  que  una 
jóven  estrangera  deseaba  con  instancia  la 
'  gracia  de  hablarme  á  solas ;  yo  aceté  la  visi¬ 
ta.  Presentóse  Madama  Miller  ,  con  ese  ade- 
'  mah  ,  esa  modestia  que  desde^  luego  te  han 
prendado.  Traia  entonces  pintados  al  vivo 
.  en  su  semblante  los  secretos  tormentos  ,  que 
parece  se  han  convertido  después  en  una 
dulce  melancolía  ;  se  arrojó  á  mis  pies  ,  me 
suplicó  salvase  á  una  infeliz  expuesta  á  ceder 


á  la  desesperación.  Movida  de  su  llanto  y  de 
su  juventud  ,  la  recibi  en  mi  casa  ,  sin  mo¬ 
lestarla  con  preguntas  mortificantes  ,  solo 
'  procuré  conocer  bien  su  alma  ,  y  halle  que 
era  digna  de  servir  de  templo  á  la- virtud. 
Desde  entonces  la  tuve ,  no  en  calidad  de 
doncella ,  como  me  lo  habia  suplicado  ;  sino 
de  amiga  mia.  Un  dia  qúe  me  acompañaba 
en  el  paseo  ,  la  sorprendí  dulcemente  ena- 
genada  con  las  bellezas  de  la  naturaleza  ,  en 
que  parecia  estar  abismada  su  alma.  La  pro^ 
puse  si  queria  quedarse  en  la  Quinta  ,  y  cui¬ 
dar  de  su  economía  interior  :  me  tomó  la 
mano  ,  la  estrechó  contra  sus  labios  con  un 
ardor  extrordinario  ;  su  alma  agradecida  es¬ 
taba  pintada  en  sus  mudas  lágrimas.  Desde 
entonces  no  ha  salido  de  aquí :  hace  en  se¬ 
creto  mucho  bien  j  y  es  adorada  de  quantos 
la  freqiientan.  He  aquí ,  amigo  mió  ,  todo  lo 
que  sé  ,  y  puedo  decirte  acerca  de  ella. 
HORST.  A  la  verdad  es  bien  poco  para  satisfa¬ 
cer  enteramente  mi  curiosidad  ;  pero  es  lo 
bastante  para  determinarme  ....  Ayúdame, 
hermana  mia.... ayúdame  á  conocerla  :  si  esL 
•  de  una  familia  honrada  ,  yo  me  caso  con 
ella. 

COND.  jTúl 
HORST.  Yo. 

’COND.  ¡Hermano  mió!.... 

HORST.  Hermana  mia !...  entiendo  Iq  que  me 
~  vas  á  decir  ;  pero.... 
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COND.  Despacio  ,  hermano  mío  ;  no  me  son 
,  estranas  esas  máximas  sobre  la  igualdad 
de  estados  ;  pero  vivimos  en  sociedad  ,  y  es 
preciso  saber  sacrificarle... 

JHORST.  Predicame  á  todo  tu  gusto  ese  protoco¬ 
lo  de  la  vanidad  ;  vé  aquí  mi  respuesta  :  una 
pasión ,  tan  invencible  como  pronta ,  me 
subyuga  y  arrastra.  Yo  no  tengo  repug- 
nancia  á  sepultarme  en  una  honrosa  y  paci- 
j  fica  obscuridad  ,  siempre  que  logre  en  mi 
-  interior  la  paz  y  la  felicidad. 

•coND.  Bien  conoces ,  hermano  mió  ,  que  ese 
bello  razonamiento  no  es  incontestable.  Tu 
.  .  debes  tener  algún  miramiento  á  tu  familia  ,  á 
tus  amigos.... 

HORST.  (interrumpiéndola.) 

Yo  debo  la  felicidad  á  mis  hijos  5  y  á 
mí  mismo  :  y  para  lograrla  no  tengo  nece- 
'  sidad  de  títulos  ;  consultaré  á  mi  corazón. 

COND.  Pero  aora  deslumbra  el  amor  tu  razón, 
y  no  la  deja  preveer  lo  que  puede  oponerse 
á  tus  miras  ,  y  acaso  destruirlas. 

HORST.  5  Y  qué  ,  hermana  mia? 

COND.  ^  Sabes  tú  si  convendrá  en  ello  Madama 
Miller?  ' 

HORST.  Para  esto  ,  hermana  mia  ,  para  esto 
necesito  de  tu  ausilio.  (tomándole  la  mano) 
Mi  buena  Henriqueta*',  ya  conoces  mi  cora¬ 
zón  ;  siempre  me  ha  disgustado  la  insulsa 
galantería.  El  amor  ,  ó  lo  que  le  usurpa  este 
nombre  ,  jamas  ha  hecho  en  mi  vivas  im- 


\ 


7$ 

presiones  ,  solo  he  conocido  las  delicias  de  la 
amistad  :  al  presente  amo  hasta  el  extremo 
,  de  no  prometerme  felicidad  sino  en  esta  sus¬ 
pirada  unión.  Deja  pues  á  un  lado  todas  tus 
reflexiones  ,  y  ayúdame.  : 

COND.  Te  lo  prometo  ,  aunque  no  te  lo  aprue¬ 
bo  :  pero  estoy  bien  distante  de  asegurarte  el 
buen  éxito  de  mis  diligencias.  (Viendo  al 
Conde  y  á  Madama  Miller.)  Ay!  por  poco 
no  nos  han  sorprendido.  Velos  ahí. 

ESCENA  V.  •  ^ 

Los  MISMOS  ,  el  CONDE  y  EULALIA. 

*  ' 

CONDE,  or  Dios,  Madama  ,  que  es  usted  una 
excelente  andariega!  No  apostaría  yo  con 
usted  á  correr.  ^ 

EüL.  Esto  pende  de  la  costumbre  ,  señor  Con¬ 
de  ;  ninguna  fatiga  le  .costaría  á  V.  E.  este 
egercicio  ,  si  se  hubiese  habituado  á  él  por 
espacio  de  cinco  ó  seis  semanas.  ' 

CONDE.  ¿Donde  está  Bitterman  ,  para  darle  las 
gracias  por  la  solidez  de  su  puente  chinesco? 
Afé  mia  le  soy  deudor  de  un  buen  chapuz. 
CONDESA.  ¿Pero  donde  estaban  ustedes?  Noso¬ 
tros  Íbamos  á  buscarlos. 

CONDE.  ¿Dónde  estabaiños?  Bueno  está  eso, 
amiga  mia  :  en  paseando  con  Madama  Mi¬ 
ller  no  sabe  uno  donde  está.  -/ 

EUL.  He  llevado  al  señor  Conde  á  una  colina, 
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desde  cuya  cima  se  registra  la  pradera,  y  el 
rio  que  la  fertiliza  con  mil  giros. 

CONDE.  En  efecto  ,  las  vistas  son  muy  hermo¬ 
sas  :  pero  estar  en  compañía  de  Madama 
Miller  ;  oirla  describir  de  un  modo  poético, 
y  aun  con  entusiasmo  ,  las  bellezas  de  la 
campiña  ,  es  mucho  mas  agradable.  Mas  no 
^  lo  tenga  usted  á  mal  ;  no  volvería  allá  de 
muy  buena  gana  :  de  veras  estoy  cansado  de 
andar....  y  de  mi  azaroso  salto. 

HORST.  Pues  bien  ,  volvamos  á  la  Quinta. 
CONDE.  No  por  cierto  ,  amigo  ;  estoy  bastante 
cansado  ,  y  necesito  hacer  alto  aquí  ,  y  aun 
refrescarme  antes  de  dejar  el  puesto  ,  por¬ 
que  tengo  sed.  ¿Qué* te  parece,  Mayor?  ¿ha- 
r  remos  que  nos  traigan  una  botella  de  cer- 
beza? 

CONDESA.  Esa  es  una  buena  ocurrencia.  Noso¬ 
tras  iremos  á  dar  todavía  alguna  vuelta; 

■  pero  sin  alejarnos. 

(Hace  una  seña  de  inteligencia  á  jü  hermano.) 
CONDE.  Estamos  bien!  No  tenemos  á  quien 
^  enviar  á  la  Quinta  ;  y  es  que  yo  no  gusto 
llevar  siempre  un  aragan  detras  de  mí  :  sin 
embargo  ,  aora  siento  no  haberme  hecho 
-  acompañar  de  algún  lacayo.  Pero  allí  me 
parece  que  veo  á  Pedro.  He !  Pedro  ,  Pedro. 

PEDRO  ,  gritando  á  lo  le]o5  ,  sin  ser  visto. 

I  Qué  es  esó  ?  ^  Quién  me  llama  ? 

CONDE.  Ven  acá  ;  por  aquí.  Otra  vez  te  come-» 
ras  las  demas. 
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PEDRO  9  desde  lejos  j  sin  ser ^  visto  todavía. 
Allá  voy. 

CONDE.  Presto  ,  presto.  t.  v 
.  ESCENA  VI. 

Los  MISMOS  y  PEDRO* 

■é  '-^0 

PEDRO  5  corriendo ,  con  las  manos  llenas  de  peras, 

A  -^  •  i  j  j' 

quí  estoy. 

CONDE.  Corre  á  lá  Quinta  ,  á  buscar  una  bote¬ 
lla  de  cerbeza  :  nos  la  llevarás  allá  bajo  ,  al 
emparrado.  /  * 

PEDRO.  Ya  lo  entiendo.  (Vase,) 

■:  '  c  ESCENA  VIL  .  o 

'/  f 

^  El  CONDE  5  la  CONDESA  ,  HORST,  y  EULALt 

-  -  .  4 

adamas  ,  quado  ustedes  gusten  ive- 

nir  á  buscarnos  para  volver  á  la  Quinta, 

allí 'nos  hallarán  á  sus  órdenes  ,  y  siempre 

prontos  á  servirlas.  Vamos  ,  Mayor. 

HORST.  Voy  allá  Conde  j  soy  contigo.  :•  >> 

» 

» •  •  •  «  .  ^  ^ 

Echa  á  andar  el  Conde  ;  síguele  el  Mayor  ,  ?zfl- 
ciendo  señas  á  su  hermana  ,  la  qual  le  - 
corresponde. 
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.  ESCENA  VIH. 

La  CONDESA  y  EULALIA. 

CONDESA.  Y  bien  ,  mi  querida  Milíer  ;  ¿qué  le 
parece  á  usted  ese  hombre  que  acaba  de  de¬ 
jarnos?  • 

EUL.  ¿Quién  5  señora? 

CONDÉSA.  Mi  hermano. 

EUL.  Pareceme  que  merece  serlo. 

CONDESA.  Esa  es  una  atención  que  no  me  coge 
de  nuevo  en  usted.  •  v 

EÚL.  Sin  cumplimiento  ,  señora  ;  le  tengo  por 
h'.  un  hombre  muy  bizarro  y  muy  honrado. 
CONDESA.  Y  de  buena  figura  también....  ¿no  es 
(-v  verdad?  •  ^  ,  V- ; 

EUL.  Sí  5  cierto. 

CONDESA.  Pero  ese  cierto  es  como  si  se  di- 
gese  no.  Sin  embargo  ,  debo  decir  á  usted, 
. -que  él  la  mira :  como  á  una.muger  muy 
amable...  ¿No  dice  usted  nada  á  esto? 

EUL.  ¿Qué  he  de  decir?  Una  burla  que  ofenda 
no  puede  salir  de  la  boca  de  V.  E. :  y-así  eso 
c  '  no  será  inas  que  una  chanza'  inocente  ;  pero 
-  yo  estoy  tan  poco  dispuesta  para  pres¬ 
tarme  á...  .  V 

CONDESA.  Y  mucho,  menos  para  ’ser  objeto  de 
ellas.  No  ,  Madama  ,  hablo  seriamente..., 
'  ^¿,Qué  dice  usted  ?  '  '  >  '  -  .  - 

EUL.  Señora ,  V«  E.  me  llena  de  sorpresa..  Yo  no 
afectaría  una  falsa  y  .ridicula  modestia  ^  hubo 


un  tiempo  en  que  podian  hallarse  en  mi ‘las 
gracias  de  la  buena  figura  ;  mas...  los  ditóa-. 
dos  pesares  han  alterado  mi  fisionomía.  Ah! 
solo  lá  paz  del  corazón  es  la  que  derrama  los 
mas  hechiceros  atractivos  en  el  semblante  de 
una  muger.  Las  miradas  que  subjuguen  á  un 
hombre  de  bien  solo  deben  ser  la  expresión 
de  un  alma  irreprensible. 

CONDESA.  El  cielo  me  conserve  un  corazón  tan 
puro  como  el  que  veo  retratado  en  los  ojos 
de  usted;  " 

*EUL.  Ah  i  El  cielo  libre  á  V.-E.  de  eso! 

CONDESA,  ¿Cómo? 

EULALIA  y  reprimiendo  el  llanto.  o 
Perdonad  5  señora...  soy  una  desventurada... 
tres  años  de  penas  no  me  dan  derecho  algu- 

^  no  á  la  amistad  de  un  alma  tan  noble...  pero 
sí  á  su  conmiseración...  Dispénseme  V. 

* '  '  {quiere  irse.) 

CONDESA.  Aguárde  .usted,  querida  Milier, 
aguarde  usted,  que  es  preciso.  Lo  que  acabo 
de  decirla  merece  toda  su  atención.  La  acusa¬ 
ción,  que  parece  hace  usted  contra  sí  misma, 
no  me  espanta.  Usted  se  parece  á  aquel  buen 
filosofo  que  siempre  veia  el  infierno  cerca  de 
sí  ;  pero  solo  estaba  en  su  imaginación. 

EUL.  ;  Ay  !  Yo  le  llevo  á  todas  partes  en  lo  in¬ 
timo  de  mi  corazón. 

CONDESA.  Querida  Milier  ,  la  amistad  es  siem¬ 
pre  tan  consoladora!...  Esta-  es  la  primera 
vez  que,  al  cabo* de  tres  años ,  vengo  á  exigir 
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la  confianza  de  usted  ;  y  hasta  aora  me  ha¬ 
bía  prohibido  á  mí  misma  la  mas  leve  curio¬ 
sidad  en  esta  parte.  Mas  al  presente  es  un 
^ .  interes  urgente  el  que  me  anima ;  ruego  á 
'  usted  con  toda  la  ternura  de  una  hermana 
que  se  franquee  conmigo...  Mi  hermano  la 
'  ama  á  usted. 

.EULALIA  ^^sorprendida  fijando  los  ojos  en 

la  CONDESA.  ' 

Señora  5  si  eso  es  una  chanza  ^  ya  es  dema¬ 
siado  pesada...  pero  si  me  habla  V.  E.  de 
veras  ^  nada  puede  afligirme  tanto. 

CONDESA.  Antes .  de  pasar  mas  adelante  en  la 
confianza  de  usted  9  permítame  le  haga  la 
pintura  del  carácter  de  mi  hermano  ,  asegu¬ 
róla  que  no  sera  la  mano  ,  d^  una  hermana 
la  que  lleve  el  pincel.  Acaso  le  tendrá  usted 
por  hombre  ligero  9  quando  9  al  verla  oy  por 
primera  vez  9  ha  quedado  tan  prendado, 
pero  9  querida  9  mi  hermano  ,  aunque  joven 
todavía  es  muy  formal  j  y  de  unos  princi— 
pios  á  toda  prueba.  Quiere  un  corazón  bien 
formado  por  la  naturaleza  9  y  un  alma  culti- 
-L , ,  jvada  por  la  educación.  Este  doble  mérito  le 
ha  prendado  en  usteci.Su  secreta  beneficencia^ 
de  que  _ha  sido  testigo...  Callo  9  por  no  au¬ 
mentar  el  amable  rubor  que  veo  asomarse  a 
su  semblante...  En  fin  9  mi  hermano  aspira 
á  la  manoAe  usted  9  y  de  esto  solo  pende  su 
felicidad  y  yo  s^lgo  por  su  fiadora.  Contení- 


pie  usted  si  tendré  ínteres  en  exigir  su  con¬ 
fianza.  Hábleme  usted  sin  reserva  ,  nada  ar¬ 
riesgara  en  ello  :  deposite  usted  sus  penas  en 
mi  pecho ;  tomaré  parte  en  ellas ,  si  es  nece- 
sario  j  las  aliviaré  si  puedo. 

EUL.  Ah  !  lo  comprendo  ;  el  mas  penoso  sacri- 
ncio  que  impone  un  verdadero  arrepenti¬ 
miento  ,  es  el  renunciar  voluntariamente  á 
la  estimación  de  una  bella  alma.  (aparte) 
Yo  quiero...  sí ,  yo  quiero  hacer  este  sacrifi¬ 
cio...  con  él  daré  principio  á  la  justa  expiación 
de  mis  crímenes,  (á  la  condesa)  No  ha  oido 
V.  £.  hablar....  perdonadme....  No  ha  oido 

y.  E...  (aparte')  Oh!  quan  duro  me  es  haber 
de  disipar  una  ilusión  á  la  qual  debo  única¬ 
mente  sus  bondades!...  Pero  ,  Eulalia,  es  pre¬ 
ciso  :  ya  no  viene  al  caso  el  orgullo...  |No 

oyó  V.  E.  hablar  alguna  vez  de  la  Baronesa 
de  Meinau  ?... 

CONDESA.  ¿Qué  vivía  en  una  corte  inmediata? 
Sí ;  he  oido  hablar  mucho  de  ella  :  creo  que 
causo  la  desgracia  de  un  hombre  muy  hon¬ 
rado. 

EUL.  |Oh  Dios!...  Ah!  sí ,  de  un  hombre 
muy  honrado! 

CONDESA.  Se  huyó  con  un  malvado,  que  la  ha¬ 
bía  seducido. 

EUL.  Sí...  ella  fue...  (se  arroja  violentamente  ,  á 
los  pies  de  la  condesa.)  No  me  desampare 
V,  E....  solo  quiero  un  sitio  obscuro  donde 
pueda  morir. 

E 
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CONDESA  i  dando  un  paso  atras, 

Gran  Dios!...  es  usted?... 
bul.  Yo  soy  esa  abominable  criatura. 

CONDESA  )  apartándose  de  Eulalia  ^  por  unmo-^ 
vimiento  involuntario  de  horror^  y  dejándola  á  sus 
pies.  Después  vuelve  acia  ella^ 
compadecida. 

CONDESA,  i  Qué!  seria  posible  que  usted  fue-- 
se!...  El  remordimiento  la  destroza  el  coia- 
zon...  Ah!  lejos  de  mi  el  excesivo  rigor  que 
desecha  al  infeliz!...  (La  mira  con  enterneci¬ 
miento.)  LQvantesQ  usted  ,  yo  se  lo  ruego; 
mi  esposo  y  mi  hermano  están  poco  distan¬ 
tes  de  aqui  ,  y  esta  escena  no  requiere  testi^ 
sos...  Apruebo  el  silencio  á  que  usted  se  ha- 
bia  reducido...  Levántese  usted.  (La  ayuda  a 

levantarse. )  ■ 

EULALIA  5  con  voz  interrumpida  por  el  dolor. 
Ay!  mi  conciencia!...  mi  conciencia!...  no  es 
posible  aplacar  sus  gritos  vengadores...  (aíien- 
do  con  ardor  la  mano  de  ¿a  CONDESA.)  No  rae 

desampare  V.  E.  • 

CONDESA.  No  ,  no  desamparare  á  usted :  no 
por  cierto.  La  conducta  de  usted  ^  por  espa¬ 
cio  de  tres  anos  ;  su' pena  muda  y  profunda; 
sus  remordimientos  9  no  borran  ciertamente 
su  crimen  i  mas  mi  corazón  no  la  negara  uu 
lugar  donde  ,  sin  ser  interrumpida  ,  pueda 
llorar  la  pérdida  de  un  esposo!...  Oh!  la  pér¬ 
dida  es  sin  duda  irreparable!... 


Trremrabler  ■>’  ^’^genamiento.'' 

CONDESA.  Desgraciada  muger! 

EUL.  También  yo  tenia  hijos. 

CONDESA.  Basta...  basta... 

EUL.  Dios  sabe  si  vivirán  todavia ! 

CONDESA.  Pobre  madre! 

EUL.  Tenia  un  esposo  el  mas  amable! 

CONDESA.  Sosiegúese  usted. 

EUL.  Sabe  Dios  si  vive  ,  ó  no  existe  ya! 

,  CONDESA  ,  aparte. 

iQue  enagenamiento  está  pintado  en  sus  mi- 
radas  i 

EUL.  Murió  para  mí! 

CONDESA.  Ei  remordimiento  la  oprime’ 

EUL.  Yo  tenia  un  buen  padre...  ^ 

TÍ  T^-  5  esforzandose. 

Por  Dios  ,  cese  usted... 

EUL.  El  horror  que  le  causé,  le  ha  costado  la 

Vida. 

CONDESA  5  aparte. 

■  Ah.  ¡qué  cruelmente  se  venga  la  virtud  ul- 
trajada !  ■ 

EULALIA,  llorosa  ,  y  cubriendo  su  rosto  con 

las  manos.  ^ 

Y  yo!...  vivo  todavia!... 

CONDESA.  Ah!  iquién  podría  aborrecer  á  la 

IT  T  se  arrepiente?...  (Abrazán¬ 

dola.)  No  ,  no  ;  usted  no  fue  quiza  tan  cri¬ 
minal...  El  Ínstente  de  su  estravio  fue  un 
sueño...  una  embriaguez...  una  ilusión... 
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EUL.  No  ,  no  por  cierto  ;  querer  disminuir  el 
horror  de  mi  delito  ,  es  darme  una  nueva  ! 
puñalada...  Ah!  nunca  me  atormenta  mas  ! 
cruelmente  mi  conciencia  ^  que  quando  quie—  ! 
re  mi  razón  buscar  escusas  ^  no  puede  ser^  ¡ 
no  las  hay  para  mí ;  el  único  y  triste  con-  ^ 

'  suelo  para  mi  corazón  es  estar  penetrada  de 
todo  el  horror  que  inspiro,  y  que  me  he  acar- 

reado.  i 

CONDESA.  Esas  expresiones  son  las  del  verda¬ 
dero  arrepentimento.  .  ,  .  j 

EUL.  Ah!  si  V.  E.  hubiese  conocido  á  mi  espo¬ 
so!...  Quando  le  vi  por  primera  vez...  reunia 
la  nobleza  de  los  sentimientos  a  la  belleza  de 
la  fisonomía...  Apenas  tenia  yo  quince  anos... 
CONDESA.  ¿Y  quando  se  efectuó  el  casamiento» 
e:ul.  Muy  luego. 

CONDESA.  ¿Y  quándo  fue  la  fuga? 

EUL.  A  los  dos  años. 

CONDESA.  Querida  amiga  ;  el  error  ,  de  que  aun  ■ 

era  incapaz  entonces  el  corazón  de  usted  ^  se  i 

debe  imputar  á  sus  pocos  anos. 

BUL.  No  5  no  me  justifica  mi  corta  edad.  (F/- 
jando  los  ojos  en  el  cielo.)  Oh  ^  respetable 
padre  mió !  eso  seria  imputarte  mi  delito :  no 
por  cierto.  Tú  babia.s  gravado  en  mi  corazón 
ios  sagrados  principios  del  honor  y  la  vir¬ 
tud.  Tus  sábias  lecciones  me  habian  precavi¬ 
do  contra  los  riesgos  de  la  lisonja  y  la  se¬ 
ducción. 

CONDESA.  Ah!  ¿puede  librarse  de  ellos  la  inex- 
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periencia?  No  ,  no  amiga  :  demasiadas  veces 
ha  sido  inútil  la  mas  esmerada  educación 
contra  las  asechanzas  de  un  astuto  seductor* 

EUL.  He  aquí  justamente  lo  que  es  incompren¬ 
sible  en  mi  fatal  aventura.  El  autor  ,  el  cóm¬ 
plice  de  mi  funesto  error  ,  no  era  ,  por  res¬ 
peto  alguno  5  comparable  con  mi  digno  es¬ 
poso  :  pero  ,  sumamente  versado  en  el  arte 
de  la  seducción  ,  sabía  pintarme  con  los  mas 
odiosos  colores  ,  la  economía  ,  la  beneficen¬ 
cia  5  la  razón  ,  todas  las  virtudes  de  aquel 
hombre  respetable.  Este  no  se  prestaba  á 
mis  caprichos  ;  me  rehusaba  los  equipages, 
los  vanos  adornos ,  que  tanto  apreciamos  las 
mugeres.  La  ponzoñosa  elocuencia  de  mi  se¬ 
ductor  presentaba  estos  objetos  de  lujo  á 
mi  vanidad,  que  hahia  tenido  el  arte  de  exci¬ 
tar...  Abandoné  á  mis  hijos...  á  mi  padre...  á 
mi  esposo...  por  seguir...  á  quién?... ;  Ah!  bien 
se  ha  vengado  el  cielo ,  después  que  me  per¬ 
mitió  abrir  los  ojos  para  ver  mi  horrorosa 
conducta  !  Todos  los  tormentos  se  abrigan 
en  mi  corazón,  (^señalundo  su  corazón.)  siuna^ 
mente  abatida  y  enagenada ).  Aquí  los  siento, 
aquí...  Pero,  Dios  mió!  no  me^quejo  ;  los 
tengo  bien  merecidos. 

CONDESA.  Pero  un  alma  como  la  de  usted, 
amiga  mia,  no  prolongarla  mucho  su  error. 

EUL.  Lo  bastante  para  no  poder  espiarle  ja¬ 
mas  !  Ah  !  no  hay  duda  ,  bien  presto  se  disi¬ 
pó  mi  embriaguez.  Penetrada  del  amargo  pe- 
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sar  de  mi  pérdida,  invocaba  el  nombre  de  mi 
buen  esposo  ,  á  quien  tanto  habia  ofendido... 
pero  en  vano.  Procuré  oir  los  gemidos  de 
mis  infelices  hijos..*,  pero  en  vano... 

CONDESA  ,  interrumpiéndola. 

Degemos  tan  amargos  recuerdos...  Ya  adi¬ 
vino  el  fin  de  vuestra  triste  aventura...  huyó 
usted  de  su  seductor?... 

EUL.  No  podia  soportar  el  horrible  estado  en 
que  habia  venido  á  parar ;  me  huí.  Vi¬ 
ne  á  buscar  un  asilo  al  lado  de  la  generosa 
virtud  que  me  concedió  este  retiro  ,  don¬ 
de  me  fue  permitido  llorar ;  y  no  me  negá- 
ra  un  reducido  albergue  donde  pueda  morir. 
CONDESA.  Si  5  en  mi  seno  derramará  usted  en 
adelante  sus  lágrimas  ;  ojaiá  pueda  yo  mejo¬ 
rar  su  triste  suerte,  y  hacer  que  vean  sus 
ojos  algún  rayo  de  esperanza. 

EUL.  |Ah!  jamas,  jamas! 

CONDESA,  ¿  y  desde  entonces  no  ha  sabido 
usted  nada  de  su  esposo? 

EüL,  Nada.  Abandonó  la  casa  que  yo  manché 

con  mi  deshonor ,  y  no  se  sabe  que  ha  sido 
de  él, 

CONDESA.  ^  Y  los  hijos  ?  v 

EUL.  Se  los  llevó  consigo.  ^ 

CONDESA.  Yo  quiero  informarme;  quiero...  Pe¬ 
ro  basta :  allí  vienen  mi  hermano  y  mi  espo¬ 
so.  (Aparte).  Ah  pobre  hermano  mió!  qué 
pesadumbre  te  espera!  (A  Eulalia  ).  Vamos, 
mi  querida  Eulalia,  vamos;  reprimase  usted, 
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y,  si  es  posible  j  procure  a.p3,rentar  msLS  tran-** 
quilidad.  .  . . 

escena  IX. 

\ 

Las  MISMAS  ,  CONDE  j  HORST,  Se  colocan  en^ 

tre  las  dos  Damas,  horst  explora  con  inquietud 
las  miradas  de  su  hermana  y  la  qual  procura 

evitarlas, 

1 

CONDE.  Y  bien  5  Madamas  ,  ¿volvemos  á  to-. 
mar  el  camino  de  la  Quinta? 

CONDESA.  Estamos  prontas  a  seguir  a  ustedes. 

CONDE.  Condesa  y  tendremos  á  comer  al  ex- 
trangero  ? 

CONDESA.  No  hemos  podido  verle  y  ni  hablarle. 

CONDE.  Es  hombre  bien  singular  1  Mas  con  to¬ 
do,  es  absolutamente  necesario  que  yo  le  ma¬ 
nifieste  mi  reconocimiento.  Ayúdame ,  Ma¬ 
yor  :  acompañemos  a  estas  Damas ,  y  ve  tu 
mismo  á  pedirle  que  no  se  niegue  a  mis  ins¬ 
tancias.  No  voy  yo  mismo  a  presentarle  eí 
objeto  de  su  generoso  zelo  ,  por  no  ofender 
su  modesta  delicadeza  j  pero  si  se  niega, 
protesto  que  iré  yo  mismo  a  sacarle  por 
fuerza  de  su  retiro. 

HORST.  Acepto  con  gusto  esa  comisión,  herma¬ 
no  :  el  servicio  que  te  ha  hecho  es  de  aque¬ 
llos  que  jamas  se  borran  de  los  corazones 
sensibles  á  la  amistad. 
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El  Conde  dá  la  mano  d  Eulalia  ,  qus 
afecta  cierta  seneridad.  HORSX  dá  el  brazo  á  su 
hermana  y  que  no  se  atreve  á  mirarle.  De  esta  po-- 
sicion  resulta  que^  conforme  van  andando,  se  halle 
EULALIA  junto  á  la  CONDESA  ,  quien  le  ciñe  el 
cuerpo  con  su  brazo ,  en  señal  de  amistad. 
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ACTO  QUARTO. 


ESCENA  PRIMERA.; 

c 

FRANTZ  ,  solo.  • 

Sale  con  m  canastillo  cubierto ,  en  el  qual  va  la 

comida» 

C^ue  me  place  esta  vida  pacífica  y  unifor¬ 
me.  Mejor  es  esto  que  las  inquietudes  de  mi 
vida  pasada.  El  apetito  y  la  tranquilidad  del 
alma  sazonan  aquí  la  frugal  comida,  que  me 
agrada  tomar  bajo  un  cielo  sereno.  (Al  tiem^ 
po  que  va  á  abrir  su  canastillo  ,  vé  venir  á 
íiorst).  Pero  yá  vienen  á  estorvarme. 

ESCENA  II. 

FRANTZ  y  HORST. 

HoRST.  Amigo  mió  ,  es  preciso  que  yo  hable 
á  su  amo  de  usted. 

FRANTZ.  Eso  es  en  lo  que  yo  no  puedo  servi¬ 
ros. 

HORST.  ¿Y  por  qué  ? 

FRANTZ.  Porque  se  me  ha  prohibido/ 
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HORST ,  queriendo  darle  dinero. 

Entrele  usted  recado  de  mi  parte  j  yo  sabré 
corresponder  á  su  favor, 

FRANTz  5  reusándolo. 

No  tengo  necesidad  de  dinero.  ^ 
HORST,  en  tono  afectuoso. 

Ceda  usted  á  mis  ruegos  ;  hágame  el  gusto 
de  avisarle, 

FRANTZ.  Usted  me  obliga  con  su  buen  modo, 
Señor ;  y  ciertamente  no  me  negaria  á  sus 
instancias  ,  si  me  prometiese  que  habían  de 
tener  efecto  :  pero  tendré  que  sufrir  alguna 
reconvención ,  y  al  cabo  solo  podré  traerle 
alguna  respuesta  que  le  desaire. 

HORST.  ¿  Quién  sabe  ?  Dígale  usted  á  su  amo 
que  solo  exijo  de  él  el  sacrificio  de  algunos 
minutos  :  que  no  intento  importunarle  ;  que 
soy  un  militar  tan  franco,  como  él  generoso: 
dígale  usted...  quanto  puede  decirse  para 
moverle  á  que  me  vea  un  instante.  Si  su  amo 
de  usted  es  un  hombre  atento  ,  no  permitirá 
que  nadie  le  espere  en  valde, 

FRANTZ  ,  después  de  una  corta  suspensión. 
Voy  á  ver  si  puedo  complacer  á  usted. 

I 

ESCENA  III. 

HORST,  solo. 

,  2  "Y  bien  ?  si  viene  y  se  presta  á  oírme ,  de 
qué  modo  travaré  conversación  con  él?  No 


me  acuerdo  haber  hallado  jamas  un  misan- 
‘tropo  tan  decidido.  ^Cómo  tratar  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  su  misma  persona  y  el  universo 
le  son  insoportables?  Veamos...  Pongamos 
un  aspecto  franco  ,  amigable,  ni  muy  tí¬ 
mido  ,  ni  muy  resuelto ;  presentándose  de  es¬ 
ta  suerte  creo  que,  á  lo  menos,  nadie  se  pue¬ 
de  ofender. 

ESCENA  IV. 

HORST  ,  el  BARON  y  FRANTZ. 

Este  señala  de  lejos  á  hoRST  ,  y  se  retira. 

BARON  ,  con  un  aspecto  sério  y  triste» 

I  (^ue  tiene  usted  que  mandarme? 

HORST.  Caballero,  perdóneme  usted,  si...  (Cono-’- 
ciendole  apenas  le  ve).  ¿Pero  qué  veo?  eres 
tu ,  Meinau  ? 

bar.  Horst!  ( se  arrojan  el  uno  á  los  brazos  del 
otro  ).  Amigo  mió  1 
horst.  Eres  tú  ,  amigo  mió? 
bar.  Sí  ,  el  mismo  soy. 

HORST ,  contemplándole. 

Buen  DiosI  ¿qué  pesares  han  desfigurado  tu 
fisonomía? 

BAR.  Todo  el  peso  de  las  desgracias  ha  cargado 
sobre  mí...  Pero,  dime ,  ¿por  qué  aconteci¬ 
miento  llego  á  verte  en  este  parage  ?  ¿  Qué 
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es  ío  que  me  quieres? 

HORST.  Válgame  Dios  1  qué  sorpresa!  Estaba 
yo  cavilando  como  entrar  en  conversación 
con  un  salvage  incógnito  ;  quando  he  aquí 
que  me  hallo  en  los  brazos  de  mi  caro  Mei- 
nau ! 

Bar^  Con  que  no  era  á  mí  á  quien  buscabas? 
No  sabias  que  habitaba  en  esta  cabaña  so¬ 
litaria  ? 

Horst.  No,  amigo  mió.  Esta  mañana  salvaste 
la  vida  á  mi  cuñado  :  una  familia  agradecida 
deseaba  verte  en  su  seno  ;  no  quisiste  ver  á 
mi  hermana ,  que  poco  hace  vino  á  pedirte 
'  fueses  allá  ;  y  ,  por  última  tentativa,  me  han 
encargado  vuelva  á  hacerte  el  convite.  Vé 
aquí  el  accidente  de  que  se  ha  valido  la  suer¬ 
te  para  restituirme  un  amigo  por  quien  sus¬ 
piraba  tanto  tiempo  há  ,  y  de  quien  tanto 
necesitaba  >^mi  corazón  al  presente. 
bar.  Sí  ,  soy  tu  amigo ,  tu  verdadero  amigo. 
Eres  hombre  honrado ,  hombre  singular:  mi 
corazón  es  para  tí  lo  que  siempre  has  ex¬ 
perimentado.  Horst !  te  satisface  y  lisongea 
este  testimonio  ?...  pues  dame  una  prueba  de 
ello,  dejándome  y  no  volviendo  aquí  mas. 
.horst.  Quantoveo,  quanto  oigo  es  un  enigma 
para  mí.  Tú  eres,  Meinau;  tu  figura,  grava¬ 
da  en  mi  corazón ,  está  presente  á  mis  ojos: 
pero  echo  de  menos  aquella  fisonomía  que, 
quando  vivíamos  en  Francia,  te  caracterizaba 
por  el  mas  amable,  y  te  grangeaba  amigos,  aun 
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antes  de  que  su  trato  les  confírmase  en  la 
impresión  que  siempre  les  causabas  á  la  pri^ 
mera  vista. 

BAR.  Pero  eso  yá  hace  mucho  tiempo  que  pasó. 

HORST.  ¿Qué  lenguage  es  ese,  amigo  mió?...  Aun 
no  tienes  treinta  y  cinco  anos...  ¿IVTas  por¬ 
qué  evitas  mis  miradas?  pueden  ofenderte  las 
de  la  amistad  ?  ¿Temes  que  tus  ojos  sirvan  á 
los  mios  de  espejo  en  que  pueda  ver  tu  al¬ 
ma  ?  ¿Qué  es  ya  de  aquella  penetrante  vis¬ 
ta  ,  que  leia  en  otro  tiempo  en  todos  los  co¬ 
razones  ? 

BARON ,  con  Ironía  amarga. 

Ah!  Sí:  ciertamente  fui  muy  hábil  en  leer  los 
corazones ! 

HORST.  Cielos!  esa  amarga  sonrisa  aumenta  ca¬ 
da  vez  mas  la  agitación  que  en  tí  observo!... 
¿Que  es,  amigo,  lo  que  te  sucede? 

BAR.  Fracasos  comunes...  cosas  de  mundo... 
aventuras  ordinarias...  Horst ,  si  quieres  no 
excitar  mi  indignación  ,  dejate  de  preguntas j 
y  si  conservar  mi  amistad,  abandóname  para 
siempre.  n  ‘ 

HORST.  I  Qué  espectáculo  este  ,  y  qué  razones ! 
Meinau,  despiértense  en  tu  memoria  las 
ideas  de  nuestros  gustos  pasados;  reanimóse 
tu  corazón  con  la  presencia  de  un  amigo. 
Acuérdate  de  aquellos  venturosos  dias  que 
hemos  pasado  juntos;  de  aquellas  tranquilas 
horas  ,  en  que  el  espectáculo  de  la  hermosa 
naturaleza,  en  nuestros  paseos  solitarios,  em- 


belesaba  nuestras  almas ,  y  las  preparaba  á 
.  r  las  mas  dulces  impresiones  de  benevolencia 
é  intimidad.  En  estos  felices  momentos  se 
formó  el  vínculo  que  nos  unió  para  siempre. 

I  Posible  es  que  no  te  acuerdes  ? 

BAR.  Bien  me  acuerdo  I 
HORST.  ¿  Me  he  hecho  indigno  de  tu  confianza  ? 
Acaso  erá^mos  nosotros  de  aquellos  amigos, 
á  quienes  unen  por  un  momento  el  acaso, 
el  placer  ó  el  capricho?  ¿No  hemos  arros¬ 
trado  juntos  la  muerte  ?...  Carlos !  mucho  le 
cuesta  á  mi  corazón  haber  de  recordarte  los 
derechos  que  tiene  á  la  posesión  del  tuyo... 
¿  Conoces  esta  cicatriz  ?  (  Descubriendo  el 
brazo  ). 

BARON ,  abrazándole. 

Ay  amigo  mió !  ese  fue  el  golpe  que  debía 
haber  derribado  mi  cabeza.  No  le  tengo  ol¬ 
vidado.  Ah  !  no  sabias  entonces  el  fatal  ser¬ 
vicio  que  hacias  á  tu  amigo  ! 

HORíiT.  Habla  por  Dios,  yo  te  lo  ruego. 

BAR.  Nada  puedes  hacer  por  mí. 

HORST.  Puedo  llorar  contigo. 

BAR.  Eso'es  lo  que  yo  no  quiero.  Yo  mismo  no 
tengo  yá  lagrimas  que  derramar. 

HORST.  Pero  tienes  que  depositar  tus  secretos 
en  mi  corazón  ^  y  así  se  desahogara  el  tuyo. 
BAR.  El  mió  no  es  yá  mas  que  un  sepulcro  cer¬ 
rado  :  deja ,  amigo ,  que  se  consuma  lo  que 
hay  dentro  de  él...  ¿para  qué  volverle  á  abrir? 
.HORST.  Para  que  recobres  una  nueva  existencia 


clcbcrsxS  3,  I3  Ernist3,íl..«  jComo  te  encuen¬ 
tro!  ...  Avergüénzate  de  tí  mismo...; Un  hom¬ 
bre  tan  sensato  dejarse  abatir  de  ese  modo,  por 
la  suerte  caprichosa!...  No  ,  no  eres  tú  aquel 
Meinau  ,  mi  camarada  ,  mi  mentor,  mi  ami¬ 
go...  La  bizarria ,  la  noble  altivez  de  su  ca¬ 
rácter  debian  hacerle  superior  á  la  injusticia 
de  los  hombres ,  y  á  los  rebeses  de  la  suerte. 

BARON  ,  después  de  un  rato  de  silencio. 
Escúchame.  Piense  de  mí  lo  que  quiera  un 
mundo  á  quien  he  renunciado ,  y  que  me  es 
mas  indiferente  que  ninguna  otra  cosa.  Conoz¬ 
co  que  no  debes  separarte  de  la  sombra  de  tu 
amigo  ,  sin  saber  que  fue  lo  que  disolvió  to¬ 
dos  los  vínculqs  que  le  unian  á  la  vida.  Se¬ 
páreme  de  tí,  dejando  el  servicio  de  la  Fran¬ 
cia;  y  desde  este  momento  huyó  de  mí  pa¬ 
ra  siempre  la  felicidad.  Vuelto  á  mi  pais, 
me  entregué  á  la  lisongera  esperanza  de  ser 
Util  á  mi  patria.  Notábanse  en  ella  varios  abu¬ 
sos  ,  se  deseaba  su  reforma  ,  ocúpeme  en  es¬ 
to;  y  me  grangeé  enemigos,  juntamente  con 
la  funesta  certidumbre  de  que  puede  el  hom¬ 
bre  excitar  el  odio  de  los  otros  sin  merecer¬ 
le.  Herido  de  esta  insoportable  idea ,  callé 
sin  embargo  ,  y  no  volví  á  censurar  nada. 

I  Tardía  prudencia  !  Los  hombres  jamas  per¬ 
donan  al  que  ha  intentado  parecer  mas  sa¬ 
bio  que  ellos.  Me  reconcentré  en  mí  mismo; 
viví  solitario.  Habianme  hecho  Teniente  Co¬ 
ronel  ,  por  tener  la  certidumbre  de  que  go- 


zaria  de  mis  bienes  en  el  seno  de  mi  patria. 
Desempeñé  los  cargos  de  la  milicia  con  exác- 
'  titud  ,  con  zelo;  pero  sin  designio,  ni  preten¬ 
sión  de  sobresalir.  Murió  mi  Coronel ;  había 
varios  oficiales  de  mi  graduación  ,  con  mas 
años  de  servicio  que  yo;  esperaba  que  alguno 
de  ellos  fuese  promovido  á  la  vacante ,  y  yo 
hubiera  quedado  contento  de  ellojpero  la  "Da¬ 
ma  de  un  poderoso  tenia  un  pariente  joven, 
fatuo  ,  aturdido  ,  vanidoso ,  que  solo  llevaba 
seis  meses  de  servicio ;  dieronle  el  Regimien- 
.  to;  yá  podrás  presumir  que  pedí,  y  obtuve 
mi  retiro. Divulgáronse  algunas  sátiras  amar¬ 
gas  sobre  una  elección  tan  generalmente  vi¬ 
tuperada  ;  me  las  imputaron ;  me  pusieron 
preso  ;  desdeñé  justificarme ;  permanecí  seis 
•  meses  en  la  prisión.  Recobrada  mi  liber¬ 
tad,  vendí  mis  bienes  ,  y  abandoné  mi  pais. 
Armado ,  á  mi  parecer  ,  del  conocimiento 
de  los  hombres  ,  parecióme  -que  podía  arros¬ 
trar  los  riesgos  de  su  trato.  Figé  mi  morada 
en  Cassel :  todo  me  lisongeaba  en  este  pue¬ 
blo  ;  mi  fama  ,  mi  carácter  ,  mis  bienes ,  me 
grangearon  amigos...  amigos  !...  En  fin,  hallé 
una  esposa...  una  esposa  que  era  la  misma 
inocencia...  el  dechado  de  las  prendas  natu¬ 
rales  y  de  los  talentos  adquiridos.  Apenas 
tenia  quince  años...  jQuanto  la  amaba!  ¡Quan 
feliz  me  hacia...  i  Hízome  padre  de  un  hijo 
y  de  una  hija  ;  y  á  entrambos  los  dotó  la 
naturaleza  de  la  hermosura  de  su  madre. 


Entonces  ,  si ,  entonces  conocí  la  verdadera 
e  icidad...  Mas,  ay!  (  se  enjuga  los  ojos).  Aun 
tengo  lagrimas  que  no  esperaba  ya  derra¬ 
mar!...  Pero  acabemos.  Uno  de  los  que  me 
trataban  con  nombre  de  amigo  ,  y  á  quien 
tenia  por  hombre  de  bien  ,  me  engañó ,  me 
robo  la  mitad  de  mis  bienes.  Sufrí  en  silen- 
cio  mi  pena  ,  me  reduge  al  seno  de  mi  fa¬ 
milia.  La^  verdadera  satisfacción  del  corazón 
no  necesita  muchas  diversiones  exteriores- 
cercené  los  gastos  de  mi  mesa ,  y  el  lujo  in¬ 
útil  de  mi  tren.  Me  reduge  á  tratar  con  muy 
pocas  personas  ;  mas  conservé  el  trato  de  un 
joven  cuyos  procederes,  cuyo  lenguage  y 
conducta  parecían  justificar  mi  predilección; 
a  quien  había  sostenido  secretamente  con  mis 
socorros  ,  á  quien  había  proporcionado  em¬ 
pleos  con  mi  crédito  y  mediación...  Y  este, 
este  sedujo  á  mi  esposa,  y  se  huyó  con  ella,., 
la  lo  sabes  todo.  ¿No  es  ésta  bastante  causa 
para_  hacerme  misántropo?  ¿ó  solo  te  parezco 
un  visionario  ?...  Ah !...  el  alma  de  Meinau 
podía  soportar  las  injusticias  ,  arrostrar  el 
ierro  y  la  muerte...  ¿Mas  que  son  el  hierro 
y  la  muerte  comparados  con  la  infidelidad 
Ge  una  esposa  adorada?... 

horst.  Era  indigna  de  tí ,  Meinau !  Derramar 
lagrimas  por  una  esposa  infiel ,  es  un  deli- 
"  no  inexcusable. 

horst.  Dá  el  nombre  que  quieras  á  los  afectos 
que  experimento^  el  corazón  no  se  rinde  al 
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lenguag6  de  fría  ra2.on...  Ah  l*..  yo  la  amo 
^  todavía... 

HORST.  ¿Y  donde  esta? 

BAR.  Ni  lo  sé,  ni  quiero  saberlo. 

HORST.  ¿Y  tus  hijos? 

BAR.  Hago  que  les  den  su  primera  educaaon 
en  una  aldea  inmediata  a  esta  soledad  .  los 
he  fiado  al  cuidado  de  una  viuda,  muger  co¬ 
mún  ,  pero  que  me  ha  parecido  honrada... 

y  de  pocas  luces. 

HORST ,  sonriéndose. 

Vaya  otro  rasgo  de  misantropía!  ¿Y  por  qué 
no  los  tienes  á  tu  lado?  Te  harian  llevadera 
algunos  instantes  tu  penosa  existencia. 

BAR.  Su  presencia ,  que  á  cada  paso  retrata- 
taria  á  mis  ojos  el  aspecto  de  su  madre, 
solo  servirla  de  recordarme  la  triste  memo¬ 
ria  de  una  felicidad  que  desapareció^  qual 
sombra.  Por  eso  estoy  privado  tres  anos  ha 
de  su  vista...  No  >  puedo  tolerar  persona  al¬ 
guna  al  rededor  de  mí ,  sea  nino  o  viejo; 
y  si  la  costumbre  no  me  hubiese  hecho  indis¬ 
pensable  el  servicio  de  un  criado,  me  hubie¬ 
ra  privado  de  él...  sin  embargo  de  que  co¬ 
nozco  que  no  es  el  peor  entre  los  malos. 
HORST ,  después  de  un  rato  de  silencio  ,  y  mi¬ 
rando  tristemente  a  su  amigo. 

Lo  conozco ;  los  vanos  consuelos  no  son  pa¬ 
ra  un  corazón  tan  profundamente  herido,  pe¬ 
ro  no  rehusarás  los  de  la  amistad  :  ven  con¬ 
migo;  mi  familia  te  aguarda  con  impaciencia. 


BAR.  Yo  !  volver  á  meterme  en  el  trato  de  los 

hombres!  Horst!  ¿No  me  he  explicado  bien 
claramente  ? 

horst.  Convengo  en  ello :  pero  no  puedes  reu¬ 
sar  el  convite  de  mi  cunado ,  sin  renunciar 
á  todo  sentimiento  de  urbanidad. 
bar.  Amigo,  también  hay  cosas  que  es  mas  fá¬ 
cil  prescribirlas ,  que.  resolverse  á  hacerlas. 
jSi  tu  supieses  quanto  padezco  luego  que  se 
acerca  á  mí  qualquier  hombre ,  y  no  puedo 

.  -  evitar  su  presencial...  Qh!...  dejame  ,  dejame 

en  este  triste  reposo,' 

horst.  Luego...  mañana  mismo  podrás  hacer 

lo  que  te  agrade  :  pero  concédeme  siquiera 
este  dia. 

BAR.  No,  no. 

horst.  Yo  te  lo  suplico , -Carlos ;  no  nieges  es¬ 
te  favor  á  tu  sincero  y  único  amigo.  Es  el 
único  ,  el  ultimo  ,  si  así  lo  quieres  ,  que  te 
pedirá  mi.  viva  y  .  constante  amistad. 

-  BARON  ,  después  de  un  momento  de  rejle^ 

xión. 

Escucha  :  perdona  mi  repugnancia  invenci¬ 
ble  á  ir  á  esa  Quinta  á  ofrecerme  en  espectá¬ 
culo.  Conozco  que  no  debo  negarme  á  ver  á 
tu  familia;  pero...  que  esto  sea  un  encuentro, 
un  momento.  Trábelos  ácia  este  pavellon, 
cuyo  uso  me  esta  permitido  ,  pero  en  el  quaí 
entio  bien  poco.  Que  vengan  á  descansar  á 
él.  Te  aguardaré ;  y  luego  que  los  hayas  reu- 
-  nido  en  este  parage,  me  presentarás. 
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HORsT.  Deberlas  ser  mas  complaciente  con  tu 
amigo  ;  pero  me  lisongeo  de  que  la  acogida 
que  hallarás  en  ellos ,  te  moverá  á  acom¬ 
pañarnos. 

BAR.  NO)  no  cuentes  con  eso.  Solo  consiento  en 
esta  visita  bajo  una  condición. 

HORST.  |Y  quál  es? 

’  BAR.  Que  no  te  opondrás  á  que  me  alege  ma-< 
ñaña  de  este  sitio. 

HORST.  ¡Cruel  obstinación! 

BAR.  Dame  la  palabra  ;  ó  retracto  mi  promesa. 

HORST.  Es  fuerza;  pero.... 

BAR.  Voy  á  esperarte....Preven  á  tu  familia  que 
'  yo  no  gasto  mas  trage  que  el  que  ves. 

HORST.  Y  eso  qué  importa?...  A  tí  es  á  quien 
mi  hermano  quiere  abrazar...  Adornado  de 
tu  noble  beneficencia,  dejate  estrechar  en¬ 
tre  nuestros  brazos  ;  no  reuses  las  expresio¬ 
nes  de  la  gratitud ,  y  los  tiernos  cuidados 
de  la  amistad.  Abracemosnos...  {se  abrazan) 
Espero  no  haberte  hallado  para  haber  de 
perderte.  (Vase.) 


BARON  solo» 


Da  algunos  pasos  por  la  Escena ,  como  absorto 
y  distraído  y  párase  de  repente  y  llama 

á  FRANTZ. 

Frantz.  (sigue  paseándose) 

escena  vi. 

BARON  y  FRANTZ. 

FRANTZ  3  que  llega. 

Señor. 

Bar.  Mañana  nos  vamos. 

FRANTZ.  Sea  en  buen  hora. 

BAR.  Y  acaso  á  un  pais  lejano. 

FRANTZ.  Donde  usted  guste. 
bar.  Quizá  á  otra  parte  del  mundo. 

FRANTZ.  Estoy  pronto  á  seguir  á  usted. 

BAR.  Tranquilos  habitantes  del  Océano  pacífi^ 
co  5  quiero  retirarme  á  vivir  entre  vosotros.- 
Dicen  que  el  robo  es  vuestra  única  debili- 
dad  :  ¿y  qué  importa?  solo  me  despojareis 
del  vano  resto  de  mis  riquezas :  el  bien  pa¬ 
ra  mi  mas  precioso  ,  la  tranquilidad  de  la 
vida  y  me  le  han  robado  en  Europa.  Sí  j 
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quiero  sepultarme  en  qualquier  parage  ig¬ 
norado  ;  sea  el  que  fuere  ,  estaré  bien  donde 
quiera  que  no  halle  ios  hombres ,  ni  las  cos¬ 
tumbres  de  los  paises  que  llaman  civiliza¬ 
dos...  ¿Entiendes  Frantz?  Mañana  á  la  au¬ 
rora. 

TRANTz.  Estoy  enterado. 

bar.  Pero...  Frantz;  es  necesario  que  evaques 
antes  una  comisión  tan  importante  como  de¬ 
licada.  Baja  á  la  aldea ;  toma  allí  un  car- 
ruage  y  vete  en  él  al  pueblo  vecino  ,  á  casa 
de  la  persona  que  dice  este  sobrescrito.  ( le 
da  un  sobrescrito ).  Al  poner  del  sol  ya  pue¬ 
des  estar  de  vuelta.  Voy  á  darte  una  esque¬ 
la  5  en  la  qual  te  autorizo  para  que  puedas 
traherte  mis  dos  hijos. 

FRANTZ.  ¿Hijos  de  usted  ,  señor? 

bar!  Los  recibirás  de  mano  de  su  aya  y  y  me 
los  traherás  acá. 

FRANTZ.  jCon  que  usted  tiene  hijos! 

bar.  Sí  :  ¿qué  te  admira? 

FRANTZ.  ¡Pero  es  posible  que  en  tres  años  que 
sirvo  á  usted  ,  no  se  le  haya  escapado  una 
palabra  sobre  este  asunto!....  ¿Con  que  usted 
ha  sido  casado? 

BAR.  No  me  atormentes  con  preguntas  inúti¬ 
les  :  disponte  para- marchar. 

FRANTZ.  Con  un  instante  me  basta. 

BAR.  Ya  te  sigo  :  voy  á  escribir. 


/ 


ESCENA  VIL 


El  BARON  solo. 

Sí;  quiero  acostumbrarme  á  verlos.  Estos 
inocentes  no  deben  quedar  abandonados  al 
riesgo  de  una  perniciosa  educación.  Ah !  vi¬ 
van  primero  ignorados  ,  en  compañía  de  su 
infeliz  padre ;  sean  su  diyersion  el  arco  y 
Jas  flechas,  y  su  única  ciencia  el  arte  de  ma¬ 
nejarlas.  Que  no  aprendan ,  que  no  sepan 
nada ;  así  serán  menos  infelices....  No  me 
engaño ;  ya  vienen  ácia  acá  por  el  camino 
ancho...  Voy  á  despachar  á  Frantz,  y  vol¬ 
veré  por  la  última  vez  á  cumplir  con  lo  que 
llaman  atención ,  y  con  la  amistad.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

La  CONDESA  ,  y  HORST. 

HORST.  Dime,  hermana,  yo  te  lo  ruego  :  ¿has 
hablado  con  Mad.  Miller? 

COIS  DES  A.  Sí. 

HORST.  ¿Y  bien? 

CONDESA.  Nada  tengo  absolutamente  que  de¬ 
cirte,  que  te  pueda  dar  la  menor  esperanza. 

HORST.  ¿Es  casada? 

CONDESA.  Nada  exijas  de  mí. 

HORST.  ¿No  le  agradan  mi  persona ,  ni  mis  in¬ 
tentos? 
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CONDESA.  Permíteme  que  no  te  dé  una  res¬ 
puesta  que  pudiera  afligirte. 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS,  el  CONDE\y  EULALIA. 

CONDE.  Caspita!  oyes  propiamente  quando 
estoy  de  fatiga  :  gracias  á  que  la  compañía 
de  Mad.  Miller  le  hace  á  un  hombre  olvidar¬ 
se  de  que  se  cansa.  Y  bien,  Mayor,  y  nues¬ 
tro  incógnito?  Su  extravagancia  nada  le  qui¬ 
ta  al  mérito  de  su  beneficencia.  Vuelvo  aquí 
gustoso  por  recibirle  :  pero  es  preciso  que 
no  sea  tan  rígido  ,  y  que  sea  de  los  nues¬ 
tros  :  en  el  campo  nunca  es  demasiada,  la 
compañía. 

HOiíST.  Dudo  que  él  aumente  el  círculo  de  la 
nuestra  :  parece  que  está  resuelto  á  partir 
mañana.  ,  - 

CONDESA.  Esto  es  lo  que  no  se  le  debe  permitir. 

HOKST.  Voy  á  presentártele:  mas  creeme.  Con¬ 
de  ;  no  exasperes'  su  carácter  singular  con 
instancias  importunas.  Si  es  que  alguna  co¬ 
sa  puede  cautivarle,  será  la  franqueza  de  vues¬ 
tra  acogida.  (Vase.) 
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E/  CONDE  ,  la  CONDESA  ,  EULALIA. 

conde. Condesa,  aora  es  la  ocasión  de  ayu-. 

darnos.  Es  preciso  que  desplegues  toda  tu 

sagacidad  para  convertir  un  salvage,  qual  nos 

pintan  á  este  incógnito  ;  es  una  cura  disna 
de  tí.  ^ 

condes A.Ciertarnente  que,  según  lo  que  he  oido 
decir,  mereceria  la  pena  esta  conquista :  ¿mas 
quién  podria  lisongearse  de  hacerla  en  un 
instante  ,  quando  los  hechizos  de  Mad.  Mi- 

iler  no  han  podido  conseguirlo  en  quatro 
meses?  ^ 

EüL.  A  la  verdad ,  no  me  ha  proporcionado 
el  estrangero  ocasión  de  hacer  en  él  la  prue- 
,  ba  de  lo  que  V .  E.  quiere  llamar  mis  hechi- 

zos  j  porque  aun  no  le  he  visto  una  vez  si¬ 
quiera. 

condesa.  Oh!  son  ustedes  singulares  uno  y 
otro!...  Mas  sin  duda  viene  allí  con  el  Mayor. 


ESCENA  XI. 
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Los  MISMOS  ,  HORST  y  el  barón. 

CONDE  adelantándose  á  recibir  al  BARON. 

Seáis  bien  venido,  valiente  y  generoso  ex-* 
trangero... 

Adelantase  el  barón,  pénese  en  frente  de  las 
Damas  y  les  hace  cortesía  :  mirale  eüLALía,  da 
m  grito ,  y  cae  desmayada  en  •  los  brazos  de  la 
Condesa.  El  barón  la  mira  ,  y  da  también'  un 
grito :  la  sorpresa  y  el  horror  se  maniñestan  en  su 
semblante ;  huye  precipitadamente  á  su  habita-^ 
don.  Mientras  horst,  sorprendido  de  este  acon^ 
tecimienco ,  ayuda  á  la  condesa  á  llevar  a 
EULALIA  al  paveilon.j  el  conde,  asombrado^  vé 
salir  al  barón  ^  y  dirigiendo  sus  miradas  al  otro 
grupo  ,  permanece  absorto  ’^  y  después  entra  en 
el  pavellon.'  v  ■  ‘  • 
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ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA.- 

El  CONDE  y  HORST  5  que  salen  del  pavellon. 

CONDE.  P reguntarte  ,  Mayor  ,  qué  viene  á  ser 
todo  esto,  creo  que  de  nada  me  servirá;  por¬ 
que  ó  no  lo  sabes  ,  y  así  no  me  lo  podrás 
decir ;  ó  si  lo  sabes  ,  y  •  este  es  un  secreto 
que  te  se  ha  confiado ,  no  podrás  satisfacer- 
mi  curiosidad."  ;  ^  ' 

hosrt,  como  distraído  y  no  acertando  con 

las  palabras]^ 

Tu  lo  has  dicho  todo. 

CONDE.  .  Ya  lo  presumía  yo:  Por  lo  que  hace  á 
la  hermosa  desmayada^  ya-  por«  fin  volvió  ea- 
si.  Su  primer  cuidado  fue  pedir  recado  de 
escribir  ;  mi  presencia  y  la  tuya  párecia  que 
la  incomodaban:  hémosnos  salido;  pero,  se¬ 
gún  las  señas  de  inteligencia  que  he  adverti¬ 
do  en  tí  y  en  la  Condesa ,  me  parece  que 
sabéis  mas  de  lo  que  queréis  ó  podéis  de*- 
cirme. 

HOrst.  No  nos  envidies,  Conde  ,  esta  triste 
ventaja. 

COND.  Yo  me  retiro ,  pues  creo  que  os  soy  in¬ 
útil  ^  quando  menos.  Me  vuelvo  á  la  Quinta 


y  allí  aguardo.  Te  encomiendo,  Mayor,  ía 
conclusión  de  esta  aventura;  haz  quanto  pue¬ 
das  por  reducir  y  conservarnos  ese  hombre 
singular ,  que  me  inspira  el  mas  vivo  interés. 
No  cabe  duda  ;  esa  Madama  Miller  no  le  es 
desconocida  ni  extraña ..  podrá  ayudarnos  á 
detenerle...  aunque  también  puede  que  este 
acontecimiento  nos  exponga  á  perderla...  y 
en  ello  pudiera  haber  mas  bien  que  mal ;  es¬ 
ta  admirable  muger  creo  que  acabaría  por 
sernos  perjudicial ;  á  mí  porque  tengo  una 
esposa ;  y  á  tí ,  Mayor  ,  porque  no  la  tienes. 
Ya  me  entiendes.  A  Dios, 

ESCENA  II. 

HORST.  solo. 

Permanece  un  momento  absorto  en  una  pro» 

funda  distracción. 

Engañosa  esperanza  1  vana  imagen  de  la  fe¬ 
licidad!  Yo  alargaba  ácia  tí  los  brazos  y  te 
has  disipado  como  una  nube!  El  misterio  es» 
tá  ya  descubierto...  Yo  adoraba  á  la  esposa 
de  mi  amigo....  Y  bien !  acaso  no  me  será 
imposible  reunir  dos  almas  que  fueron  dig¬ 
nas  una  de  otra,  y  de  las  quales  la  una  solo 
ha  dejado  de  serlo  por  una  fatalidad  del  des¬ 
tino...  Ah!  si  restituyo  á  mi  amigo  la  felici¬ 
dad  que  huye  de  mí ,  nada  habré  perdido. 


escena  III. 

HORST  ,  la  CONDESA,  EULALIA. 

CONDES  A. INÍos  habéis  dejado  solas hermano. 

2  Donde  está  mi  esposo? 

HORST,  Respeta  un  misterio  ,  que  le  tiene  sor¬ 
prendido  :  se  ha  vuelto  á  la  Quinta ,  donde 
nos  aguarda. 

HUI.  ¡Ay  Señora,  ¿cómo  podré  perdonarme  las 
inquietudes  que  os  causo  ? 

HOKST  á  EULALIA. 

Madama  ,  los  momentos  son  preciosos :  el 

Barón  piensa  alejarse  mañana  de  nosotros: 

busquemos  los  medios  de  restituiros  al  me-^ 

jor  de  los  hombres ,  al  mas  apreciable  de  los 
esposos? 

EUL.jQué  es  lo  que  habéis  dicho?...  jme  conocéis? 
HORST.  El  Barón ,  Madama ,  es  amigo  mió  des¬ 
de  mis  primeros  anos  :  hemos  seguido  jun¬ 
tos  la  carrera  del  honor.  Siete  años  ha  que 
nos  separamos  :  y  la  ignorancia  en  que  es¬ 
taba  acerca  de  su  suerte ,  era  uno  de  los  dis¬ 
gustos  de  mi  vida;  la  casualidad  nos  ha  reu¬ 
nido.  Su  corazón  se  ha  dilatado,  depositan- 
do  sus  penas  en  el  mió. 

EULALIA  ,  los  ojos  hajos. 

Aora  conozco  lo  que  es  no  poder  sufrir  la 
presencia  de  un  hombre  de  bien.  Ah  !  dio-- 
naos,  Madama  dignaos  ocultarme  de  mí  mis- 


lio 


ma.  La  condesa  la  recibe  en'sus  brazos. 
líORsT.  Si  los  remordimientos  mas  sincéros;  si 
una  conducta  irreprensible  ,  observada  por 
tanto  tiempo  ,  no  dan  derecho  á  la  clemen¬ 
cia  de  los  hombres  ;  ¿qué  podríamos  esperar 
de  la  clemencia  del  Cielo?  Muger  desventu¬ 
rada  !  vuestra  virtud  se  adormeció  un  instan¬ 
te  ;  el  vicio  sacó  partido  contra  ella  de  es¬ 
te  fatal  momento  :  mas  volvió  aquella  en  sí 
prontamente  ,  recobró  y  afirmó  su  imperio 
en  vuestra  alma.  Ah  1  bastante  habéis  expia¬ 
do  vuestro  error !  Conozco  a  mi  amigo  ,  a 
la  noble  firmeza  de  su  sexo '  une  la  delica¬ 
deza  del  vuestro.  Voy  corriendo  á  verme 
con  él  y  me  constituyo  vuestro  defensor  y  y 
voy  á  emplear  en  esta  empresa  todo  el  ai— 
dor  de  la  amistad.  Dichoso  yo  si  puedo  ase¬ 
gurarme  el  recuerdo  de  un  momento  que 
será  el  consuelo  de  toda  mi  vida.  Esperadlo 
todo  :  voy  volando.  (Quiere  irse.) 

/ 

EULALIA  ,  deteniéndole. 

-  ¿Qué  queréis  hacer.  Señor?  El  honor  de  mi 
*  esposo  es  sagrado  para  mi ;  le  amo  mas  de 
lo  que  puedo  expresar.  Mas  aunque  tuvie¬ 
se  la  generosidad  de  perdonarme...  jamás ,  ja¬ 
más  volvería  á  ser  la  esposa  de  vuestro  amigo. 
HORST.  Habíais  seriamente,  Madama? 

EUL.  No  soy  tan  débil  que  quiera  huir  del  cas¬ 
tigo  que  merezco.  ¿Qué  seria  mi  arrepenti- 
.  .  miento  si  quisiese  sacar  de  él  algunas  venta-» 
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janiaSj  qu€  la  de  hacer  menos  crueles  los 
gritos  de  mi  conciencia? 

HoRST.  Pero  si  vuestro  mismo  esposo... 

£UL.  No  lo  hara  j  ni  puede  hacerlo. 

Horst.  Es  que  os  ama  todavia. 

Eül.  No  debe  amarme  ya ;  debe  preservar  su 
corazón  de  una  debilidad  que  le  deshonra 
horst.  Muger  inconcebible!  ¿con  qué  nada  le* 
permitís  al  zelo  que  me  anima? 

EUL.  Perdonad  ,  Señor  Mayor ;  dos  cosas  ten¬ 
go  que  suplicaros ,  cuyo  cumplimiento  es  pa¬ 
ra  mt  de  suma  importancia.  Muchas  veces 
quando ,  viéndome  agobiada  con  el  horrible 
peso  que  me  causaban  mis  penas  y  la  memo¬ 
ria  de  su  causa ,  desesperaba  de  tener  en 
ellas  consuelo  alguno  ;  me  parecía  que  po¬ 
dría,  a  lo  menos,  experimentar  un  poco 
mas  tranquilidad  ,  si  la  suerte  prosperase  el 
voto  que  me  atrevía  á  formar  de  ver  toda¬ 
vía  una  sola  vez  á  mi  esposo  ,  hacer  á  sus 
pies  la  confesión  de  mis  crímenes ,  y  sepa¬ 
rarme  después  de  él  para  siempre.  Esta  es  la 
primera  de  mis  súplicas  ;  poderle  hablar  al¬ 
gunos  minutos...  si  es  que  puede  soportar 
mi  vista  sm  repugnancia.  Mas  no  presuma 
que  intento  hacer  el  menor  esfuerzo  por  al¬ 
canzar  mi  perdón  :  viva  convencido  de  que 
no  pretendo  restablecer  mi  honor  á  expen¬ 
sas  del  suyo...  La  segunda  de  mis  súplicas 
es  tener  nuevas  de  mis  hijos. 

Hoskt.  Si  la  humanidad.,  si  la  amistad  no  han 
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perdido  sus  derechos  sobre  el  corazón  de 
Meinau ;  no  dudara  condescender  á  vuestras 
súplicas.  Dejad  una  y  otra  por  algunos  ins¬ 
tantes  las  inmediaciones  de  su  morada ,  á 
fin  de  que  no  tenga  ningún  pretexto  para 
negarse  á  verme ;  pero  no  os  alegeis.  V oy 
corriendo  á  serviros. 

La  CONDESA  5  dándole  la  manoy  en  señal  de  su 
gratidud  y  amistoso  afecto. 

COND.  Ay  hermano  l  oy  te  estimo  mas  que 
nunca. 

EULALIA  dirige  á  HORsT.  una  mirada  que 
expresa  su  reconocimiento  ;  después  toma  con  ar^ 
dor  la  mano  de  la  condesa  ,  quien  la  abraza 
afectuosamente  ^  y  se  va  con  ella. 

ESCENA  IV. 

HORST  ,  solo. 

No  hay  en  la  tierra  dos  almas  semejantes ! 
No  deben  estar  separadas...  la  debe  perdo¬ 
nar...  Perdonarla!...  ¿Y  qué  podre  responder 
á  mi  amigo,  quando  me  oponga  ese  punto 
de  honor,  que  no  siempre  es  una  quimera? 
I  Quando  me  pregunte  si  quiero  hacerle  el 
ludibrio  de  la  sociedad  ?...  l  Que  le  podre  de¬ 
cir,  sin  faltar  á  mi  conciencia?...  ¿Mas  una 
inuger  como  Eulalia  no  es  una  excepción  de 
regla  ?...  Una  muger  sin  experiencia ,  presa 
en  las  redes  de  un  seductor ,  y  cuyo  arrepen- 


timiento  ha  sido  fan  largo  ,  tan  verdadero, 
tan  severo !..  Pero  ay !  que  el  mundo  no  ad¬ 
mite  semejante  escusa...  El  mundo...  Y  bien 
mi  amigo  debe  huirle ,  ocultarse  de  él  para 
siempre.  ¿No  sabrá  Eulalia  indemnizarle  de 
esta  pérdida?  Aun  reina  en  su  corazón  •  v 
en  esta  seguridad  fundo  la  esperanza  del 
buen  éxito  de  mi  empeño. 

escena  V. 

HORST  ,  FRANTZ  ,  EUGENIO  ,  AMELIA. 

Entran  por  el  bastidor  que  está  detras  del 

pavellon, 

EüG,  Y  o  estoy  un  poco  cansado. 

AMEL.  Y  yo  también. 

eug.  Está  todavía  lejos  de  aquí  la  casa? 
Fkantz.  Vamos  á  llegar  á  ella  al  instante. 
HORsT  5  fnivcindo  á  los  niños. 

Detengase  usted  un  momento...  ¿Quienes  son 
estos  niños. 

frantz.  Son  los  hijos  de  mi  amo. 

AMELIA,’  señalando  á  horst. 

Es  este  papá?  * 

^  HORST ,  aparte. 

Qué  rayo  de  luz!  (A  franzt).  Amigo,  es- 
cuche  usted  una  palabra.  Yo  sé  que  usted 

quiere  á  su  amo:  han  sucedido  cosas  muy 
estradas. 
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FRANTZ.  ¿Pues  qué  ha  sucedido  ? 

HORST.  Su  amo  de  usted  ha  encontrado  á  su 

esposa. 

FRANTZ.  De  veras?  ]  quanto  me  alegro ! 

HORST.  Madama  IVLiller. 

FRANTZ.  Ella!  su  muger ! 

*HORST.  Sí  amigo  ;  pero  quiere  separarse  de 
ella. 

FRANTZ.  ¿Es  posible ?...  ^ 

HORST.  Esto  es  lo  que  conviene  impedir. 
FRANTZ.  Sí,  sin  duda. 

HORST.  La  repentina  vista  de  estos  ninos  pue¬ 
de  servirnos  de  mucho  para  este  intento. 

FRANTZ.  ¿De  qué  modo?  •  ' 

HORST.  Llévelos  usted  á  aquel  pavellon;  ténga¬ 
los  allí  ocultos  ;  antes  de  un  quarto  de  hora 
le  diré  lo  demas. 

FRANTZ.  Pero... 

HORST.  No  me  pregunte  usted  mas  ,  yo  se  lo 
ruego  :  los  momentos  son  preciosos.  (Los 
lleva  prontamente  al  pavellon. ) 

ESCENA  "VI. 

HORST  ,  solo. 

* 

Brabo!  Mucho  me  prometo  de  este  escu- 
sable  artificio.  Sí  ;  la  inocente  sonrisa  de  los 
niños  abrirá  camino  á  su  corazón  ,  si  es  que 
no  pueden  penetrarle  las  dulces  miradas  de 

la  madre. 
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escena  vil 
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HORST  ^  y  el  BARON. 

Al  salir  el  barón  ,  recorre  con  la  vista  las  in¬ 
mediaciones  de  su  morada  ,  como  manifestando 
desconfianza.  Vase  ácia  él  horst  ,  le  trahe  á 
la  escena  ,  estrechándole  entre 
sus,  brazos. 


HORST.  Y  bien  ,  querido  amigo  ;  ¿no  eres 
menos  infeliz? 

BAR.  2  Por  qué  ? 

horst.  Ya  la  has  hallado. 


ya 


BAR.  Muestra  desde  Jejos  á  uno  que  todo  lo 
ü  peí  dido  ,  el  tesoro  que  poseyó  en  otro 
tiempo  ,  y  dile  que  es  feliz. 

HORST.  ¿Y  porque  no  ,  si  pende  de  él  volverle 
a  poseer ,  y  hacerse  tan  rico  como  antes? 

Te  entiendo.  ¿Vienes  de  parte  de  mi  mu^ 
ger.  Nada  conseguirás. 

HORST.  Aprende  á  conocerla  mejor.  Vengo 
enviado  por  ella;  mas  no  encargado  de -in¬ 
terponer  mi  mediación  para  reuniros.  Ella 
es  quien  ,  amándote  con  ardor  ,  no  podien¬ 
do  ser  feliz  sin  tí ,  reusa  Ja  sola  idea  de  per¬ 
ón  ;  porque  (son  sus  mismas  expresiones) 
tu  honor  es  incompatible  con  una  debilidad 
semejante. 

BAR.  Bagatelas!...  Si  pensarán  sorprenderme 


HORST.  Carlos,  piénsalo  bien.  Eulalia  es  una  es- 
celente  muger. 

BAR.  Abrevia,  y  di  la  verdad.  ¿A  qué  has  veni¬ 
do  aquí? 

HORST.  Por  muchas  razones.  En  prinier  lugar, 
vengo  á  nombre  mió  ,  como  amigo  tuyo, 
como  tu  camarada  ,  para  pedirte  que  no  de¬ 
seches  á  Eulalia  ;  pues  (te  lo  juro  por  el  cie¬ 
lo)  jamas  hallarás  otra  igual. 

'  BAR.  No  te  canses  en  valde. 

,  HORST.  No  lo  niegues  j  la  amas  todavía. 

BAR.  Ahí  demasiado! 

HORST.  Sinceros  y  dilatados  remordimientos 
han  expiado  su  culpa.  ¿Que  te  impide  vol¬ 
verá  ser  tan  feliz  como  lo  fuiste  otro  tiempo? 

BAR.  Toda  muger  que  ha  sido  capaz  de  faltar 
una  vez  al  honor  ,  puede  faltar  á  él  segun¬ 
da  vez. 

HORST.  Pero  no  Eulalia.  Si  su  estremada  juven¬ 
tud  ,  época  de  su  fatal  estravio  ,  no  basta  para 
hacerla  escusable ;  ten  presente  ,  á  lo  menos, 
que  le  ha  expiado  con  tres  anos  de  una  con¬ 
ducta  tan  irreprensible  ,  que  la  mas  osada  ca¬ 
lumnia  no  acertaria  á  hallar  en  ella  la  menor 

tacha. 

BAR.  Aun  quando  yo  creyese  todo  eso  (por¬ 
que  no  puedo  ocultarte  que  deseo  creerlo)  no 
puede  ya  ser  mia.  ¿Será  necesario  que  te  re- 


HORST.  Eh!  ¿qué  te  importa  la  opinión  de  los 
hombres?  Quien  ha  sábido  ,  como  tú  ,  bas¬ 
tarse  a  SI  mismo  ,  por  espacio  de  tres  años, 
puede  sin  repugnancia  consagrarse  á  la  so¬ 
ledad  en  compañía  de  la  mas  tierna  amiga. 

BAR.  Lo  entiendo  ;  todos  y,  hasta  mi  mismo 
corazón  ,  os  conjuráis  contra  mi  razón  :  pe¬ 
ro  es  en  vano.  Por  Dios ,  amigo  ,  no  hables 
mas  sobre  el  asunto  ,  ó  sino  me  retiro. 

HORST.  Basta  de  esto.  Ya  he  cumplido  con 
Jos  deberes  de  la  amistad.  Aora  solo  me  res¬ 
ta  cumplir  con  el  encargo  que  me  ha  hecho 
tu  esposa.  Quiere  verte  por  la  última  vez. 

se  quiere  despedir  de  tí.  ¿Podras  negarle  este 
consuelo?  ^ 


BAR.  Entiendo  también  donde  va  á  parar  eso. 

be  hsongea  de  que  mi  ñrmeza  podrá  ceder  á 

su  vista  y  á  su  llanto :  se  engaña...  Bien  pue- 
de  venir.  ,  ^ 

HORST.  Y  hacerte  ver  quan  mal  has  conocido 
su  carácter.  Voy  á  buscarla. 


BARON  ,  presentándole  m  pergamino  arrollado 

y  una  caja. 

Escucha  antes  una  palabra  ,  amigo.  Dale 

estas  cosas  ,  pues  son  suyas.  Quisiera  que 
ella  las  tuviese... 

HORST.  Eso  lo  puedes  hacer  tu  mismo.  (Vase.) 
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ESCENA'  VIIL 
El  3AR0N  ,  solo. 

Aora  bien  ,  Meinau!  Ya  se  acerca  el  último 
moQiento  dichoso  de  tu  vida...  La  verás!... 
verás  á  la  (^ue  es  dueña  de  toda  tu  alma... 
Ah!  no  me  fuese  licito  volar  adonde 

está!  estrecharla  contra  mi  corazón  palpi-* 
tante!...  ¿Mas  qué  digo?  ¿Es  este  el  lengua- 
ge  de  un  esposo  ofendido  ?  Ah !  demasiado 
lo  conozco  5  esta  especie  de  honor  ,  este  fan¬ 
tasma  de  la  imaginación,  solo  está  en  nuestra 
cabeza...  no  ,  no  está  en  el  corazón...  Mas  no 
importa  :  esto  es  hecho  5  mi  suerte  ya  esta 
echada.  La  hablaré  ,  sin  aspereza  ,  ni  debili¬ 
dad  :  no  saldrá  reconvención  alguna  de  mi 
boca...  Su  arrepentimiento  es  sincero...  Quie¬ 
ro  que  su  suerte  sea  ,  por  lo  menos  ,  sopoi- 
table...  que  no  viva  mas  tiempo  reducida  á 
servir  ,  para  asegurar  su  subsistencia.  Quiero 
que  de  nadie  dependa  ;  y  que  su  fortuna  le 
permita  satisfacer  su  inclinación  á  la  beriefi- 
cencia.  Ya  viene.:,  j  Orgullo  ,  honor  ofendido, 
despertaos  ,  y  protegedme  ! 


ESCENA  IX. 
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El  BARON,  EULALIA  ,  la  CONDESA  y  HORST. 

EULALIA  5  adelantándose  con  paso  lento  y 

trémulo. 

.A.h  Señora!  (a  la  Condesa  que  quiere 
tenerla)  generosa  Condesa  ,  dejadme.  Tuve 
valor  para  hacerme  rea el  cielo  me  le  dará 
para  expresar  mi  arrepentimiento. 

j 

La  CONDESA  y  horst  se  entran  en  el  pavellon. 

EUL  ALIA  se  acerca  al  BARON  ,  quien  ,  ¡vuelta  la 
Vista  a  otro  lado  ,  espera  ,  sumamente 
abitado.,  que  empiezo  á  hablar  aquella. 

EUL.  Señor  Barón... 

BARON  5  sin  volver  la  cabeza ,  la  dice  con 
afabilidad  ,  pero  agitado. 

I  Qué  quieres  de  mí,  Eulalia? 


EULALIA  ,  consternada. 

No...  por  Dios...  no...  ese  tono  de  bondad... 
ah!  no  le  esperaba  yo  ;  despedaza  mi  cora¬ 
zón...  No...  yo  os  lo  suplico  ,  hombre  gene¬ 
roso  ;  herid  con  voz  aspera  y  dura  los  oidos 
de  una  criminal. 

BARON  ,  procurando  hablar  en  tono  mas  firme» 
Y  bien  ,  Madama... 
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£UL.  Ah !  si  quisierais  aliviar  mi  corazón  ;  si 
os  dignaseis  hacerme  reconvenciones. 

bar.  Reconvenciones!  Harto  expresadas  están 
en  mis  ojos  amortiguados  y  en  mi  denudado 
semblante.  Si  no  he  podido  evitar  estas  mu¬ 
das  reconvenciones  ,  mi  boca  no  aumentará, 
por  lo  menos  ,  vuestras  penas. 

BUL.  Si  yo  fuese  una  criminal  rebelde  ,  seria 
para  mí  un  beneficio  ese  silencio  :  mas  el 
verdadero  arrepentimiento  está  en  lo  íntimo 
de  mi  corazón;  y  ese  magnánimo  silencio  ine 
agovia  y  anonada.  Ah!  yo  debo  declarar... 

bar.  No  mas  declaraciones  ,  Madama  :  lo  sé  ' 
todo ,  y  os  dispenso  de  toda  humillación. 
Mas  vos  misma  conocéis  que  ,  en  vista  de  lo 
que  ha  pasado  ,  debemos  vivir  separados 
para  siempre. 

BUi.  Lo  sé.  Y  así  no  vengo  á  implorar  mi  per- 
don  ;  ni  tampoco  he  concebido  la  menor  es¬ 
peranza  de  conseguirle.  Hay  crímenes  que 
redoblan  el  deshonor  quando  el  hombre  se  li- 
songea  que  podran  borrarse  algún  dia.  Todo 
lo  que  yo  me  atrevo  á  esperar, es  oir  de  vues¬ 
tra  boca  que  no  maldeciréis  mi  memoria. 

BARON  ,  enternecido. 

No  ,  Eulalia  ,  no  ;  yo  no  te  maldigo.  Tu 
amor  hizo  mi  felicidad  en  los  mas  venturo¬ 
sos  dias  de  mi  vida...  No...  jamas  maldeciré 
tu  memoria. 

EULALIA  ,  sumamente  agitada. 
Convencida  intimamente  de  que  soy  indig- 
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na  de  vuestro  nombre  ^  he  usado  ,  tres  años 
hace,  de  uno  supuesto :  mas  esto  no  es  bastan¬ 
te  y  debeis  recibir  de  mi  mano  un  acto  de 
divorcio  ,  que  os  autorizo  á  tomar  una  espo¬ 
sa  mas  digna  de  vos.  Acabo  de  estender  es¬ 
te  acto  voluntario:  vedle  aquí!.. En  él  está  in¬ 
cluida  la  confesión  de  mi  crimen.  (  Le  da  un 
pliego.) 

BARON  ,  le  tofna  y  hace  pedazos. 

Quede  aniquilado  para  siempre.  No  ,  Eu¬ 
lalia  ,  tu  sola  has  reinado  en  mi  corazón, 
y  ,  no  me  avergüenzo  de  decirlo  ,  tii  sola 
reinaras  siempre  en  él.  Tus  honrados  senti¬ 
mientos  te  prohíben  sacar  partido  de  mi  de¬ 
bilidad  y  y  si  lo  intentaras  ,  el  cielo  es  testi¬ 
go  de  que  esta  debilidad  cede  á  las  inflexibles 
leyes  de  mi  honor.  Pero  jamas  otra  muger 
ocupará  en  mí  el  lugar  de  Eulalia. 

EULALIA  ?  temblando. 

Solo  me  resta  por  última  despedida... 

BAR.  Escucha  un  momento  ,  Eulalia...  Duran¬ 
te  algunos  meses  nos  hemos  querido  y  esti¬ 
mado  sin  saberlo.  Tienes^n  alma  sensible 
á  las  necesidades  de  los  infelices...  Justo  es 
que  no  carezcas  de  medios  con  que  satisfacer 
esa  generosa  inclinación.  También  es  justo 
que  tú  misma  no  conozcas  la  necesidad.  Es¬ 
te  escrito  te  asegura  una  decente  pensión  de 
que  podras  disponer. 
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EüL.  Jamás,  jamás-:  el  trabajo  de  mis  manos 
me  debe  alimentar.  El  pan  humedecido  con 
las  lágrimas  del  arrepentimiento  contribuirá 
mejor  á  mi  tranquilidad ,  que  un  bien  estar, 
del  que  habría  de  gozar  á  expensas  de  los 
bienes  de  un  hombre,  á  quien  he  vendido  tan 
vergonzosamente. 

BAR.  Tomad,  Madama  ,  tomad. 

eul.  Tengo  merecida  esta  humillación;  pero 
imploro  vuestra  misma  magnanimidad.  Es- 
cusadme.... 

BAR. Oh  Dios!  ¡qué  muger  me  arrevató  á  aquel 
malvado!  (Mete  el  pliego  en  el  bolsillo.)  Bien 
Madama....  respeto  vuestros  sentimientos :  no 
insisto  ya  mas ;  pero  es  con  la  condición  de 
que  si  llegaseis  á  tener  necesidad  algún  tiem¬ 
po  ,  seré  el  primero....  el  único  á  quien  acu¬ 
diréis  francamente. 

EUL.  Lo  prometo. 

BAK.  Otra  cósame  atrevo  á  suplicaros,  y  es 
que,  á  lo  menos,  recogeréis  lo  que  es  vues¬ 
tro.  (La  presenta  una  caja^  que  contiene  va-- 
rías  joyas.) 

EULALIA  la  recibe  con  agitación  ,  la  ahre^  con-^ 
templa  un  momento  lo  que  hay  en  ella ,  y 
derrama  algunas  lagrimas. 

Ah!  todos  estos  objetos  me  recuerdan  los 
instantes  en  que,  digna  de  vos  y  de  mi  pa¬ 
dre,  fui  colmada  en  varias  ocasiones  de  vues- 

c  -  .tras  bondades  y  de  las  suyas.  Coronad  vues¬ 
tra  piadosa  generosidad  volviendo  á  recibir 
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esta  caja.  (Saca  de  ella  una  joya.)  Solo  acepto 
"  esta  joya  que  recibí  después  de  haber  dado 
á  luz  á  mi  querido  Eugenio ,  y  la  conserva¬ 
ré  siempre.  (Vuelve  la  caja  al  barón  ,  quien 
la  recibe  apartando  la  vista ,  por  ocultar  su 
enternecimiento  igual  al  de  Eulalia.  . 
BARON  aparte. 

Esta  es  una  situación  demasia4q  violenta ;  yo 
no  lo  puedo  resistir...  (Se  vuelve  acia  Eula¬ 
lia  y  le  dice  con  un  tono  que  expresa  la  tur-* 
hacion  que  la  agita. 

Eulalia...  á  Dios. 

EULALIA  ,  deteniéndole  con  timidez. 

Ah !  deteneos  un  instante....  Dignaos  respon¬ 
der  á  una  pregunta...  tranquilizad  el  corazón 

de  una  madre .  ¿Mis  hijos  viven  todavía? 

BAR.  Sí  5  viven.  > 

EUL.  ¿Están  buenos? 

BAR.  Sí  5  están  buenos. 

EULALIA  ,  levantando  al  cielo  las  manos. 

Dios  mió!  os  doy  las  gracias.  Mi  Eugenio... 
vuestra  Amelia... 

'El  BARON,  violentamente  agit  adoy  combatido  por 
el  amor  y  el  honor  ,  permanece  sin  hablar  pala-^ 
hra.  EULALIA  prosigue  con  mayor 
viveza  y  ardor, 

i  Oh  el  mas  generoso  de  los  hombres  !  su¬ 
plicóos  me  concedáis  ver  por  la  última  vez 
á  mis  hijos,  antes  de  nuestra  separación;  es¬ 
trecharlos  en  mi  seno  ,  y  admirar  en  ellos  . 
los  rasgos  de  su  respetable  padre.  (Perma^ 
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nece  un  momento  en  jnendo.)Ahl  si  supie¬ 
seis  quanto  ha  suspirado  mi  corazón  en  el 
,  discurso  de  estos  tres  terribles  años  1  ¡Qué 
de  lágrimas,  derramaban  mis  ojos  quando  . 
se  presentaban  á  mi  vista  algunas  inocentes 
criaturas  de  la  edad  de  mis  hijos!  Ah!  per¬ 
mitidme  que  los  vea  una  sola  vez  !...  que  los 
dé  un  solo  abrazo  maternal...  y  me  separa¬ 
ré  de  ellos....  y  de  vos...  para  siempre. 

BAR.  Los  verás  Eulalia...  esta  tarde  misma.  Los 
espero  de  un  momento  á  otro....  Luego  que 
lleguen  los  enviaré  á  la  Quinta;  podras,  si 
quieres ,  tenerlos  hasta  el  amanecer ;  pero 
que  vuelvan  luego  á  su  desgraciado  padre. 
(Permanecen  un  momento  en  silencio,) 

EUL.  Con  que  ya  nada  tenemos  que  decirnos 
en  esta  vida  !  (Con  toda  la  resolución  posible.) 
A  Dios  joh  el  mas  noble  y  generoso  de  los 
hombres  !  ( Le  ase  tímidamente  la  mano.)  01-' 
vidad  a  una  desventurada....  que  jamás  os 
olvidara....  (Se  arroja  de  repente  á  los  pies 
del  BARON  y  dice. )  Ah !  permitidme  que  es¬ 
treche  por  ultima  vez  contra  mis  labios  es¬ 
ta  mano  que  otro  tiempo  fue  mia! 
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escena  X.  Y  ULTIMA. 

\ 

Los  MISMOS  ,  la  CONDESA  y  HORST, 

horst  a  la  nina.  Bajan  poco  á  poco,  de  suertl 
que  no  puedan  hallarse  cerca  del  barón  v  de 
Eulalia  hasta  el  momento  de  su 
último,  á  Dios. 

t 

El  BARON,  apresurándose  á  levantar  á  EUtAtiA. 

(“f « 

EULALIA  ,  ya  levantada ,  y  asida  su  mano  con 
^  la  del  BARON. 

Para  siempre!... 

bar.  Para  siempre!!!.... 

EUL  jNos  separamos  sin  resentimiento  alguno 
de  parte  vuestra?  ^  ^ 

bar.  Sí,  Eulalia. 

emente  mas  crímenes  ,  nos  volveremos 

BA1Í.AÍ1,  no  rom  preocupación  aimna-  allí 
volvems  á  unirte  conmigo  para  siempre. 

se  uno  á"T  “'a  ?  ^’ran- 

otro  dolorosamente,  y  se  dicen 
ma  trémula  voz :  s  j  se  aicen  con 

A  Dios.,., 


I 
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ScpClTCiffSC  I  íTlíiS  Cll  VolvCf  él  TOStTO  CflCUCiJ^ 
tra  EULALIA  ]unXo  á  sí  á  la  condesa  ,  que 
levanta  en  alto  al  nino  y  se  le  presenta  á  su  ma^ 
dre.  Tómale  Eulalia  en  sus  brazos ,  y.  le  es^ 
trecha  contra  su  corazón.  Lo  mismo  hace  por  el 
otro  lado  horst.  ,  quien  presenta  la  niña  á  Mei- 

naü,  1  j  1 

meinau  5  se  desprende  de  los  brazos  de  su  hija^ 

y  exclama  volviendo  acia  Eulalia, 

Eulalia  mia . abraza'  á  tu  esposo. 

Abrazante  los  dos  de  repente ;  y  al  mismo 

tiempo  los  dos  niños  levantados  en  alto  por  houst 

y  la  CONDESA  ,  se  abrazan  con  su  padre  y  iu 

madre'. 


-  W.  w  L.  •  • 


(Cae -el  telón.) 


FIN. 
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